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Introducción de F. Engels 
a Ja edición de 1895• 

E l  trabajo que aquí reeditamos fue el primer e!lllayo 
de Marx para explicar un fragmento de historia contem­
poránea mediante su concepción materialista, partiendo 
de la situación económica existente. En el Manifiesto 
Comunista se había aplicado a grandes rasgos la teoría 
a toda la historia moderna, y en los artículos publicados 
por Marx y por mí en la Neue Rheinische Zeltung3, esta 
teoría había sido empleada constantemente para explicar 
los acontecimientos políticos· del momento. Aquí, en cam­
bio, se trataba de poner de manifiesto, a lo largo de una 
evolución de varios años, tan crítica como típica para 
toda Europa, el nexo causal interno; se trataba pues de 
reducir, siguiendo la concepción del autor, los aconteci­
mientos políticos a efectos de causas, en última instancia 
económicas. 

Cuando se aprecian sucesos y series de sucesos de la 
historia diaria, íamás podemos remontarnos hasta las 
1íltima.s causas económicas. Ni siquiera hoy, cuando la 
prensa especializada suministra materiales tan abundan­
tes, se podría, ni aun en Inglaterra, seguir día a día la 
marcha de la industria y del comercio en ol mercado mun­
dial y los cambios operados en los métodos de producción, 
hasta el punto de poder, en caulquier momento, hacer 
el balance general de estos factores, múltiplemente comple­
jos y constantemente cambiantes; máxime cuando los 
más imp01tantes de ellos actúan, en la mayoría de los 
casos, escondidos durante largo tiempo antes de salir 
repentinamente y de un modo violento a la superficie. 
Una visión clara de conjunto sobro la historia económica 



de un período dado no puede conseguirse nunca en el 
momento mismo, sino sólo con posterioridad, después 
de haber reunido y tamizado los materiales. La estadís­
tica es un medio auxiliar necesario para esto, y la esta­
dística va siempre a la zaga, renqueando. Por eso, cuando 
se trata de la historia contemporánea corriente, se verá 
uno forzado con harta frecuencia a considerar este factor, 
el más decisivo, como un factor constante, a considerar 
como dada para todo el período y como invariable la 
situación económica con que nos encontramos al comenzar 
el período en cuestión, o a no tener en cuenta más que aque­
llos cambios operados en esta situación, que por derivar de 
acontecimientos patentes sean también patentes y claros. 
Por esta razón, aquí el método materialista tendrá que 
limitarse, con harta frecuencia, a reducir los conflictos 
políticos a las luchas de intereses de las clases sociales 
y fracciones de clases existentes determinadas ·por el 
desarrollo económico, y a poner de manifiesto que los 
partidos políticos son la expresión politica más o menos 
adecuada de estas mismas clases y fracciones de clases. 

Huelga decir que esta desestimación inevitable de los 
cambios que se operan al mismo tiempo en la situación 
económica -verdadera base de todos los acontecimientos 
que se investigan- tiene que ser necesariamente una fuente 
de errores. Pero todas las condiciones de una exposición 
sintética de la historia diaria implican inevitablemente 
fuentes de errores, sin que por ello nadie desista de escri­
bir la historia diaria. 

Cuando Marx emprendió este trabajo, la mencionada 
fuente de errores era todavía mucho más inevitable. 
Resultaba absolutamente imposible seguir, durante la 
época revolucionaria de 1848-1849, los cambios econó­
micos que se operaban simultáneamente y, más aún, no 
µerder la visión de su conjunto. Lo mismo ocurría durante 
los primeros meses del destierro en Londres, durante el 
otoño y el invierno de 1848-1850. Pero ésta fue preci­
samente la época en que Marx comenzó su trabajo. Y, pese 
a estas circunstancias desfavorables, su conocimiento 
exacto, tanto de la situación éconómica ele Francia en vís­
peras de la revolución de Febrero como de la historia polí­
tica de este país después de la misma, le permitió hacer 
nna exposición de los acontecimientos que descubría su 
trabazón interna de un modo que nadie ha superado hasta 
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hoy y que ha resistido brillantemente la doble prueba 
a que hubo de someterla más tarde el propio Marx. 

La primera prueba tuvo lugar cuando, a partir de la 
primavera do 1850, Marx volvió a encontrar sosiego para 
sus estudios económicos y emprendió, ante todo, el estudio 
de la historia económica de los últimos diez años. De 
este modo, los hechos mismos le revelaron con completa 
claridad lo que hasta entonces había deducido, do un 
modo semiapriorista, de materiales llenos de lagunas, 
a saber: que la crisis del comercio mundial producida en 
1847 había sido la verdadera madre de las revoluciones 
de Febrero y Marzo, y que la prosperidad industrial, que 
había vuelto a producirse paulatinamente desde mediados 
de 1848 y que en 1849 y 1850 llegaba a su pleno apogeo, 
fue la fuerza animadora que dio nuevos bríos a la reacción 
europea otra vez fortalecida. Y esto fue decisivo. Mientras 
que en los tres primeros artículos* (publicados en los nú­
meros de enero-febrero-marzo de la revista N eue Rhei­
nL<ehe Zeitun¡¡. Politisch-iilconomisclie Revue\ Hamburgo, 
1850) late todavía la esperanza de que pronto se produzca 
un nuevo ascenso de energía revolucionaria, el resumen 
histórico escrito por Marx y por mí para el último núme­
ro doble (mayo a oct11bre), publicado en el otoño de 1850, 
rompe de una vez para siempre con estas ilusiones: «Una 
nueva revolución sólo es posible como consecuencia de 
nna nueva crisis. Pero es tan segura como ésta» **. 
Ahora bien, dicha modificación fue la única esencial que 
hubo que introducir. En la explicación de los aconteci­
mientos dada en los capítulos anteriores, en las conca­
tenaciones causales allí establecidas, no había absoluta­
mente nada que modificar, como lo demuestra la conti­
nuación del relato (desde el 10 de marzo hasta el otoño 
de 1850) en el mismo resumen general. Por eso, en la pre­
sente edición, he introducido esta continuación como capí­
tulo cuarto. 

La segunda prueba fue todavía más dura. Inmediata­
rnento después del golpe de Estado dado por Luís Bona­
parte el 2 de diciembre de 1851, Marx sometió a un nuevo 
estudio la historia de Francia desdo febrero de 1848 hasta 
este acontecimiento, que cerraba por el momento el perío-

* Vénsn el presente folleto, págs. 28-128. (IV. d.e la Ji:dit.) 
*" Véase el presente folleto, pág. 132. (N. de la Edit.) 
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do revolucionario (El Dieciocho Brumarío de [,uís Bona­
parte, tercera edición, Hamburgo, Meissner, 1885). 
En este folleto vuelve a tratarse, aunque más resumida­
mente, el período expuesto en la presente obra. Compárese 
con la nuestra esta segunda exposición hecha a la luz del 
acontecimiento decisivo que se produjo después de haber 
pasado más de un año, y se verá que el autor tuvo necesi­
dad de cambiar muy poco. 

Lo que da, además, a nuesLra obra una importancia 
especialísima es la circunstancia de que en ella se procla­
ma por vez primera la fórmula en que nnánimemente los 
partidos obreros de todos los países del mundo condensan 
su demanda de una transformación económica: la apropia­
ción de los medios de producción por la sociedad. En el 
capítulo segundo, a propósito del «derecho al trabajo)), 
del que se dice que es la «primera fórmula, torpemente 
enunciada, en que se resumen las reivindicaciones revo­
lucionarias del proletariado», escribe Marx: «Pero detrás 
del derecho al trabajo está el poder sobre el capital, y de­
trás del poder sobre el capital la apropiación de los medios 
d.e producción, su sumisión a la clase obrera asociada, y por 
consiguiente la abolición tanto del trabajo asalariado como 
del capital y de sus relaciones mutuas»*. Aquí se formula, 
pues -por primera vez-, la tesis por la que e l  socialismo 
obrero moderno se distingue tajantemente de todos los 
distintos matices del socialismo feudal, burgnés, peque­
ñoburgués, etc., al igual qne de la confusa comunidad de 
bienes del comunismo utópico y del comuniso obrero 
espontáneo. Es cierto que más tarde Marx hizo también 
extensiva esta fórmula a la apropiación de los medios de 
cambio, pero esta ampliación, qne después del M1mifiesto 
Comunista se sobreentendía, era simplemente un corola­
rio de la tesis principal. Alguna gente sabia de Inglaterra 
ha añadido recientemente que también deben transmitirse 
a la sociedad los «medios de distribución». A estos señores 
les resultaría difícil decirnos cuáles son, en realidad, estos 
medios económicos de distribución distintos de los medios 
ele producción y de cambio; a menos que se refieran a los 
medios polfticos de distribución: a los impuestos y al soco· 
rro de pobres, incluyendo el Bosque de Sajonia• y otras 
dotaciones. Pero, en primer lugar, éstos son ya hoy medios 

'"' Véase el presente follotu, vág. G-'i. (/1/. de la Edil.) 
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de distribución qne se hallan en poder de la colectividad, 
del Estado o del municipio, y, en segundo lugar, lo qne 
nosotros qner¡;mos es abolirlos. 

* • * 

Cuando estalló la revolución de Febrero, todos nosotros 
nos hallábamos, en lo tocante a nuestra manera de repre­
sentarnos las condiciones y el curso de los movimientos 
revolucionarios, bajo la fascinación de la experiencia 
histórica anterior, particularmente la de Francia. ¿No 
ora precisamente de este país, que jugaba el primer pa].Jel 
en toda la historia europea desdo 1789, del que también 
ahora partía nuevamente la señal para la subversión gene­
ral? Era, pues, lógico e inevitable que nuestra manera 
de representarnos el carácter y la marcha de Ja revolución 
«Social» proclamada en París en febrero de 1848, de la 
revolución del proletariado, estuviese fuertemente teñida 
por el recuerdo de Jos modelos de 1789 y de 1830. Y, fi­
nalmente, cuando el levantamiento de París encontró. 
su eco en las insurrecciones victoriosas de Viena, Milán 
y Berlín; cuando toda Europa, hasta la frontera rusa, se 
vio arrastrada al movimiento; cuando más tarde, en 
junio, se libró en Pnrís, entre el proletariado y la burgue­
sía, la primera gran batalla por el poder; cuando hasta 
la victoria de su propia clase sacudió a la burguesía de 
todos los países de tal manera que se apresuró a echarse de 
nuevo en brazos de la reacción monárquico-feudal que aca­
baba de ser abatida, no podía caber para nosotros ningu­
na duda, en las circunstancias de entonces, de que había 
comenzado el gran combate decisivo y de que este comba­
te había de llevarse a término en un solo período revolucio­
nario, largo y lleno de vicisitudes, pero que sólo podía 
acabar con la victoria definitiva del proletariado. 

Después de las derrotas de 1849, nosotros no comparti­
mos, ni mucho menos, las ilusiones de la democracia vul­
gar agrupada en torno a los futuros gobiernos provisiona­
les in partibus6• Esta democracia vulgar contaba con una 
victoria pronta, decisiva y definitiva del «pueblo» sobre 
los «opresores)); nosotros, con una larga lucba, después 
de eliminados los «opresores)), entre los elementos con­
tradictorios que se escondían dentro de este mismo «pue­
blo». I,a democracia vulgar esperaba que el estallido vol-
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viese a producirse de la noche a la mañana; nosotros decla­
ramos ya en el otoño de 1850, que por lo menos la primera 
etapa del período revolucionario había terminado y que 
hasta que no estallase una nueva crisis económica mundial 
no había nada que esperar. Y esto nos valió el ser proscri­
tos y anatematizados como traidores a la revolución por 
los mismos que luego, casi sin excepción, hicieron las 
paces con Bismarck, siempre que Bismarck creyó que 
merecían ser tomados en consideración. 

Pero la historia nos dio también a nosotros un mentís 
y reveló como una ilusión nuestro punto de vista de enton­
ces. Y fue todavía más allá: no sólo destruyó el error en 
que nos encontrábamos, sino que además transformó de 
arriba abajo la s condiciones de lucha del proletariado. 
El método de lucha de 1848 está hoy anticuado en todos 
los aspectos, y es éste un punto que merece ser investigado 
ahora más detenidamente. 

Hasta aquella focha todas las revoluciones se habían 
reducido a la sustitución de una tleterminada dominación 
de clase por otra; pero todas las clases dominantes auterío­
res sólo eran ¡iequeñas minorías, comparadas con la masa 
del pueblo dominada. Un a minoría dominante era derri­
bada, y otra minoría empuñaba en su lugar el timón del 
Estado y amoldaba a sus intereses las instituciones esta­
tales. Este papel correspondía siempre a l  grupo minori­
tario capacitado para la dominación y llamado a ella 
por el estado <lel desarrollo económico y, precisamente 
por esto y sólo por esto, la mayoría dominada, o bien in­
tervenía a favor de aquélla en la revolución o aceptaba 
la revolución tranquilamente. Pero, presciilfliendo del 
contenido concreto de cada caso, la forma común a todas 
estas revoluciones era la de ser reY""Oluciones minoritarias. 
Aun cuando la mayoría cooperase a ellas, lo hacía -cons­
ciente o inconscientemente- al servicio de una mino­
ría; pero esto, o simplemente la actitud pasiva, la 110 resis­
tencia por parte de la mayotía, daba al grupo minori­
tario la apariencia de ser el representante de todo el 
pueblo. 

Después del primer éxito grande, la minoría vencedora 
solía escindirse: una parte estaba satisfecha con lo conse­
guido; otra parte quería ir todavía más allá y presentab11 
nuevas r¡¡fvindicacioues que en parte, al menos, iban tam­
bíé11 en interés real o aparente de la grai1 muchedumbre 



del pueblo. En ali:;unos casos, estas reivindicaciones más 
radicales eran satisfechas también; pero, con frecuencia, 
sólo por el momento, pues el partido más moderado vol­
vía a hacerse dueño de la situación y lo conquistado en el 
último tiempo se perdía de nuevo, total o parcialmente; 
y entonces, los vencidos clamaban traición o achacaban la 
derrota a la mala suerte. Pero, en realidad, las cosas ocu­
rrían casi siempre as!: las conquistas de la primera victoria 
sólo se consolidaban meiliante la sar.:unda victoria del 
partido más radical; una vez consei:;uido esto, y con ello 
lo necesario por el momento, los radicales y sns éxitos 
desaparecían nuevamente de la escena. 

Todas las revolnciones de los tiempos modernos, a par­
tir de la gran revolución inglesa del si¡;-Jo XVII, presen­
taban estos rasi:;os, qne parecían inseparables de toda lucha 
revolucionaria. Y estos rasrros parecían aplicables tam­
bién a las luchas del proletariado por su emancipación; 
tanto más cuanto que precisamente en 1848 eran contados 
los qne comprendían más o menos en qué sentido había 
que buscar esta emancipación. Hasta en París, las mismas 
masas proletarias i¡:;noraban en absoluto, incluso después 
del triunfo, el camino que había que se;ruir. Y, sin embar­
go, el movimiento estaba allí, instintivo, espontáneo, 
incontenible. ¿No era ésta precisamente la situación en 
que una revolución tenía que triunfar, dirigida, es verdad, 
por una minoría, pero esta vez no en interés de la minoría, 
sino en el más genuino interés de la mayoría? Si en todos 
los períodos revolucionarios más o menos µroloni:;ados, 
las grandes masas del pueblo se dejaban ganar tan fác.iJ­
mente por las vanas promesas, con tal de que fuesen µlan­
sibles, de las minorías ambiciosas, tcómo habían de ser 
menos accesibles a unas ideas que eran el más fío! reflejo 
de su situación económica, que no eran más que la expre­
sión clara y racional de sns propias necesidades, que ellas 

>- mismas aún no comprendían y que sólo emµezaban a sen-
1- tir de un modo vairo? Cierto es que este espíritu revoluciona-
ll río de las masas había ido sei:;uido casi siemµre, y por lo 

general muy pronto, de nn cansancio e incluso de una reac-
·a ción en sentido contrario, en cuanto se disipaba la ilu-
e- sión y se producía el desengaño. Pero aquí no se trataba 
w rle promesas vanas, sino de la realización de los intereseA 
,_ más genuinos de la gran mayoría misma; intereses que por 
re aquel entonces esta gran mayoría distaba mucho de ver 
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claros, pero que no habfa de tardar en ver con suficiente 
claridad, convenciéndose por sus propios ojos al llevarlos 
a la práctica. A mayor abundamiento, eu la primavera 
de 1850, como se demuestra en el tercer capítulo de Marx, 
la evolución de la república burguesa, nacirla dB la revo­
lución «sociah de 1848, había concentrado la dominación 
efectiva en manos de la gran burguesía -·�que, además, 
abrigaba ideas monárquicas�, agrupando en cambio a to­
das las demás clases sociales, lo mismo a los campesinos 
que a los pequeños burgueses, en torno al pl'OleLariado; 
de tal modo que, en la victoria común y después de ésta, no 
eran ellas, •ino o! proletariado, escarmentado por la expe­
riencia, quien había de convertirse en el factor decisivo. 
lNo se daban pues todas las perspectivas para que la ro­
volnción de la minoría Fe trocase en la revolución de la 
mayoría? 

La historia nos ha dado un mentís, a nosotros y a cuan­
tos pensaban de un modo pareciclo. Ha puesto de manifies­
to que, por aquel entonces, el mitado del desarrollo eco­
nómtco en el continente distaba mucho de estar maduro 
para poder eliminar la producr.ión capitalista; lo ha de­
mostrado por medio de la rnvolución económica que desdo 
1848 se ha adueñado de todo el continente, daudo, por 
vez primera, verdadera carta de naturaleza a la gran in dus­
tria en Francia, Austria, Hungría, Polonia y últimamen­
te en Rusia, y haciendo de Alemania nn verdadero país 
industrial de primer orden. Y torio sobre la base capitalista, 
lo cual quiere decir que esta base tenia todavía, en 1848, 
gran capacidad de extensión. Pero ha sido precisamente 
esta revolución industrial la que ha puesto en todas partes 
claridad en las relaciones de clase, la que ha eliminado una 
multitud de formas intermetlias, legadas por el período 
manufacturero y, en la Europa Oriental, incluso por el 
artesanado gremial, creando y haciendo pasar al primer 
plano del desarrollo social una verdadera burguesla y nn 
verdadero proletariado de gran industria. Y. con esto, 
la lucha entre estas dos grandes clases que en 1848, fuera 
de Inglaterra, sólo existía en París y a lo sumo en algunos 
grandes centros industriales, se ha extenditlo a toda Euro­
pa y ha adquirido una intensidad que en 1848 era todavía 
inconcebible. Entonces, reinaba la multitutl de confusos 
evangelios de las diferentes sectas, con sus correspondien­
tes panac�as, hoy, una .<ola teoría, reconocida por todos, 
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la teoría de .Marx, clara y trausparentc, quo formula 'de 
un modo preciso los objetivos finales de la lucha, Enton­
ces, las masas escindidas y diferenciadas por localidades 
y nacionalidades, unidas sólo por el sentimiento de las 
penalidades comunes, poco desarrolladas, no sabiendo qué 
partido tomar en definitiva y cayendo desconcertadas 
unas veces en el entusiasmo y otras en la desesperación; 
l1oy, el gran ejército único, e l  ejército internacional de 
los socialistas, qua avanza incontenible y crece día por 
día en número, en organización, en disciplina, en clari­
dad de visión y en seguridad de vencer. El que incluso 
este potente ejército del proletariado no hubiese podido 
alcanzar todavía su objetivo y, lejos de poder conquistar 
Ja victoria en un gran ataque decisivo, tuviese que avan­
zar lentamente, de posición en posición, en una lucha dura 
y tenaz, demuestra de un modo concluyente cuán imposi­
ble era, on 1848, conquistar la transformación social sím­
plemento por sorpresa, 

Una burguesía monárquica escindida en dos sectores 
dinásticos', pero que, ante todo, necesitaba tranquilidad 
y seguridad para sus negocios pecuniarios, y freute a ella 
un proletariado, vencido ciertamente, pero no obstante 
amenazador, en torno al cual se agrupaban más y más los 
pequeños burgueses y los campesinos; la amenaza cons­
tante do un estallido violento que, a pesar de todo, no 
brindaba la perspectiva de una solución definitiva; tal 
era la situación, como hecha de encargo para el golpe de 
Estado del tercer pretendiente, del seudodemocrático 
pretendiente Luis Bona parte. Este, valiéndose del ejército, 
puso fin el 2 de diciembre de 1851 a la tirante situación 
y aseguró a Europa la tranquilidad interior, para rega­
larle a cambio de ello una nueva era de guerras•. El perío­
do de las revoluciones desde abajo había terminado, por el 
momento; a éste siguió un período de revoluciones desde 
arriba. 

La vuelta al imperio en 1851 aportó una nueva prueba 
de la falta de madurez de las aspiraciones proletarias de 
aquella época. Pero olla misma había de crear las condi­
ciones bajo las cuales estas aspiraciones habían de madu­
rar. La tranquilidad interior aseguró el pleno desarrollo 
del nuevo auge industrial; la necesidad de dar qué hacer 
al ejército y de desviar hacia el exterior las corrientes 
revolucionarias engendró las guarras en las que Bona-
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µarte, bajo el pretexto de hacer valer el «principio de las 
nacio11a1idartes»u, aspiraba a a¡;enciarse anexiones pata 
r'rancia. Su imitador Bismarck adoptó la misma polí ti ea 

pam Prusia; dio su golpe de Estado e hizo su revolución 
desde arriba eu 18füi, coatra la Confederación Alemana'° 
y contra Austria, y no menos contra l a  Cámara prusiana 
que había entrado en conflicto con el Gobierno. Pero Euro· 
µa era demasiado pequeña para dos Bonapartes, y así 
Ja ironía de la historia quiso que Bismarck derríhase 
a Bonaparte y que el rey Guillermo de Prusia ínslaUl'ase 
no sólo el Imperio pequeño-alemán11, sino también la 
Hepública Francesa. l:\esultado general de esto fue que en 
Europa llegase a ser una realidad la independencia y la 
unidad interior ele las grandes naciones, con la sola excep· 
cíóu de Polonia. Claro está que dentro de límites relati­
vamente modestos, pero con todo lo suficiente para que 
el prnccso de desarrollo de la clase obrera no encontrase ya 
un obstáculo serio en las complicaciones nacionale>. Los 
enterradores de la re vol ucíón de '1848 se habían convertido 
en sus albaceas testamentarios. Y junto a ellos, el lmrnde· 
ro de 1848 -el proletariado- se alzaba ya amenazador 
en la I ntetnacíonal. 

Después de la guerra de 1870-1871, Bonaparle desa· 
parece de la escena y termina la misión de Bismarck, con 
lo cual puede volver a descender al rango e.le un vulgar 
junker. Pero la que cierra este período es Ja Comuna de 
París. El taimado intento de Thiers de robar a la Guar­
dia ;\'acíonal de París" sus cañones provocó una insu­
rrección victoriosa. L'11a vez más volvía ponorse de mani­
fiesto ¡¡ue en París ya no era posible más revolllción que la 
proletaria. Después de la victoria, el pocler cayó en el rega­
zo de la clase obrera por sí mismo, sin que nadie se lo 
disputase. Y una vez más volvía a ponerse de manifiesto 
cuán imposible era también por entonces, veinte años 
después de la época que se relata en nuestra obra, este po­
cler de la clase obrera. De una parte, Francia dejó París 
en la estacada, contemplando cómo se desangraba bajo 
las balas de ;\lac-.'Vlahon; de otra parle, fo. Comuna se 
cousumió en la disputa estéril enlre los dos partidos que la 
escindían, el de los blanquístas (mayoría) y el de los proud­
honianos {minoría), ninguno do los cuales sabía qué era 
lo que había que hacer. Y tau estéril como la sorjlresa en 
"1848, fue la victoria regalada en '1871. 



Con la Comuna de París so creía haber enterrado defi­
nitivamente al proletariado combativo. Pero es, pm· el 
contrario, do la Comuna y de fa guerra franco-alemana de 
donde data su más formidable ascenso. El hecho de (l!lCua­
drar en los ejércitos, que desde entonces sólo se cuentan por 
millones, a toda la población apta para el servicio militar, 
así como las armas de fuego, los proyectiles y las materias 
explosivas do una fuerza de acción hasta entonces desco­
nocida, produjo una revolución completa de todo el arte 
mílítar. Esta transformación, de una parte, puso fin 
bruscamente al período guerrero bonapartista y aseguró el 
desarrollo industrial pacífico, al hacer imposible toda 
otra guerra que no sea nna guena mundial de una cruel­
dad inaudita y de consecuencias absolutamente incalcula­
bles. De otra parte, con los gastos militares, que crecieron 
en progresión geométrica, hizo snbir los impuestos a un 
nivel exorbitante, con lo cual echó las clases pobres de 
la población en los brazos del socialismo. La anexión 
de Alsacia-Lorena, causa inmediata de la loca competen­
cia en materia de armamentos, podrá azuzar el chovinismo 
rle la burguesía francesa y la alemana, lanzándolas la una 
contra la otra; pero para los obreros de ambos países ha 
sido un nuevo lazo de unión. Y el aniversario de la Comu­
na de París se convirtió en el primer día de fiesta universal 
del proletariado. 

Como Marx predijo, la guerra de 1870-1871 y la derro­
ta de la Comuna desplazaron por el momento de Francia 
a Alemania el centro de gravedad del movimiento obrero 
europeo. En Fraucia, naturalmente, se necesitaban años 
para reponerse de la sangría do mayo de 1871. En cambio, 
en Alemania, donde la industria -impulsada como una 
planta de estufa por el maná de miles de millones" 
pagados por Francia- se desarrollaba cada vez más rápi­
damente, la socialdemocracia crecía toda vía más de prisa 
y con más persistencia. Gracias a la inteligencia con qne los 

s obreros alemanes supieron utilizar el sufragio universal, 
o implantado en 1866, el crecimiento asombroso del partido 
e aparece en cifras indiscutibles a los ojos del mundo entero. 
a 1871: 102.000 votos socialdemócratas; 1874: 352.000; 

-1877: 493.000. Luego, vino el alto reconocimiento de estüll 
a progresos por la autoridad: la ley contra los socialistas14¡ 
n el partido fue temporalmente destrozado y, en 1881, el 

número de votos descendió a 312.000. Pero se sobrepuso 
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pronto y ahora, bajo el peso de la ley de excepc10n, srn 
prensa, sin una organización legal, sin derecho de asocia­
ción ni de reunión, fue cuando comenzó verdaderamente 
a difundirse con rapidez: 1884: 550.000 votos¡ 1887: 
7133. 000; 1890: 1.427.000. Al llegar aquí, se paralizó la 
mano del Estado. Desapareció la ley contra los socialistas 
y el número de votos socialistas ascendió a 1. 787 .000, 
más de la cuarta parte del total de votos emitidos. El 
Gobierno y las clases dominantes habían apurado todos 
los medios: estérilmente, sin objetivo y sin resultado algu­
no. Las pruebas tangibles de su impotencia, que las auto­
ridades, desdo el sereno hasta el canciller del Heich, habían 
Lenido que tragarse -iy que venían de los despreciados 
obreros! , estas pruebas se contaban por millones. El 
Estado había llegado a un atolladero y los obreros ape" 
nas comenzaban su avance. 

El primer gran servicio que los obreros alemanes pres­
taron a su causa consistió en el mero hecho de su existen­
cia como Partido Socialista que superaba a todos en fuer­
za, en disciplina y eu rapidez de crecimiento. Pero además 
presta1·on otro: suministraron a sus camaradas de todos 
los países un arma nueva, µua de las más afiladas, al ha­
cerles ver cómo se utiliza el sufragio universal. 

El sufragio universal existía ya desde hacía largo tiem­
po en Francia, pero se había desacreditado por el empleo 
abusivo que había hecho do él el Gobierno bonapartista. 
Y después de la Comuna no se disponía de un partido 
obrero para emplearlo. También en España existía este 
derecho desde la República, pero en España todos los par­
tidos serios de oposición habían tenido siempre por norma 
la abstención electoral. Las experiencias que se habían 
hecho en Suiza con el sufragio universal servían también 
para todo menos para alentar a un partido obrero. Los 
obreros revolucionarios de los países latinos se habían 
acostumbrado a ver en el derecho de sufragio una añagaza, 
un instrumento de engaño en manos del Gobierno. En 
Alemania no ocurrió así. Ya el 1'Vlanifiesto Comunista 
había proclamado la lucha por el sufragio nniversal, por 
la democracia, como una de las primeras y más impor­
tantes tareas del proletariado militante, y Lassalle 
había vuelto a recoger este punto. Y cuando Bismarck 
se vio obligado a introducir el sufragio uníversal15 como 
único medio de interesar a las masas del pueblo por sus 



planes, uueslros obreros tomaron inmediatamente la cosa 
on serio y enviaron a Augusto Bebe! al primer Reichstag 
Constituyente. Y, desde aquel día, han utilizado el dere­
cho de sufragio de un modo tal, que les ha traído incon­
tables beneficios y ha servido de modelo para los obreros 
de todos los países. Para decirlo con las palabras del pro­
grama marxista francés, han transformado el sufragio 
universal de m.oyen de duperie qu'il a été ju,squ'ict en tnstru­
ment d'ém.ancipation-de medio de engaño, que había sido 
hasta aquí, en instrumento de emancipación'". Y annque 
el sufragio universal no hubiesA aportado más ventaja que 
Ja de permitirnos hacer un recuento de nuestras fuerzas 
cada tres años; Ja de acrecentar en igual medida, con el 
aumento periódicamente constatado o inesperadame11te 
rápido del número de \'Otos, la seguridad en el triunfo 
de los obreros y el terror de sus ad versarios, convirtiéndo­
se con ello en n uestro mejor medio de propaganda; la 
de informarnos con exactitud acerca de nuestra fuerza 
y do la de todos los partidos adversarios, smninistrándonos 
así el mejor instrumento posible para calcn1ar las propor­
ciones de nuestra acción y precaviéndonos por igual con· 
tra la timidez a d estiempo y contra la extemporánea te­
meridad; aunque no obtuviésemos del sufragio universal 
más ventaja que ésta, bastaría y sobraría. Pero nos ha 
dado mucho más. Con la agitación electoral, nos ha su· 
ministrado un medio único para entrar en contacto con las 
masas del pueblo allí donde están todavía lejos de nosotros, 
para obligar a todos los partidos a defender ante el pueblo, 
frente a nuestros ataques, sus ideas y sus actos; y, ade­
más, abrió a nuestros representantes eu e l  parlamento una 
tribuna desde lo  alto de la cual pueden hablar a sus ad­
versarios en la Cámara y a las masas fuera de ella con una 
autoridad y una libertad muy distintas de las que se tienen 
en la prensa y en los mítines. ¿Para qué les sirvió a l  
Gobierno y a l a  burguesía su ley con tra los socialistas, si 
las campañas de agitación electoral y los discursos so­
cialistas en el parlamento constantemente abrían brechas 
en ella? 

Pero cou estfl eficaz empleo del sufragio universal en­
traba on acción un método de lucha del  proletariado to­
talmente nuevo, método de lucha que se siguió desarro­
llando rápidamente. Se vio que las instituciones estatales 
en las que se organizaba la dominación de la burguesía 

t7 
'!,¡,! 



ofrecían nuevas posibilidadei; a la clase obrera para luchar 
contra estas mismas institnciones. Y se tomó parte en 
las elecciones a las dietas provinciales, a los organiBmos 
municipales, a los tribunales de artesanos, se le disputó 
a la burguesía cada puesto, e11 cuya provisión mezclaba 
su voz una parte suficiente del proletariado . Y así se dio 
el caso de que la burguesía y el gobierno lleg11sen a temer 
mucho más la actuactón legal que la actuación ilegal del 
part tdo obrero, más los éxitos electorales que los éxitos 
insurroccionales . 

Pue2 también en este terreno habían cambiado sus­
tancialmente las condiciones de la lucha. La rebelión al 
viejo estilo, la  lucha en las calles con barricadas, que hasta 
1848 había sido la decisiva en todas partes, estaba consi­
derablemente anticuada. 

No hay que hacerse ilusiones: una victoria efectiva de 
la insurrección sobre las tropas en la lucha de calles, una 
victoria como en el combate entre dos ejércitos, es una de 
las mayores rarezas. Pero es verdad que tambié11 los 
insurrectos habían contado muy rara vez con esta victoria. 
Lo único que perseguían era hacer flaquear a las tropas 
mediante factores morales qne en la lucha entro los ejérci­
tos do dos países belígerantos no ontran nunca en juego, 
o entran en nn grado mucho menor. Si se consigue esle 
objetivo, la tropa no responde, o los que la mandan pier­
den la cabeza; y la insurrección vence. Sí no se consigue, 
incluso cuando las tropas sean inferiores en número, se 
impone la ventaja del mejor armamento e instrucción, 
de la unirlad de dirección, del emploo de las fuerzas con 
arreglo a un plan y de l a disciplina. Lo más a que puede 
llegar la insurrección en una acción verdaderamente tác­
tica es levantar y defender nna sola barricada con sujeción 
a todas las reglas del arte. Apoyo mutno, organización 
y empleo de las reservas, en una palabra, la cooperación 
y la trabazón de los distintos destacamentos, indispensa­
bles ya para la defensa de nn barrio y no digamos de nna 
gran ciudad entera, sólo se pueden conseguir de un modo 
muy defectuoso y, en la mayoría de los casos, no se pueden 
conseguir de ningún modo. De la concentración de las fuer­
¿as sohrn nn punto decisivo, no cabe ni hablar. Así, 
la defensa pasiva es la forma predominante de lucha; 
la ofensiva se prod11cirá a duras penas, aquí o allá, siem­
pre excepcionalmente, cu salidas y ataques de flanco espo-



rádicos, pero, por i·cgla general, se limiLará a la ocupación 
de las posiciones abandonadas por las tropas en retiradu. 
A esto hay c¡ue añadir c¡ue las tropas disponen de artille­
ría y de fuerzas de ingenieros bien equipadas e insLruídas, 
medios de lucha de que los insurgentes carecen por com­
pleto casi siempre. Por eso no hay que maravillarse de 
que hasta las lnchas de barricadas libradas con el mayor 
heroísmo -las de París en junio de 1848, las de Viena en 
ocl,ubre del mismo afio y las de Dresde en mayo de 1849-, 
terminasen col! la derrota de la insurrección, tan pronto 
como los jefes atacantes, a quienes no frenaba ningún 
miramiento político, obraron ateniéndose a puntos de vis­
ta puramente militares y sns soldados los permanecieron 
fieles. 

Los numerosos éxitos conseguidos por los insurrectos 
hasta 1848 se debeu a múltiples causas. En París, en julio 
de 1830 y en febrero de 1848, corno en la mayoría de las 
luchas callejeras en España, entre los insurrectos y las 
tropas se iuterponfo una guardia civil, que, o se ponla 
directamente al lado de la insurrección o bien, con su acti­
tud tibia e indecisa, hacía vacilar asimismo a las tropas 
y. por añadidura, suministraba armas a la insurrección. 
Allí donde esta guardia civil se colocaba desde el primer 
momento frente a la insurrección, corno ocurrió en París 
en junio de 184.8, ésta era vencida. En Berlín, en 1848, 
venció el pueblo, en parte por los considerables refuerzos 
recibidos durante la noche del 18 y la mañana del Hl, 
en varte a causa del agoLamiento y del mal avítualla­
rnicnto de las tropas y en parte, finalmente, por la acción 
paralizadora de las órdenes del mando. Pero en todos los 
casos se alcanzó la victoria porque no respondieron las 
tropas, porque al mando le faltó decisión o porque se en­
contró con las manos atadas. 

Por tanto, hasta en la época clásica de las luchas de 
calles, la barricada tenía más eficacia moral que material. 
Era un medio para quebrantar la firmeza de las tropas. 
Si se sostenía hasta la consecución de este objetivo, se al­
canzaba la victoria; sí no, venía la derrota. Este es el as­
pecto principal de la cuestión y no hay que perderlo de 
vista tampoco cuando se investiguen las posibilidades de 
las luchas callejeras que se puedan presentar en el futuro. 

Por lo demás, las posibilidades eran ya cu 1849 bas­
tante escasas. La burguesía se había colocado en todas 



parLes al lado de los gobiernos, «la cultura y la propiedad» 
saludaban y obsequiaban a las tropas enviadas contra la.< 
insurrecciones. La barricada había perdido su encanto; 
el soldado ya no veía detrás de ella al �pueblo», sino a re­
beldes, a agitadores, a saqueadores, a partidarios del re­
parto, a la hez de la sociedad; con el tiempo, el oficial se 
había ido entrenando en las formas tácticas de la lucha 
de calles: ya no so lanzaba de frente y a pecho descubierto 
hacia el parapeto improvisado, sino que lo flanqueaba 
a través de huertas, de patios y de casas. Y, con alguna 
pericia, esto se conseguía ahora en el noventa por ciento 
de los casos. 

Además, desde entonces, han cambiado muchísimas 
cosas, y todas a favor de las tropas. Si las grandes ciudades 
han crecido considerablemente, todavía han crecido más 
los ejércitos. París y Berlín no se han cuadruplicado 
desde 1848, pero sus guarniciones se han elevado 
a más del cuádruplo. Por medio de los ferrocarriles, estas 
guarniciones pueden duplicarse y más que duplicarse 
en 24 horas, y en 48 horas convertirse en ejércitos formida­
bles. El armamento de estas tropas, tan enormemente 
acrecentadas, es hoy incomparablemente más eficaz. En 
1848 llevaban el fusil liso de percusión y antecarga; boy 
llevan el fusil de repetición, de retrocarga y pequeño ca­
libre, que tiene cuatro veces más alcance, diez veces más 
precisión y diez veces más rapidez de tiro que aquél. 
Entonces disponían de las granadas macizas y los botes 
de metralla de la artillería, de efecto relativamente débil; 
hoy, de las granadas de percusión, una de las cuales basta 
para hacer añicos la mejor barricada. Entonces se emplea· 
ha la piqueta de los zapadores para romper las medianerías, 
hoy se emplean los cartuchos de dinamita. 

En cambio, del lado de los insurrectos todas las con­
diciones han empeorado. Una insurrección con la que sim­
paticen todas las capas do! pueblo se da ya difícilmente; 
en la lncha de clases, probablemente ya nunca se agruparán 
las capas medias en torno al proletariado de un modo tan 
<'xclusivo, que el partido rle la reacción que se congrega 
en torno a la burguesía constituya, en comparadón con 
aquéllas, una minoría insignificante. El «pneblo» apa­
recerá, pues, siempre dividido, con lo cual faltará una 
formidable palanca, que en 1848 fue de una eficacia extre· 
ma. Y cuantos más soldados licenciados se pongan al !arlo 
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de los insurgentes más diiícil se hará el equiparlos de ar­
mamento. Las escopetas de caza y las carabinas de lujo 
de las armerías . aun suponiendo que, por orden de la 
policía, no se inutilicen de antemano quitándoles nna 
pieza del cerrojo- no se pueden comparar ni remotamen­
te, incluso para la lucha desde cerca, con el fusil de repe­
tición del soldado. Hasta 1818, era posible fabricarse la 
munición necesaria con pólvora y plomo; hoy, cada fusil 
requiere un cartucho distinto y sólo en un punto coinciden 
todos: en que son un producto compl icario do la gran in­
dustria y no pueden, por consiguiente, improvisarse; por 
tanto, la mayoría de los fusiles son inútiles si no se tiene 
la munición adecuada para ellos. Finalmente, las barria­
das de las grandes ciudades construidas desde 1848 están 
hechas a base de calles largas, rectas y anchas, como do 
encargo para la eficacia de los nuevos cañones y fusiles. 
Tendría que estar loco el revolucionario que eligiese él 
mismo para una lucha de barricadas los nuevos distritos 
obreros del Norte y el Este de Berlín. 

¿Quiere decir esto que en el futuro los combates calleje­
ros no vayan a desempeñar ya papel alguno? Nada de eso. 
Quiere decir únicamente que, desde 1848, las condiciones 
se han hecho mucho más desfavorables para los combatien­
tes civiles y mucho más ventajosas para las tropas. Por 
tanto, una futura lucha de calles sólo podrá vencer si esta 
desventaja de la situación se compensa con otros factores. 
Por eso se producirá con menos frecuencia en los comienzos 
de una gran revolución que en el transcurso ulterior de 
ésta y deberá emprenderse con fuerzas más considerables. 
Y éstas deberán, indndablemente, como ocunió en toda 
la gran revolución francesa, así como el 4 de septiembre yel 
31 de octubre de 1870, en París", preferir el ataque abierto 
a la táctica pasiva de barricadas. 

¿comprende el lector, ahora, por qué los poderes impe­
rantes nos quieren llevar a todo trance allí donde disparan 
los fusiles y dan tajos los sables? ¿Por qué hoy nos acusan 
de cobardía port¡ue no nos lanzamos sin más a la calle, 
donde de antemano sabemos que nos aguarda la derrota? 
¿Por qué nos suplican tan encarecidamente que juguemos, 
al fin, una vez, n ser carne de cañón? 

Esos señores malgastan lamentablemente sus súplicas 
y sus retos. No somos tan necios como todo eso. Es como 
si pidieran a sn enemigo en la próxima guerra t¡ue se les 
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enfrentase en la formación de líneas del viejo Fritz* o en 
columnas de divisiones enteras a lo v\Tagram y v\Taterloo", 
y, además, empuñando el fusil de chispa. Si han cambiado 
las condiciones de la guerra rntre naciones, no menos han 
cambiado las de la lucha de clases. La época de los ataques 
por sorpresa, de las revoluciones hechas por pequeñas mi­
norías conscientes a la cabeza de las masas inconscientes, 
ha pasado. Allí donde se trate de una transformación com­
pleta de la organización social tienen que intervenir direc­
tamente las masas, tienen que haber comprendido ya por 
sí mismas do qué se trata, por qué dan su sangre y su vida. 
Esto nos lo ha enseñado la historia de los últimos cincuen­
ta años. Y para que las masas comprendan lo que hay que 
hacer, hace falta una labor larga y perseverante. Esta 
labor es precisamente la que estarnos realizando ahora, 
y con un éxito que sume en la desesperación a nuestros 
adversarios. 

También en los países latinos se va viendo cada voz 
más que hay que revisar la vieja táctica. En todas partes 
se ha imitado el ejemplo alemán del empleo del s1úragio, 
de la conquista de todos los pu�stos que están a nuestro al­
cance; en todas partes han pasado a segundo plano los 
ataques sin preparación. En Francia, a pesar de que allí 
el terreno está minado, desde hace miis de cien años, por 
una revolución tras otra y de que no hay ningún partido 
que no tenga en su haber conspiraciones, insurrecciones 
y demás acciones revolucionarias; en Francia, donde a cau­
sa de esto, el Gobierno no puede estar seguro, ni mucho 
menos, ilel ejército y donde todas las drcunstancias son 
mucho más favorables para un golpe de mano ins urreccio­
na! que en Alemania; incluso en Francia, los socialistas 
van dándose cada vez más cuenta de que no hay para ellos 
victoria duradera posible a menos que ganen de antemano 
a la gran masa del pueblo, lo que aquí equivale a decir 
a los campesinos. El trabajo lento de propaganda y la 
actuación parlamentaria se han reconocido también 
aq11í como la tarea inmediata del partido. Los éxitos no 
se han hecho esperar. No sólo se han conquistado toda una 
sel'ie de consejos municipales, sino que en las Cámaras hay 
50 diputados socialistas, que han derribado ya tres minis-

¡¡; Se refiere a Federico II, rey de Pr'u..;ía de 171tl1 a 1780. (iV. rle 
la Edit.} 

22 



terios y un presidente de la República. En Bélgica, los 
obreros han arrancado hace un año el derecho al sufragio 
y han vencido en una cuarta parte de los distritos electo­
rales. En Suiza, en Italia, en Dinamarca, hasta en Bul­
garia y en Rumania, están los socialistas representados e11 
el parlamento. En Austria, todos los partidos están de 
acuerdo en que no se nos puedo seguir cerrando el acceso 
al Reichsrat. Entraremos, no cabe duda; lo único que se 
discute todavía es por qué puerta. E incluso en Rusia, 
sí se reúne el famoso Zemski Sabor, esa Asamblea Nacio­
nal, contra la que tan en vano se resiste o] joven Nicolás, 
incluso allí podemos estar seguros de toner una represen­
tación. 

Huelga decir quo no por ello nuestros camaradas ex­
traníeros renuncian, ni mucho menos, a su derecho a la 
revolución. No en vano el derecho a la revolución es el 
único «derecho» realmente «histórico», el único derecho en 
que descansan todos los Estados modernos sin cxcepcióu, 
incluyendo a Mecklemburgo, cuya revolución de la noble­
za finalizó en t 755 con el «pacto sucesorio», la gloriosa 
escríturación del feudalismo todavía hoy vigento19• El 
derecho a la revolución está tan inconmoviblemento reco­
nocido en la conciencia universal que hasta el general von 
Boguslawski deriva pura y exclusivamente de este derecho 
del pueblo el derecho al golpe de Estado que reivindica 
para su emperador. 

-

Pero, ocurra lo que ocurriere en otros países, la social­
democracia alemana tiene una posición especial, y con 
ello, por el momento al menos, una tarea especial tam­
bién. Los dos millones de electores que envía a las urnas, 
junto con los jóvenes y las mujeres que están detrás de ellos 
y no tienen voto, forman la masa más numerosa y más 
compacta, la «fuerza de choque» decisiva del ejército pro­
letario internacional. Esta masa suministra, ya hoy, 
más de la cuarta parte de todos los votos emitidos; y 
crece incesantemente, como lo demuestran las elecciones 
suplementarias al I\eichstag, las elecciones a las Dietas do 
los distintos Estados y las elecciones municipales y de 
tribunales de artesanos. Su crecimionto avanza de un 
modo tan espontáneo, tau constante, tan incontenible 
y al mismo tiempo tan tranquilo como un proceso de la 
naturaleza. Todas las intervenciones del Gobierno han 
resultado impotentes contra él. Hoy podemos contar ya 



con d os mill ones y cuarto d o  electores. Si este avance 
continúa, antes de terminar el siglo habremos conquistado 
la mayor parte de las capas intermedias de la sociedad. 
tanto los pequeños burgueses como los pequeños campesi­
nos, y nos habremos convertido en la potencia decisiva del  
país, ante l a  que tendrán que iriclínarse, quieran o no, 
todas las demás potencias. Mantener e11 marcha ininte­
rrumpidarnento este in crem ento, hasta que desborde por 
sí mismo el sistema de gobierno actual; no desgastar 011 

operaciones de descubierta esta fuerza de choque que se 
fortalece díariameute, síno conservarla intacta hasta el 
día decisivo: tal es nuestra tarea principal. Y sólo hay 
un medio para poder contoner momentáneamente el cre­
cimiento constante de las fuerzas socialistas d e  combate 
en Alemania e incluso para llevarlo a un retroceso p asaje­
ro: un choque en gran escala co11 l as tropas, una sangría 
como la de 1 871 en París. Atmqne , a la l arga, también 
esto se superarí a. Para b orrar del mundo a tiros un par­
tido de millones d e  hombres no bastan todos los fusiles 
de repetición de Europa y América. Pero el desarrollo 
normal se interrumpiría; no se podría disponer tal vez 
d e  l a  fnerza de éhoque en e l  momento crítico; Ja lucha de­
cisiva se retrasada, se postergaría y llevaría aparejados 
rna:fores sacrificios. 

La ironía de la historia uu ivers"l lo pone todo patas 
arrib a .  Nosotros, l os «revolucionario�)) ' los «elementos 
subversivos>l, pmsperamos mucho más con los medíos 
legales que con los ilegales y l a  subversión. Los partidos 
del ord.en ,  como ellos se llaman, se van a pique con la 
legalídad creada por ellos mismos. Exclaman desespera­
dos, con Odilon Barrot: La légal.ité nous tue, la legalid ad 
nos mata, mien tras nosotros echamos, con esta legalidad, 
músculos vigorosos y carrillos colorados y parece que nos 
ha alcanzado el soplo de Ja eterna j uventud. Y si nosotros 
oo somos tan locos que n os dejemos arrastmr al combate 
callejero, para d arles gusto, a la postre no tendrán más 
camino que romper ollos mismos esta legalidarl tan fatal 
para ellos. 

Por el momento, hacen nuevas l eyes contra la subver­
sión. Otra vez está el mundo al revés. Estos fanáticos d e  
l a  antirrevuelta  d e  boy, ¿no son los m ism os elementos 
subversivos de ayer? ¿Acaso provo camos nosotros la g1ierr:i 
c ivil de 1866? aremos arrojado nosotros al rey de Hanno-

24 



s 

s 
s 

•S 

>S 

a 
¡­
, d  
el ,  
os 
·os 

.te 
ás 
:al 

er­
de 

tos 
rra 
no-

ver, al gran elector de Ifossen y al duque de Nassau do sns 
tierras patrimoniales, hereditarias y legítimas, para ane­
xionamos estos territorios? ¿y estos revoltosos que han 
derribado a la Confederación alemana y a tres coronas 
por la gracia de Dios, se quejan de las subversiones? Quis 
tulerit Gracchos de sedítione 7nerenies? * ¿Quién puede per­
mitir que los fldorador�;; de Rismarck vituperen la sub­
versión? 

Dejémosles que saquen adelante sus proyectos de ley 
contra la subversión, que los hagan todavía más severos, 
que conviertan en goma todo el Código penal; con ello, 
no consGguírán nad11 miis q11e aportar 11na n11cva prl1eba 
de su impotencia. Pal'a meter seriamente man o a la 
socialdemocracia, tendrán que acudir además a otras m<'· 
didas muy distintas. L a  subversión socialdemocrátíca. 
que por ei momento viYo do respetar las leyes, sólo po· 
drán contenerla mediante la subversión de los partidos 
del orden, que no puede prosperar sin violar las leyes. 
Herr Riisslcl', el burócrata prusiano, y Herr von Bogu­
slawski ,  el general prusiano, les han enseñado el único 
camino por el que tal vez pueda prov ocarse a los obreros, 
que n o  se dejan tentar a la lucha callejera. iLa ruptura de 
la Constitución, la dictadura, el retorno al absolutismo, 
regís uoluntas suprema lei·!* • De modo que, lánimo, 
caballeros, aquí no vale t orcer el morro, aquí hay que 
silhar! 

Pero no olvidan ustedes que el Imperio alemán,  como 
todos los pequeños Estados y, en general, todos los Esta­
dos modernos es un producto contractual: producto, pri­
mero, de un contrato de los príncipes entre sí y, segundo, 
de los prlncipes con el pueblo. Y si una de las partes rom­
pe el contrato, tod o el contrato se viene a tierra y l a  otra 
parte queda también desligada de su comprorniso, B is­
marck nos lo demostró brillantemente en 1866. Por tanto, 
si ustedes violan la Constitución del Reich, la socialde­
mocracia queda en libertad y puede hacer y dejar de hacer 
con respecto a ustedes l o  que quiera, Y lo que entonces 
querrá, no es fácil que se le ocurra contárselo a ustedes hoy. 

*' ¿Es tolerable que los Gracos se quejen de una sedición? 
(.!1ti:enal, Sátira II) (N. de la E'dit.) 

** ¡l,a voluntad del rey es la ley supre1na! (A'. dr- la 
Edil.) 
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HacG casi exactamente 1 . 600 años, actuaba también en 
el Imperio romano un peligroso partido do la subversión. 
Este partido minaba la religión y todos los fundamentos 
del Estado; negaba de plano que la voluntad del empera­
dor fuese la suprema ley; era un partid o sin patria, inter­
nacional, que se extendía por todo el territorio del I mpe­
rio, desde la Galia hasta Asia y traspasaba las front eras 
imperiales. Llevaba muchos años haciendo un trabajo 
de zapa, subterráneamente, oc11ltamente, pero hacía bastan­
te tiempo que se consideraba ya cou la suficiente fuerza 
para salir a la luz del día. Este partido de la revuelta, 
que se conocía por el nombre de los cristianos, tenía tam­
bién una fuerte representación en el ejército; legiones en· 
leras eran cristianas. Cuando se los enviaha a los sacrifi­
cios rituales de la iglesia nacional pagana, para hacer allí 
los honores, estos soldados de la suhversión llevaban su 
atrevimiento hasta el punto de ostentar en el casco d is­
tinti vos especiales -cruces- en señal de protesta. Hasta 
las m ismas penas cnarteiarias de sus superiores eran inú­
tiles. El emperador Diocleciano no podía seguir contem­
plando cómo se minaba el ordeu, la obediencia y la dis­
ciplina dentro de su ejército. Intervino enérgicamente, 
porqnc todavía era tiempo de hacerlo. Dictó una lev con­
tra los socialistas, digo, contra los cristianos. Fueron 
prohibidos los mítines de los revoltosos, clausurados e in­
cluso derruidos sus locales, prohibidos los distintivos 
cristianos -las cruces-, como en Sajonia los pafinelos 
rojos. Los cristianos fueron incapacitados para desempe­
fiar cargos públicos, no podían ser siquiera cabos. Corn o 
por aquel entonces no se d isponía aún de jueces tau bien 
amaestrados respecto a la «consideración de la persona» 
como los que presupone el proyecto de ley ant isubversiva 
de Herr von Koller''° , Jo que se hizo fue prohíbir sin más 
rodeos a los cristianos que pudiesen reclamar sus derechos 
ante los tribunales. También esta ley de excepción fue 
estéril. Los cristianos, burlándose de ella, l a  arrancaban 
de los muros y hasta se dice que le quemaron al emperador 
su palacio, en Nicomedia, hallándose él dentro. Enton­
ces, éste s e  vengó con la grau persecución de cristianos 
del año 303 de nuestra era. Fue la última de su género. 
Y d i o  tan buen resultado, que diecisiete años después el 
ejél'Cíto estaba compuesto predominantemente por cris­
t i anos, y el eigniente autócrata rlel Imperio romano, 
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Constantino, al que los curas llaman el G rande, proclamó 
el cristianismo roligión del Estado. 

Londres, 6 de marzo de 1895 
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Las luchas de clases en Francia 
de 1848 a 1850' 

Exceptuando unos pocos capítulos, todos los apartados 
importantes de los anales de la revolución de 1848 a 1849 
llevan el epígrafe de ¡Derrota de la revolución! 

Pero l o  que sucumbía en estas derrotas no era la revo­
lución. Eran los tradicionales apéndices prerrevoluciona­
rios, resultado de relaciones sociales que aún no se habían 
agudizado lo bastante para tomar una forma bien precisa 
de contradicciones de clase; personas, ilusiones, ideas, 
pmyectos de los que no estaba libre el partido revolucio­
nario antes de la revolución de Febrero y de los que no 
podia l iberarlo la victoria de Febrero, sino sólo una serie 
de derrota;;. 

En una palabra: el progreso revolucionario no se abrió 
paso con sus conquistas directas tragicómicas, sino por 
el ccrntrario, engendrando una contrarrevolución cerrada 
y potente, engendrando un adversario, en la lucha contra 
el cual el partido de la subversión maduró, convirtiéndose 
en un partido verdaderamente revolucionario. 

Demostrar esto es lo que se proponen las siguientes 
páginas. 



I 

La derrota de junio de 1848 

Después de la revolución de J ulio'1, cuando el banq ue­
ro liberal Laffitte acompañó en triunfo al Hotel de Ville* 
a su compadre**, el duque de Or!eáns22, dejó caer estas 
palabras: «Desde ahora, dominarán los banqueros» . Laffi­
tte había traicionado el secreto de la revolución. 

L a  que dominó bajo Luis Felipe 110 iue la burguesí a 
francesa, sino una fracción de ella: los b an queros, los reyes 
de la Bolsa, los reyes de los ferrocarriles, Jos propietaríos 
de minas do carbón y de hierro y de explotaciones foresta­
les y una parte de l a  propiedad territorial aliada a ellos: 
la llamada aristocracia financiera. Ella ocupaba el trono, 
dictaba leyes en las Cámaras y adjudicaba los cargos 
públicos, desde los ministerios hasta los estancos. 

L a  burguesía industrial propiamente dicha constituía 
una parte de la oposición oficial, es decir, sólo estaba 
representada en las Cámaras como una minoría. Su opo­
sición se manifestaba más decididamente a medida que 
se destacaba más el absolutismo de la arist ocracia finan­
ciera y a medida que la propia b urguesía industrial creía 
tener asegurada su dominación sobre l a  clase obrera, des­
pués d e  las revueltas de 1832, 1834 y 1 83923, ahogadas en 
sangre. Grandín, fabricante de R uán, que tanto en la 
Asamblea Nacional Constituyente como en la Legislativa 
había sido el portavoz más fanático de la reacción b urgue­
sa, era en la Cámara de los Diputados el adversario más 
violento de G uizot. León Faucher, conocido más tarde por 
sus esfuerzos impotentes por llegar a ser u n  Guizot de la 
contrarrevolución francesa, sostuvo en los últimos tiem­
pos de Luis Felipe una guerra con la pluma a favor de l a  
industria, contra l a  especulación y s u  caudatario, e l  Go­
bierno. Bastiat desplegaba una gran agitación en contra 
del sistema imperaute, en nombre de Burdeos y de toda 
la Francia vinícola. 

La pequeña burguesía en todaB sns gradaciones, al igual 
que

, 
la clase campesina, había q uedado completameute 

• Ayuntamiento. (N. de la Edit.) 
•• En el texto un retruécano: <<comp8re» es CürnfHldre y ('(}­

participante en laF intriga::: , (JV. de la EdU.). 
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excluida del poder político. llinalmontc, en el campo de 
ln oposición oficial o completamente al margen del pays 
légal* su encontraban los representantes y port avoces 
ideológicos de las citadas clases, sus sab ios , sus abogados, 
sus médicos, cte. ; en una p alabra, sus llamados «talentos». 

Su penuria financiera colocaba de antemano la m onar­
quía d e  J ulio24 bajo la dependencia de la alta burguesía, 
y su dependencia de la alta burguesía convertíase a su vez 
en fuente inagotable de una creciente penuria financiera. 
Imposible supeditar la administración del Estado al 
interés de la producción nacional sin restablecer el equi­
librio del presupuesto, el equilibrio entre los gastos y los 
ingresos del Estado. ¿ y  cómo restablecer este equil ibri o 
sin restringir los gaslos públ icos , es decir, sin herir inte­
reses que eran otros tantos puntales del sistema dominan­
te y sin someter a uua nueva regulación el reparto de 
impuestos, es decir, sin trausfcrir una parte importante 
de las cargas públicas a los hombros de la alta bnrguesía? 

A mayor abundamiento, el incremento de la deuda 
pública in teresaba directamente a la fracción burguesa 
que gobemaba y legislaba a través de las Cámaras. E l  
déficit del Estado era precisamente e l  verdadero objeto de 
sus especulaciones y la fuente principal de su enriqueci­
miento. Cada año, un nuevo déficit . Cada cuatro o cinco 
años, un nuovo empréstito. Y cada nuevo empréstito brin­
daba a la aristocracia financiera una nueva ocasión do 
estafar a un Estado mantenido art iíicialmente al borde 
do la bancarmta: éste no tenía más remedio que contratar 
.con los banqueros en las condiciones más desfavorablos. 
Cada nuevo empréstito daba una nueva ocasión para 
saquear al público que colocaba sus capitales en valores 
del Estado, mediante operaciones de Bolsa en cuyos secre­
tos estaban iniciados el Gob ierno y la mayoría de l a  Cá­
mara. E n  general, la inestab ilidad del crédito del Estado 
y la posesión do los secretos de ésto daban a los banqneros 
y a sus asociados en las Cámaras y en el trono la posibi­
lidad de provocar oscilaciones extraordinarias y súbitas 
en la cotización de los valores del Estado, cuyo resultado 
te11ía que ser siempre, necesariamente, la ruina de una 
masa de pcqueiíos capitalistas y el enriquecimiento fabu-

* 0 l-'C8, .;Ü l1lU1·grn ¡}p quie11cs tenían tlGl'CChO al voto. (.V. rl1' 
¡" Edf/,) 
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losamente ráp ido de los grandes especuladores. Y si el 
déficit del Estado respondía al interés directo de la frac­
ción burguesa dominante, se explica por qué los gastos 
públicos extraordinarios hechos en los últimos años del 
rninado de Luís Felipe ascendieron a mucho más del doble 
de los gastos públicos extraordinarios hechos bajo Napo­
león, habiendo alcanzado casi la suma anual de 
400.000.000 de francos, mientras que la suma total de la 
exportación anu al de Francia , por término medie, rara 
vez se remontaba a 750.000.000. Las enormes sumas que 
pasaban así por las manos del Estado daban, además, 
ocasión para contratos de suministro, que eran otras tan­
tas estafas, para sobornos, malvei·saciones y granujadas 
de todo género. L a  estafa al Estado en gran escala, tal 
como se practicaba por medio de los empréstitos, se repe­
tía al por menor en las ohras públicas . Y l o  que ocurría en­
tre la Cámara y el Gob ierno se reproducía hasta el infinito 
en las relaci ones entre los múlt iples organismos de la 
Administración y los distintos empresarios. 

Al igu al que los gastos públicos en general y los em­
préstitos del Estado, la clase dominante explotaba la cons­
trucción de ferrocarriles. Las Cámaras echaban las cargas 
principales sobro las espaldas del Estado y aseguraban 
los frutos de oro a la aristocracia financie1·a especuladora. 
Se recordará el escándalo que se produjo en la Cámara de 
los Diputados cuando se descubrió accidentalmente que 
todos los miembros de la mayoría, incluyendo una parte 
de los ministros, se hallaban interesados como accionis­
tas en las mismas ohras de construcción de forrncarríles 
que luego, como legisladores, hacían ejecutar a costa del 
Estado. 

En cambio, las más peqnoiías reformas financieras se 
estrellaban contra la inflnoncia de los banqueros. Por 
ej ompl o , la reforma postal. H othschild protestó. d'enfo 
el Estado derecho a disminuir fncntes de Ingresos con las 
que tenía que pagar los intereses de s u  dcudaj cada vez 
1navo1·? 

ta monarquí a  de J ulio 110 era más que una sociedad por 
acciones para la explotación de la riqueza nacional de 
Franci.a, cuyos dividendos se repartían ent1·0 los ministros, 
las Cámaras, 2-10.000 electores y su séquito. Luis Fel ipe 
ora el director de esta sociedad, un Roberto Macaire en el 
trono. El comercio, la indust.ria , la agricultura, fa nave-
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gac1on, los intereses de ia burguesía industrial t enían 
que sufrir constantemente riesgo y quebranto bajo este 
sistema. Y la burguesia industrial, en las jornadas de 
Julio, había inscrito en su bandera: gotwernement a bon 
marché, un gobierno barato. 

Míontras la aristocracia financiera hacía las leyes, re­
gentaba la administración ([el Estado, disponía de todos 
los poderes públicos organizados y dominaba a la opinión 
pública mediante la situación de hecho y mediante la 
prensa, se repetía en todas las esferas, desde la corte hasta 
el café borgne*, la misma prostitución, el mismo fraude 
descarado, el mismo afán por enriquecerse, no mediante 
la producción, sino mediante el escamoteo de la riqueza 
ajena ya croada. Y señaladamente en las cumbres de la 
sociedad burguesa se propagó el desenfreno por la satis­
facción de los apetitos más malsanos y desordenados, que 
a cada 11asu chocaban con las mismas leyes de la bnr­
guesfo; desenfreno en el que, por ley natural, va a buscar 
su satisfacción la riqueza procedente del juego, desenfr­
eno por el que el placer se convierte en crápula y en el 
que confluyen el dinero, el lodo y la sangre. La aristo­
cracia financiera, lo mismo en sus métodos de adquisición, 
que en sus placeres, no es más que el renac imiento del 
lllmpemproletariado en las cumbres de la sociedad burguesa. 

Las fracciones no dominantes de la bur¡�uesla francesa 
clamabaJ!: !Corrupción! El pueblo gritaba: A bas les gran& 
voleursl A bas les assassins!, * * cuando en 1847, en las tri­
bunas más altas de la sociedad burguesa, se presentaban 
públicamente los mismos cuadros que por lo general lle­
van al lumpemproletariado a los prostíbulos, a los asilos 
y a los manicomios, ante los jueces, al presidio y al pati­
hulo. La burguesía industrial veía sus intereses en ¡m!igro; 
la pequeña burguesía estaba moralmente indignada; la 
imaginación popular se sublevaba. París estaha inundado 
do l ibelos: La dynastie Rothsihild* * * ,  Les juifs rois de l'épo­
que* ***,  etc., en los que se denunciaba y anatemizaba, con 
1nás o menos ingenio, la dominación de la aristocracia 
financiera. 

* Caletin de mala �lo la. ( .. V.  de la l,'dit.) 
* *  ¡itueran lüs gran des ladronesl ¡J\1ueran los asesinos! 

(!V. de la Edit.) 
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La Francia de los especuladores de la Bolsa había ins­
cri t o  en su bandera: Rien pour la gloire!* La gloría 110 
da nada! La pat.< partout et toujoursl * * .  i La guerra hace 
bajar la cotización del 3 y del 4 por ciento! Por eso, su 
política exterior se perdió en nna serie de. humillaciones 
del sen t imiento nacional francés, cuya reacción se hizo 
mucho más fuerte, cuando, con la anexión de Cracovia 
por Austria'", se consumó el despojo de Polonia y cuando, 
en la guerra suiza del Sonderbnnd26, Guizot se colocó 
activamente al lado de la Santa Alianza27• La victoria de 
los liberales suizos en este simulacro de guerra elevó el 
sentimiento de la propia dignidad eulre la oposición 
burgnesa de Francia, y la insu1Tección sangrienta del 
pueblo en Palermo actuó corno una descarga eléctrica 
sobre la masa popular paralizada, despertando sus gran­
des recuerdos y pasi ones revolucionarios * * * .  

Finalmente dos acontecimientos económicos mundiales 
aceleraron el estallido do! deoconlenlo gcucrnl o hicieron 
que madurase el desasosiego hasta con verl írse en revuelta. 

La plaga de la patota y los malas cosechas de 1845 y 1840 
avi varon la efervescencia general en el pueb l o .  La carestía 
de 1847 provocó en Francia, como cu el resto del continen­
te ,  conflictos sangrientos. 1Fre11te a las orgías desvergon­
zadas de la aristocracia fina11ciera, la l uch a del pueblo por 
los ví veres más ind ispensables! i En Buzancais, los insurrec­
tos del hambre ajusticiados"! iEn París, estafad ores más 
que hartos arrancados a los tribunales por la fam ilia real! 

El o t ro gran acontecimiento económico que aceleró el 
estallido de la revolución fue una crisi.� general del comer­
cio y de la industria en Inglaterra; a11unciada ya en el oto­
ño de 1 845 por la quiebra general de los especuladores de 
acciones ferroviarias, contenida durante el año 1 846 gra­
cias a uua serie de circunstancias meramente accidenta­
les -como la inmi nente derogación de los aranceles cerea­
listas - ,  estalló, por fin, en el otoño de 1847, con las quie­
bras de los grandes comerciant0s en productos coloniales 

* ¡Nntln ¡io:· la gioria! (.\', d1: la Edit.) 
'*'* ¡La llar, en toda.:.; purte.s y ;.;io1nprel UY. de la Edd. ) 

* * *  Anexión de Crarovia por .\ustria, de acuerdo con 
Ilusia y Pru::;ia, el 1 1  de noviembre Je 184.U. Guerra del Sonder­
bund, del iJ. al 28 do noviembre fle 1847. Insurrección de Palermo, 
el 12 de- enero Je iS-18. A fines de enero, bombardeo do la ciudad 
duranto nuevo días por lo,.::; napolitano�. C"tota de E'ngels a la. edi­
ción de 1895). 
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tle I.Joudrus, n las q ue siguíel'ou n1uy do cu1·ca las de los 
Bancos agrarios y los cicrrl"!S de fábricaH un los distritos 
industriales de 1 11glaterra. Todavía no se había apagado 
la repercusión <le esta crisis en el continente, cuando estalló 
la revolución de Febrero. 

La asolación del comercio y de la industria por la 
epidemia económica hizo toda vía más insoportable el 
absolutisn10 de la aristocracia financiera. La burguesía de 
ta oposición provocó en toda Francia una campaña de 
agltacíón en forma de banquetes a favor de una reforrna elec­
tomt, que dobía darle la mayoría en las Cámaras y derri­
bar el ministerio do la Bolsa. En l'arís, la crisis industrial 
trajo, a derruís, corno consecno-ncia parlicular, la do lan­
zar sobre e l  111ercado interior una n1asa de fabricantes y co-
1nerciantcs al por rr1ayor qno, en las circunstancias de en­
tonces, no podían seguir haciendo negocios en el rnercado 
exterior. Estos elernBntos abrieron grandes tiendas, cuya 
competencia arruinó en masa a los pequeños comerciantes 
rle ultramarinos y tenderos. De aquí nn s inuúmero de 
quiebras en este sector de la bnrguesía de París y de aquí su 
actuación revolucionaria en Febrero. Es sabido cón10 
Guizot y las Cámaras contestaron a las propuestas de 
reforma con un reto inequívoco; có1no Luis F'cl ipo so deci­
d ió, cuando ya era tarde, por un iníuísterio Barrot; có1n o 
se llog6 a colis iones cutre el pueblo y las tropas, cómo 
el ejército se vio desarmado por la acti tud pasiva de la  
Guardia Nacional" y cómo la monarquía de  J nl io  huho d e  
dejar el  s[tio a un gobierno provisíooal. 

Este Gobierno provisional, que se levantó sobre las barr­
icadas de Febrero, reflejaba necesariamente, en su com­
posición, los d istintos partidos que se repartían la victo­
ria. No podía ser otra cosa más que una transacción entre 
las d iversas clases que habí.rn derribado conjuntamente la 
n1onarquía de J u lio, pero cnyos intereses se contraponían 
hostilmente. Su gran mayoría estaba formada por repre­
sentantes de la burguesía. La pequeña burguesía republi­
cana, representada por Ledru-Rollin y Flocou; la burguesía 
republicana, por los hombres del N a.tlonal'°; la oposición 
dinástica, por Crémienx1 Dupont de L'Eure, etc. La clase 
obrera no tenía rr1ás que clos reprt�s011tanles: I.Juis Blanc 
y Albert. F i nalmente, Lamartí@ no representaba propia­
mente en e l  Gobierno provisional n ingún i nterés real, 
ninguna clase detertnínada: era la 1nisrna revolución 



de .ft'ebrero, e l  levauta1n ie11to conjunto, con sus ilusiones. 

su poesí a, su contenído imaginario y sus frases. Por lo 
demás, el portavoz de la revolución de Febrero pertenecía, 
tanto por su posición como por sus ideas, a la burguesía. 

Sí París, eu virtud de la centralización política, domi­
na a Francia, los obreros, en los momentos de sacudidas 
revol ucionarias, dominan a París. El primer acto del 
Gobierno provis ional al nacer fue el intento de substraer­
se a esta influencia arrolladora, ape lando del París em­
briagado a la serena Fl'aucía. L am art iue discutía a Jos 
luchadores de las barricadas el derecho a proclamar la 
República, alegando que esto sólo podía hacerl o la mayo­
ría de los franceses; había que esperar a que éstos votasen, 
y el prohitariado ele París no debía manchar su victoria 
con una usurpación. La burguesía sólo consi ente al prole­
tariado una usurpaci{m: la de la lucha. 

Hacía el mediodía del 25 de febrero, la Hepúblíca no 
estaba todavía proclamada, pero , eu cambio , todos los 
min isterios estaban ya repartidos entre los elemcutos bur­
gueses del Gobierno provisional y entre Jos generales, 
abogados y banqueros del N ational. Pero los obreros esta­
ban decididos a no tolerar esta vez otro escam oteo como 
el de julio de 1830. Estaban d ispuestos a afrontar de nue­
vo la lucha y a imponer la República por la fuerza de las 
armas. Con esta embajada se dirigió Raspaíl a l  Hótcl 
de V ille. En nombre del proletariado de París, ordenó 
al Gobiemo provisional que proclamase la República; 
sí en el térn1ino de dos horas no se ejecutaba esta oJ'den 
.del puebl o, volvería a l  frente de 200.000 hombres . Ape­
nas se habían enfriado los cadáveres de los caídos y apenas 
se habían desmontado las barricadas; los obi·eros no esta­
ban desarmados y Ja única fuerza que se les podía enfren­
tar era lu (� uardia Nacional. En estas condiciones se djsi­
paron a escape los recelos políticos y los escrúpulos jll!'í­
dicos del Gobierno provisional. Aún no había expirado 
el plazo de dos horas, y todos los muros de París ostenta­
ban ya en caracteres gigantescos las históricas palabras: 

République Fran9aise' Liberté, Égalité, Fraternité! 

Con la proclamación de la República sobre l a base del 
sufragi o  universal, se había caucelado hasta el recuerclo 
de los fines y m óvíles l i mitados que habían em pujado a la 
burguesía a la revolución de Febrero. En vez de unas cuan-



tas fracciones de la burguesí a,  todas las clases de la socie­
da<i francesa se vieron de pronto lanzadas al ruedo del 
poder político, obligadas a abandonar los palcos, el patio 
de but acas y la galeria y a actuar personalmente en la 
escena revolucionaría. Con la monarquía constitucio­
nal, había desapareci d o  también toda apa¡·iencía de un 
poder estatal independiente de la sociedad burguesa y to­
da la serie de luchas derivadas que el mantenimiento de 
esta apariencia provoca. 

E l  proletariado, al d ictar la República al G obierno 
provisional y, a través del G obierno provisional, a toda 
Francia, aparnció inmediatamente en primer plano como 
partido independiente, pero, al mismo tiempo, lanzó 
un desafío a toda la Francia burguesa. Lo que el proleta­
riado conquistaba era el terreno para luchar por su eman­
cipación revolucionaría, pero no, ni mucho menos, e.sta 
emancipación mísma. 

Lejos de ello, la República de Febrero, tenía, antes que 
nada, que completar la dominación de la burguesía , incor­
porando a la esfera del poder político, junto a l a  aristo­
cracia financiera, a todas las clases p oseedorw. La mayoría 
de los grandes terratenientes, los legitim istas', fueron 
emancipados de la nulidad políeica a que los había con­
denado la monarquía de J ul io. No en vano la Gazette de 
France30 había hecho agitación juntamente con los perió­
d i cos de la oposinión, no en vano La R ochejacquelein, en 
la sesión de la Cámara de los D iputados de 24 de febrero, 
había abrazado la causa do la revolución. Mediante el  
sufragio universal, los propietarios nominales, que for­
man la gran mayoría de Francia, l os campesinos, se erigie­
ron en árbitros d e  los destinos del país. Finalmente, la 
República de Febrero, al derribar la corona, detrás de la 
que se escondía el capital, hizo que se manifestase eu su 
forma pura la dom inación de la burguesía. 

Lo mismo que en las jornadas de J ulio  habían conquis­
tado luchando la monarquía burguesa, en las jornadas de 
Febrero los obreros conquistaron luchando la rep 1íblica 
burguesa. Y lo mismo que la monarquía de Julio se había 
visto obligada a anunciarse como una monarquía rodeada 
de instituciones rep ublicanas, la República de Febrero se 
vio obligada a anunciarse como una rep ública rodeada 
de insttt¡¡cion.es sociales. El proletariado de París obligó 
también a hacer esta conces ión . 
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}farche, un obrero, dictó el d ecreto por el que el Go­
b ierno provisional que acababa de formarse se obligaba 
a asegurar la existencia de los obroros por eI trabajo, 
a procurar t rabajo a todos los ciudadanos, etc. Y cuando, 
pocos días después, el Gobierno provisional olvidó sus 
promesas y parecía haber perdi d o  de vista al proletariado, 
una masa de 20.000 obreros marchó hacia el Hótel de 
Villn a los gri t os de iOrganización del trabajo ! i Queremos un 
min isterio propio del trabajo!  A regañ adientes y tras lar­
gos debates el Gobierno provisional nombró una Comisión 
especial permanente encargada de encontrar l os medios 
para mejorar la sit uaciÓ!1 de las clases trabajadoras, Esta 
Com isión estaba formada por delegados de las corporacio­
nes d e  artesanos de Pa rís y presidida por Luis Blanc y Al­
bert . Se le asignó el Palacio de Luxemburgo como 
sala de' sosiones. De este modo, so desterraba a los repre­
sent antes de la clase obrera de la sede del Gobiemo pro­
visional. El sector burgués de éste retenía en sus manos 
de un modo e xclusivo ol poder ofocl ivo del Estado y las 
riendas ele la administración, y al lado de los min isteri os 
de Hacienda, d e  Comercio, de Obras Públicas, al lado 
del Banco y de l a  Bolsa, so alzaba una sína{foga socialista, 
cuyos grandes sacerdotes, Luis Blanc y Albert, tenían la 
misión de descubrir la Lierrn de prom isión , de predicar el 
nuevo evangelio y de dar trabajo al proletaríad o de París. 
A diferencia de 1 odo poder estatal profano no disponían 
rle ningún presnpuesto ni de ningún poder ejecutivo, 
Tenían que romper con 111 cabeza los pilares de la sociedad 
bnrguesa. Mientras en el Lnxemburgo se buscaba la piedra 
filosofal, en el Hiltel de Ville se acuñaba la mnneda qne 
tenín circulación. 

El caso era que las pretensiones del prolet ariad o  de 
París en la medida en que excedían del m arco d e  la re­
pública burguesa, no podían cobrar más existencia que la 
nebulosa del Luxemburgo. 

Los obreros habían hecho Ja rev olución de Febrero 
conjuntamente con la burguesía ; al lado de la burguesía 
querían tambíéu sacar a flote sus i ntereses, del mismo mo­
do q ue habían instalado en el Cob iernn provisío11al a un 
obrero al lado de la mayoría burguesa. íOrganízación 
del trabajo! Pero el trabajo asalariado es ya la organiza­
ción existente, la organirnción burguesa del trabajo, Sin 
él  no hay capi tal , ni  hay burguesí a,  ni hay sociedad bur-
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guesa. i Unrministerio propio del trabajo! H<is que los minis­
terios d e  Hacienda, de Comercio, de Obras Públicas, no 
son los ministerios burgueses del trabajo? Junto a ellos, 
un m inisterio p roletario del trabajo tenía que ser necesaria­
mente el mi nisterio de la impotencia, el m i n isterio de 
los pia dosos deseos, una Comisión del Luxemburgo. Del 
mismo modo que los obreros creían emanci parse al lado 
de la burguesía, creían también poder llevar a cabo una 
revolución proletaria dentro de l as fronteras nacionales 
de Francia, al lado de las den1ás naciones en régimen bur­
gués. Pero las relaciones francesas de producción están 
condicionadas por el comercio exterior de Francia, por 
su posición en el mercado mundial y por las leyes de éste; 
foómo i b a  Francia a romper estas leyes sin nna guerra re­
volucionaria europea que repercul iese sobre el déspota 
del mercado mundial, sobre Inglat erra? 

una clase en qne se concentran los int ereses revolucio­
narios de la sociedad encuentra inmediatamente en su 
propia situación, t;m pronto como se levan t a, el contenido 
y el material pa1•a su actnación revolucionaria: abatir 
enem igos, tomar las medidas qne dictan las necesidades 
de la lucha. Las consecuencias de sus propios llechos la 
empujan hacia adelante. No abre ninguna investigación 
teórica sobre su propia misión. L a  clase obrera francesa 
no había llegado aún a esto; era todavía íncapa1. de llevar 
a cabo su propia revolución, 

El desarrollo del proletariado industrial está condicio­
nado, en general, por el desarrollo de la burguesía in­
dustrial. Bajo la dominación de ésta, adquiere aquél una 
existencia en escala nacional que puede elevar su revolu­
ción a revolución nacional; crea los medios modernos de 
prnducción, que han de convert irse en otros tantos medios 
para su emancipación revolucionaria. La dominación de 
aquélla es la que arranca lns raíces materiales de la socie­
dad feudal y allana el terreno, sin el cual no es posible 
una revolución proletaria. La industria francesa está 
más desarrollada y la burguesí a francesa es más revolucio­
naria que la del resto del continente. Pero la revolución 
de Febrero, ¿no iba d i rectamente encaminada contra la 
aristocracia fi nanciera? Este hecho dem ostraba quo la 
burguesí a industrial no dom inaba en Francia. La burgue­
sía industrial sólo puede dominar allí donde la industria 
moderna ha modelado a su medida todas las relaciones de 
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propiedacl ,  y la industria sólo puede adquirir este poder 
allí  donde ha conquistado el mercado mundial, pues n o  
bastan pa1·a su desarrollo l a s  front eras nacionales. Pero 
la industria de Francia, en gran parte, sólo se asegura Sll 
mismo mercado n acional mediante un sistema araiicelari o  
prohibit ivo más o menos modificado. Por tan to, si el 
proletariado francés, en un momento de reYolucíón, posee 
en París una fuerza y una influencia efectivas, que Ju espo­
lean a i•eali zar un asalto superior a sus medios, en el resto 
de J<'rancia se halla agruparlo en centros industriales aisla­
dos y dispersos, perdiénd ose casi en la superioridad numé­
rica de los campesinos y pequeñ os hnrg·ueses. La lucha 
contra el capital en la forma m oderna de su desarrol l o, 
en su punto d e  apogeo -la lucha riel obrero asafariado 
iudustrial contra el burgués imluslríal- es, en Fran cia, mi 
hecho parcial, que después rle las jornadas de Febrero n o  
podía constituil' e l  conten ido nacional d e  l a  revolución; 
con tanta mayor razón, cuanto que la lucha contra J os 
modos de explotación secundarios del capital - la lucha 
del campesi n o  contra la usura en las hipotecas, del pe· 
queño burgués contra el gran comerciante, el fabricante 
y el banquero, en una palabra, contra la bancarrola­
qnedaba aún disimulada en el alzamiento general contra 
la aristocracia financiera. Narla más lógico, pues, que el 
proletariado de París intentase sacar adelante sus intere­
ses al lado de los de la burguesí a, en vez de presentarlos 
como el interés revolucionario d e  la propia sociedad, que 
arriase la bandera roja ante la bandera lricolor1• Los obre­
ros franceses no podían dar un paso adelante, no podían 
tocar ni  un pelo del orden burgués, m i entras la marcha de 
l a  revolncíón no sublevase contra este orden, contra la do­
minación del capital, a l a  masa de l a  nación -cam pesinos 
y pequeños burgueses- que se interponía entre el proleta­
riado y la b'urguesía; rnientras no la obligase a nnirse a los 
proletarios como a su vanguard ia.  Sólo al precio de la tre­
menda derrota de J nnio32 podían los obreros comprar esta 
victoria. 

A la Comisión del Luxemburgo, esta criatura de los 
obrerns de París, corresponde el mérito de haber descubi erto 
desde J o  alto de una trihnna europea el secreto de la revo· 
lución del  "siglo X IX: la emancipación del proletariado. 

1 E l  Moniteur3 se ponía forioso cuando tenía que propagar 

e oficialmente aquellas «exaltaciones salvajes>) que hasta 
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entonces habían yacido enterradas en las obras apócrifas 
de los socialistas y que sólo de vez en cuando llegaban 
a los oídos de la burguesía como leyendas remotas, medio 
espantosas, meclio ridículas. Europa se d espertó sobresal­
tada de su modorra burguesa. Así, en la mente de los pro­
letarios, que confundían la aristocracia f inanciera con la 
burguesía en general; en la imaginación de los probos re­
publicanos, que negaban la existencia misma de las clases 
o la reconocían, a l o  sumo, como consecuencia de la mo­
narquía constitucional; en las frases hipócritas de las frac­
ciones burguesas excluidas hasta allí del poder, la domi­
nación de la burguesía había quedado abolida con la im­
plantación d e  la República. 'fados los monárquicos se con­
virtieron, por aquel entonces, en republicanos, y todos los 
millonarios de París, en obreros. La frase que correspon­
día a esta imaginaria abolición de las relaciones de clase 
era l a  fraternité, la confraternización y la fraternidad nni­
vcrsales. Esta idíl ica abstracción de los antagonismos de 
clase, esta conciliación sentimental de los intereses de clase 
contradictorios, esto de elevarse en alas de la fantasía por 
encima de la lucha de clasee, esta fraternité fue, de hecho. 
la consigna ele la rcvolnción de Febrero. Las clases esta­
ban separadas por un simple equívoco, y Lamartine bautizó 
al Gobierno provisional, el 24 do febrero, de «Un gouver­
nement qui suspend ce malentendu terrible qui e:r.iste entre 
les différentes clas"'es»* . El proletariado de París se dejo 
llevar con deleite por esta b orrachera generosa de frater­
nidad. 

A su vez, el (�obiorno provisional, que se habí a visto 
obligado a proclamar la república, hizo todo lo posible 
por hacerla aceptable para la b urguesía y para las provin­
cias. El terror sangriento de la primera república france­
sa" fue desautoriiado mediante la abolición de la pen a  
de muerte para los delitos políticos; se d i o  libertad de 
prensa para todas las opin iones; el ejército,  los tribuna­
les y la adm i n istración siguieron, salvo algunas excepcio­
nes, en manos de sn.s antiguos dígnat arios y a n i nguno de 
los altos delincuentes f1p la monarquía de J nlio se fo pidie­
ron cnent.as. Los republic mos burgueses del N alional 
ge d ivertí an en cambiar loe nombres y los trajes monár-

* lJn gobierno que acaba con e,"0 equft·oco f{'r!'iblr que e:riste 
enfrt• lq¡; rlft:ersns rlrtse . .:. (,\r� ile la !filft.) 
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quícos por n ombres y trajes d e  l a  antigua república. 
Para ellos, la  república no era más que un nuevo traje de 
baile para la vieja sociedad b urguesa. La j oven república 
buscaba su n1érito principal en no asustar a nad ie, en asus� 
tarse más bien constantemente a sí misma y en prolongar 
su existencia y desarmar a los q ue se resistían, haciendo 
que esa existencia fuera blanda y condescendiente y no re­
sistiéndose a nada ni  a nadie.  Se procl amó en voz alta,  
para que l o  oyesen las clases privilegiadas de dentro y los 
poderes despóticos de fuera, que la república era d e  natu­
raleza pacífica. Vivir y dejar vivir era su lema. A esto se 
añadió que poco después de Ja revolución de Febrero, los 
alemanes, los polacos, los austríacos, los húngaros y l os 
italianos se sublevaron cada cual con arreglo a las carac­
terísticas de su situacíón del momento. R usia e Inglater­
ra, ésta estremecida también y aquélla atem orizada,  
no estaban preparadas. L a  república n o  encontró, p ues, 
ante sí ningún enemigo nacional. Por tant o� n o  existía n ín­
gnna gran complicación exterior que pudiera encender l a  
energí a para la acción, acelerar e l  proceso revolucionario 
y empujar hacía adelante al Gobierno provisional o echar­
lo por l a  borda. El proletariado de París, q ue veía en la 
rep ública su propia obra, aclamaba, naturnlmentc, t odos 
los actos del Gobierno provisional q ue ayudaban a éste 
a afirmarse con más facilidad en l a  sociedad bmguesa. 
Se dej6 emplear de buena gana por Caussid icre en servicios 
de policía para proteger la propiedad cu París, como 
dejó que Luis Blanc fallase con sn arbitraje las disputas 
de salarios entre obreros y patronos. Era sn poind d'hon­
ueur* el man tener intacto a l os ojos de Europa el honor 
burgués de la república. 

La república no encon tró n inguna resistencia, ni de 
fuera ni de dentro. Y esto la desarmó. Su misión no con­
sist(a ya en transformar revolucionariamente el mundo: 
consistía so lamen tl' en adaptarse a las rnndicíones de la 
sociedad lmrguesa. Las medidas financieras del G obierno 
provisi onal testimonian con más elocuencia que nada con 
qué fanatisrno acon1etió est a misión. 

El crédito público y el crédito privado estalian, natural­
mente, quebrantados. El crédito p1íblico descansa en la con· 
fianza de que ol Est a d o  se deja explotar por los usureros 

b Cucsl iún de honor. (,V. dr la E.dit.) 
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de las finanzas. Pero el vie¡o Estado liabía desaparecido 
y la revolución iba dirigida, ante todo, contra la aristocra­
cia financiera. Las sacudidas de la última crisis comercial 
eul'Opea aún no habían cesado. Todavía se producía una 
bancarrola Lras otra. 

Así pues, ya antes de estallar la revolucióit de Febrero 
el crédito privado estaba paraliza do, la circulación de 
mercancías entorpecida y la producción estancada. La cri­
sis revolucionaría agu d izó la crisis comercial. Y si el 
crédito privado descansa cu la confianza d e  que l a  produc­
ción burguesa se mantiene int acta e intangible en lodo 
el conjunto de sus relaciones, de que el ordeH burgués 
se mantiene intacto e intang i ble, i.qué efectos liabía de 
producir una revolución que ponía en tela de j u icio la basP 
m isma de la prod uccíón burguesa - la ese la vitud econó­
mica del prnletal'iad o-, que levantaba frente a la Bolsa 
la esfinge del Luxemburgo? La emancipación del pro le­
tariado es la abolición del crédito burgués, pues significa 
la abolición de la producción burguesa y de su orden. 
El crédito público y el crédito privado son el termó­
metro econó m ico por el que se puede medir la ín lensidad 
d e  una revoluc[ón. En la misma medida en que aqué­
llos bajan, suben el calor y la fuerza creadora de la rew­
luci<in. 

E l  Gobierno provisional quería despojar a la república 
de su aparíencia antiburguesa. Por esot lo prim ero que 
tenía que hacer era asegm•ar el valor de cambio de esta nue­
va forma de gobierno, sn cotizacián en la Bolsa. Con el 
tipo de cotización de la república en la Bolsa, volvió a ele­
varse, necesar iamonte1 el créd ito privado. 

Para alejar hasta la HoRpecha de que la república no 
quis iese o no pud iese hacer honor a las obl igaciones legadas 
a ella por la monarquía, para despertar la fe en la moral 
burguesa y en la solvencia de la república, el Gobierno 
provisional acndió a una fanfarron ada tan indigna como 
pueril: la de pagar a los acreedores del Estado los intere­
ses del 5, del 4 y medio y del 4 por 100 antes del venci­
miento legal. El aploinu burgués, la anogancía del capita­
lista se despertaron en segui da,  al ver la prisa angustiosa 
con que se procuraba comprar su confianza. 

Naturalmente, las d ificultades pecuniarias del Go­
bierno provisional no d isminuyeron con este golpe teatral, 
c¡ne lo privó del d i nero en efectivo de qne disponía. La 



apretura financiera no podía seguirse ocnltando, y los 
pequeiíos burgueses, los criados y los obreros hub ieron de 
pagar la agradable sorpresa que se había deparado a los 
acreedores del Estado. 

Las líbretas de las cajas de ahorro por sumas superiores 
a 100 francos se d eclararon n o  canjeables por dinero. Las 
sumas depositadas en las cajas de ahorro fueron confisca­
das y converlídas por dccr.,to en deuda pública no amor­
tizable. Esto hizo que el pequeño burgués, ya do por sí en 
aprietos, ee irritase contra la república. Al recibir, en 
sustitución <le su l ibreta de la caja de ahorros, títulos de la 
deuda pública, veíase obligado a ir a la Bolsa a venderlos, 
poniéndose así directamen l e  en manos de los especulado­
res de la Bolsa contra los que había hecho la revolución 
de Febrero. 

La arist ocracia financiera, que había dominado bajo la  
monarquía de Julio, tenía su iglesia ep íscopal en el Banco. 
Y del mismo modo que Ja Bolsa rige el créd ito del Estado, 
ol Banco rige el crédito comercial. 

Amenazado rl irectamente por la rnvolnclón de Febrero, 
110 sólo en su do1ninación. sino en su n1isnu1 existencia, 
el Banco procuró dosacrndítar desde el primer momento 
la república, general izando la falta de créditos. Se los 
rntiró súbitamente a los banqueros, a los fabricantes, a los 
r,omcrciantes. EHta rnaniohra, al no provocar una contra­
rrevolnción inmediata, tenía por fuerza que repercutir en 
perjuicio del Banco m ismo. Los capital istas retiraron el 
dinero que tenían depositado en los sótanos del Banco. Los 
tenedores rle b i llettis de Banco acud ieron en tropel á sus 
Yentanillas a canjearlos por oro y plata. 

El Gobierno provisional podía obligar al Banco a de· 
clararse en quiebra, sin ninguna ingerencia violenta, por 
vla legal; para ello no tenía más que mantenerse a la expec­
tativa, abandonando al Banco a su suerte. La quiebra 
del Banco hub iera sido el d !luvio que barriese en un abrir 
y cerrar de ojos del suelo de Francia a la aristocracia 
financiel'a, la más poderosa y más peligrosa enemiga de la 
re¡iública, el pedestal de oro de la monarquía de Julio. 
Y una vez en q u iebra el  Banco, la  propia b u rguesía ten­
dría necesariamente r1ne ver como último intento deses­
perado de salvación el que el Gobierno crnase un Banco 
nacional y somet iese ol créd ito nacional al control de 
la nación. 



Pero lo que hizo el G ob ierno provisional fue, por el 
contrarío, dar curso forzoso a los b i lletes de Banco. Y aún 
hizo más. Convirtió todos los B&ncos provinciales en su­
cursales del Banco de Francia,  permitiéndole así lanzar s•1 
red por toda Fro.ncia. Más tarde, le h ipotecó los bosques 
del Estado como garantía d e  un empréstito que contrajo 
con él. De este modo, la  revolución de Febrero reforzó y 
ampli ó  d irectamente l a  bancocracia que venía a derribar. 

Entretanto, el Gobierno provisional se encorvaba bajo 
la pesadilla de un déficit cada vez mayor. En vano men­
digaba sacrificios patrióticos. Sólo los obreros le echaron 
una limosna. Había que recurrir a nn remedio heroico: 
establecer un nuevo impuesto. ¿ Pero a quién gravar con 
él? ¿A los lobos de la Bolsa, a los reyes de la Banca, a Jos 
acreedores del Estado, a los rentistas, a l os industriales? 
No era por este camino por el que la repúbl i ca se i b a  a cap­
tar la voluntad de la burguesía. Eso hubiera sido poner 
en peligro con uua mano el crédi t o  del Estado y el crédito 
comercial, mientras con la otra se le procuraba rescatar 
a fuerza de ¡;randes sacrificios y humillaciones. Pern al­
guien tenía que ser el pagano. ¿ Y  quién fue sacrificado al 
crédi t o  burgués? J acques le bonhommo*, el campesino. 

El gobierno provisional estableció un recargo de 45 
cts. por franco sobre los cuatro impuestos directos. La 
prensa del gobierno, para engañar al proletariado de 
París, le contó que este impuesto gravaba preferentemente 
a la gran propiedad territ ori a l ,  pesaba ante todo sobre 
los beneficiarios de los m il mill ones conferidos por la 
Restauración"'. Pero, en real idad.  iba sobre todo contra Ja 
clase campesina, os decir, contra la gran mayoría del pue­
blo francés. Los campesinos tenían q11e pagar las costas de la 
revolución de Febrero; de ellos sacó la contrarrevolución 
su principal contingente. El impuesto de los 45 cén timos 
era para el campesino francés un cncstión vital y la con­
virtió en cuestión vital para la república. Desde este 
momento, la rep ziblica fue para el  campesino francés 
el impllesto de los 4S dn timos y en el proletario de París vio 
al dilapidador qne se daba bnena v i da a cosl a suya. 

Mientras que la revolución de 1 789 comenzó l ibera11 do 
a los r.ampesinos de las cargas fe11 dalcs, la revolncíón de 

"' zyJ aeoho f'l sin1p]el}, IJon1bre rl l',:,pcc tivo que 1os nnbl�-" de 
Franci:i tlab11n n los <'ílffiTH'.'Jinos. (!•;, d,': la ll:di.t.) 



1848, para no poner en peligro al capital y mantener en 
111archa su n1áqnina estatal, anunció su entrada con u11 
nuevo impuesto cargado sobrn la población campesina. 

Sólo había un medio con el que el  Gobierno provisio-
11al podía eliminar todos estos iuconvnnientes y sacar al 
Estado de su viejo cauce: la declaración de la bancarrota del 
Estado. Recuérdese cómo, posteriorment e ,  Ledru-H ollin 
d io a con ocet• en la Asamblea Nacional la santa i n d igna­
ción con que había rechazado est a sugestión del usurero 
bursátil Foul d ,  actual min istro de Hacienda en Francia. 
Pero lo que Fould le había ofrecido era la manzana del 
árbol de la ciencia. 

AJ reconocer las letras de cambio l ibradas contra el 
Estado por la vieja sociedad burguesa, o] Gobierno provi­
sional había caído bajo su férula. Se couvirt ió en deudor 
acosado de la sociedad burguesa, eu vez do enfrc11t arse 
con ella como u n  acreedor amenazante que venía a cobrar 
las deudas revolucionarias de muchos años. Tuvo que con­
solidar el vacilante régimen burgués para poder atender 
a las obligeciones que sólo hay <¡no cumplir dentro de este 
régimen. El crédito se con virtió en cuestión de vida o 
muerte para él y las concosioues al proletariado, las prome­
sas hechas a éste, en otros tantos grilletes qne era necesario 
romper. L a  emancipación de los obreros -incluso como 
frase- se convirtió para la nncva república en nn peligro 
insoportable, pues era una protesta constante contra el  
restablecimiento del  crédito, que descansaba e n  el reco­
nocimiento neto e indiscutido de las relaciones econó­
m i cas de clase existentes. No había más remedio, por tan­
to, que terniinar con los obreros. 

La revolución de Febrern había echado de París al 
ejército. La Guardia Nacional, es decir, la burguesía en 
sus diferentes gradaci ones, const i tuí a la ún ica fuerza. Sin 
embargo, no se sentía l o  bastante fuerte para hacer frente 
al prolet ariado. Además, habíase vísto obligada, sí bien 
después de la más tenaz re$istencia y de oponer cíen obs­
táculos distintos, a abrir poco a poco sus filas, dejando 
eutrar en ellas a pro!Íltarios armados. No quedaba, por 
tanto, más que <ma sal i da : enfrentar una parte del proleta­
riado con otra. 

El G oliierno provisional formó cou este fin 24 batallo­
nes de Guardias ll1óviles, de mil hombres cada uHO, inte­
grados por jóvenes de 1 5  a 20 años. Pcrlenecíau en su rna-
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yor parle al lwnpempmletariado, que eu todas las grandes 
ciudadPs for1na u1u1 ina::;a b i e n  dcsli11da<la del prolelariado 
i nd ust ria l .  l!�Sl a capa C'S un ('Gll lro de recl ll  I amicu Lo para 
rateros y ri<J! iJJcuontes tic todas clases, q u e  viven de los 
despojos <lD la Hociod a d ,  gonles sin profesión fija, vagabun­
d o�, gens sans feu et sans at·eu* , que dífiercn 8cgún Pl grado 
úe cull ura de la nación a q111.l perlcnccen, pero que nunca 
r011 iogau de su carácter de lazzaroní ;;6; en la edad juve-­
n i l ,  t'n que C'l (� obierno provisional los reclutaba1 eran 
pC'rfect a111e11 ! 0  1noldeablcs� capaces tanto de las haiaíia:;; 
más heroicas y los sacrificios más e x a ltados como del 
handídaíe más vil  y la m ás sucia venalidad. E l  Gobierno 
provisional }ps pagaba un franco y 50 cént in1os al  día, 
es decir, los compra ba . Les daba u n i forme propio, es tlt•­
cir, los disl inguía por fuPrn c!0 l os hombrns de lJlusa. Como 
jefes se les tksliuarnn, en parle, oficiales del cjércilo per-
1na11cute y} en part e1 el ígicron ellos n1is111os a jóvenes h ijos 
de bmgneses, cuyas lJaladronadas sobre la mucrlc poi· la 
Patria y la ab1wga ción por la fiepública les scducian. 

Así hubo fren te al proletariado de París un ejército sa­
l i d o  de su pro p i o  seno y compneslo por 24.000 homlJrns 
jóvcues, fuertes y audacl'S hasta la temeridad. E l  prole­
lariaJo v i t oreaba a la (;uardia Móvil cuando ésla desfi­
laba por llurís. Veía 011 ell a  a sus campeones de las barri­
cadas. Y la consid cralla como la guard i a proletaria, 
en oposición a l a  ( ; uard ia �aclonal bu rgu(•S.rL Su crl'OI' era 
perdonable. 

Aderuás de la C uanlia �lóv i l ,  el Gobierno deci d i ó  
rodearse también de u u  ejército obrero induslrial .  E l  
min istro �!ario enroló e n  los llamados Talleres Nacionales 
a clcH inil obreros, lanzados al arroyo por la  crisis y la re­
volución. Bajo aq:uel pomposo nombre se ocultaba sen­
cillamoutc el cmplco de los obreros on aburridos, ,nonó-
1 onos e in1produ cti vos trabajos de e:rplanaclón, por un 
jornal do 2;1 Rous. \l'orkhouse,.,.:n inglesas al  aíre libre; n o  
otra cosa C'ran estos 1'ul ler('s Nacionales . E u  ellos crPla C'l 
f�obieruo p1·ovisional halH'l' creado un segundo ejército 
proletario cüntra los rnisrrios obreros. t>ero esta vei l a  bur­
guesía se cqní vocó cou l os 1'allcrcs Nacionales, corno 
se hahí an o q u ivocado l os ohruos con la C:uai·dia �l óvil.  
Lo que creó fue u n  ejército para la rernelta. 
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Poro una final itlad estaba conseguida. 
Talleres Nacionales: t al era el nornbm de los tall eres del 

p 11Pblo, que Luis l:lla11c predicaba en el Luxemburgo. Los 
1 a lleros de J\larie, proyectados con un crí lerio qne era el 

polo opnesto al d e l  Luxem burgo, como llcvnbau el mismo 
rótulo, daban pie parn nn equí voco d igno de los enredos 
escuderi les de la comedia españ ola . El propio Gob ierno 
provisional hizo correr por debajo de cuerda el rumor 
de que estos Talleres Nacionales eran invención de Luis 
Blauc, cosa tanto inás verosí1nil  cuanto que Luís Illanc, el 
profeta de los Talleres Nacionales, ora miembro del  
(�obierno provísíonaI. "{ en la co11fusió111 rncdio ingenua, 
medio intencionada de la burguesía de París, lo mismo 
que cu la op inión arlificialmente fomeut11da de Fran cia 
y de Europa, aquellas 11  orkhouses erau la primera realiza­
ción del soclal ísmo, que con ellas quedaba clavado en la 
picola. 

No por su contenido, sino por su título, los Talleres 
N aciana/es encarnaban la pro tes La del proletariado contra 
la industria burguesa, contra el crédito burgués y contra 
la república burguesa. Sobre ellos se volcó por esta causa, 
todo el odio de la burguesía. Esla había encontrado en 
ellos el punto contra el qne podía d irigir el ataque una vez 
que fue l o  bastante fuerte para romper a biertamente con 
his ilusiones de Febrero. Todo el malestar, todo el mallw-
1nor de los pequeí"íos burgueses sn dirigía también contra 
estos Talleres Nacionales, que eran el blanco común. Con 
verdadera rabia, echaban cuentas de las sumas que l os 
gan dules proletarios dcvomban mi en tras s u  propia situa­
ción iba haciéndose ca da día inás insosten iLle. i Una pen­
sión del Estado p01· nn trabajo apamnte: he ahí el socia­
lismo! -refonfuñaban para sí. L os Talleres Nacionales, 
las declamaciones del Lnxembmgo, los desfiles de los 
obreros por las calles de Paris : a llí  buscaban ellos las 
cansas de sns 1nisc1•ias . \� n ad ie se inostrahn tnás fanático 
contra las sup11cstas maqu inaciones de los comunistas 
que el pequeño burgn<Ís, qnc estaba al borde de la bancano­
ta y sin esperanza d e  salvación. 

Así, e11 la colisión inminente entre l a  burguesía y el 
proletariado, ! odas Ja, vcnlaías, todos los puestos decisi­
vos, todas las capas intermedias de la sociedad estaban en 
manos do la burguesía, y mientras tanto, las olas d e  la 
i·evolución de Fehrero se encrespaban sobre todo el con-



tiuente y ca¡[a nuevo corroo traía u n  nuevo parLe revolucio­
nario, tan pronto de Ita l ia como de Alemania o del remo­
to sureste de Enropa, y alimentaba la embriaguez general 
del ptieblo, aportándole testimonios constantes de aque­
lla victoria, cuyos frutos ya se le habían escapado de las 
manos. 

E l  17 de marza y el 16 de abril fueron las primeras 
escaramuzas de la gran batalla de clases que l a  república 
burgues a  escondía baío sus alas. 

El 17 de marzo revel ó la situación equívoca del 
proletariado que no permitía n i nguna acción decisiva. Sn 
manifestación perseguía, on un p t•incipio,  la finalidad 
de retrotraer el Gobierno provisional al cauce de la revo· 
lución, y eventualmente la de conseguir la elimiuaoió11 
de sus miembros burgueses e imponer el aplazamiento de 
las elecciones para la Asamblea Nacional y para la 
Guardia Nacional. Pero el Hl de marzo la burguesía , 
representada en la Guardia Nacional, organizó una mani­
festación hostil al Gobierno provisi onal. Al grito de A bas 

Ledru-Rallin!* marchó al Hótel de Ville. Y el 1 7  d e  marzo 
el pueblo viose obligatlo a gritar: « i Viva Ledru-Holl in! 
i Viva el Gobierno provisional!» Viose obligado a abrazar 
contra la burguesia la causa do la república burguesa , 
que creía en p e ligro. Consolidó el Gobierno provisional, 
en vez de someterlo. El 17 de marzo se resolvió en una 
escena de melodrama. Cierto es que en este día el proleta­
riado de París volvió a exhibir su talla gigantesca, pero 
eso fortaleció en el ánimo de la b nrguesía de dentro y de 
ínera del Gobierno provisional el des ignio de des�rozarlo. 

El 16 de abril foe un equívoco organizado por el Gobier­
no provisional de acuerdo con la burguesía. Los obreros 
se habían congregado en gran número en el Campo de 
Marte y en el H ipódromo para preparar sus elecciones al 
Estado .\fayor General do l a  G uardia Nacional. De pron­
to, corre de punta a punta de París, con la rapíde2 del 
rayo, el rumor de que los obreros armados se han concen­
trado en el Campo de .\1arto, bajo la dirección de Luis 
Blauc, de Blanqui, de Cabo! y de Haspail, para marchar 
desde allí sobre el Hotel de Vílle, derribar el Gobierno 
provisional y proclamar un Gobierno comunista. Se toca 
generala . (Más tarde, Ledrn-Rolli n ,  .\[arrast y Lamartine 



habían de disputarse el honor d e  esta iniciativa.) En una 
hora están 100.000 hombres bajo las armas. El Hotel 
de Ville es ocupado de arriba abajo por la Guardia Na­
cíonal. Los gritos de: « iAbajo los comunistas! iAbajo 
Luis Blanc, Blanqui, Raspaíl y Cabetl» resuenan por todo 
París. Y el Gobierno provisional es aclamado por un sin­
número de delegaciones, todas dispuestas a salvar la Pa­
tria y la sociedad. Y cuando, por último, los obreros apa­
recen ante el Hotel de Ville para entregar al Gobierno 
provisional una colecta patriótica hecha por ellos en el 
Campo de Marte, se onterart con asombro de que el París 
burgués, en una lucha imaginaria montada con una pru­
dencia extrema, h a  vencido a su sombra. El espantoso 
atentado del 16 de abril suministró pretexto para dar 
al ejército orden de regresar a París -vortlarera finalidad 
de aquella comedia tan burdamente montada- y para 
las manifestaciones foderalístas reaccionarias de las pro­
vincias. 

El 4 de mayo se reunió la Asamblea Nacional*, fruto 
de las eleccio11es generales y directa;;. El sufragi o  universal 
no poseía la luen,a mágica que los republicanos de v iejo 
ouño le asignaban. Ellos veían en toda Francia, o por lo 
menos en la mayoría de los franceses, citoyens* * con los 
mismos intereses, el n1ismo discernimiento, etc. 1'al era 
su culto al pueblo. En vez de este pueblo imaginario, 
las elecciones sacaron a la luz del día al pueblo real, es 
decir, a los representantes de las cl ivcrsas clases en que 
éste se dividía. Y a  hemos visto por qué los campesinos 
y los pequeños burgueses votaron bajo la dirección de la 
bur¡rnesía combativa y de los grandes terratenientes que 
rabiaban por la restauración. Pero si el sufragio universal 
no era la varita mágica que habían creído los probos repu­
blicano.', tenía el mérito incomparablemente mayor de de­
sencadeuar la lucia de cbscs, de h acer que las d iversas 
capas intermedias de la sociedad burguesa superasen 
r<ípidamente sus ilusiones y desengaños, de lanzar de un 
golpe a las cumbres del Estado a todas las fracciones de 

-* Il�de aquí en adelante, ,<.e enticude bajo el nombre de 
AsaJnhl<'a :\nc.ional la Asamblea Nacional Constituyente que 
actuaba do:-;de cl /i d L• rnnyo de 1048 ha;.;ta rnnyo de 1849. (1V. de 
la lidit.) 

** Ciudat1ano.s. t\' . de la J<;dit.)  
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la clase explotadora, arrancándoles así la máscara enga­
ñosa, mientras que la monarq uía, con su censo electoral 
restringido, sólo ponía en evidencia a detor1nina<las frac­
cio11es Je la burguesía, dejando escondidas a las otras entre 
l.iast idores y rodeándolas con el halo de santidad de una 
oposición conjunta. 

En la Asamblea :\'acíonal Con:;liLuyente, !'eunida el 
1 de ¡nayo, llevaban la voz caatautc los repu blicanos bur­
gueses, los republicanos del N ational. 1'01· ol momento, los 
prnp ios legitimistas y odeanistas7 sólo se atrevían a pro­
.senta1·se bajo la 111 úscarn del ropublícanísmo burgués. 
La lucha contra el proletariado sólo p o día emp renderse 
en Hom bre de la Hepúb!ica. 

Da Rep ública -es decir, la rnpública reconocida por 
el pueblo francés data del 4 de ma.qo y no del 2.5 de febrero. 
:-<o es la república que el proletariado de París impuso al 
Gobierno prov isional; no es la república co11 instituciones 
sociales; no es el sueño de los que lucharon en las barrica­
das. La república proclamada p or la Asamblea .Nacional, 
la única república legítima, es la república que no repre­
senta ningún ar1na revolucionaria coulra el orden bur­
gués. Es, por el contrario, la reconst í l uríón política de 
éste, la reconso!idación política do la soeiedad b urguesa, 
la rep ública burguesa, en una palabra. Esta afirmación 
resonó desde la tribuna de la Asamblea i\acional v en­
contró eco on toda la prensa burguosa, republicana y an­
Lirrepublicana. 

1 ya hemos v isto qnc la república de Febrero no era 
realmente ni podía sor más que una república burguesa; 
que, pese a todo, el Gobierno provisional, bajo la prnsión 
tlirncla del prolotariatlo, se vio obligado a proclamada 
cu1no uua rép ública con instttu.cianes sociales¡ que el p1•ole­
Lariado de París no era todavía capaz do salirse del marco 
tfo la república burgUüsa más que en sus ilusiones, en 
su imaginación; que actuaba sícm pre y en todas partes 
a su servicio, cuando llegaba la h ora de l a  acción; qne las 
promesas que se le habían hecho se con vírtioron para la 
nueva república en un peligro insoportable; que todo el 
proceso de la v i da del Gobierno provisional se resumía en 
uua lucha continua contra l as reclamaciones del prole­
tariado. 

En la Asamblea Nacional, toda Francia se constituyó 
en juez del proletariado de París. La Asamblea rom pió  
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iumeúiatamento con las i l usiones sociales de la l'Uvolución 
de Febrei;o y proclamó rotundamente la república burguesa 
como república burguesa y nada más. Eliminó inmediata­
mente de la Comisión Ejecutiva por ella nombrada a los 
representantes del  proletariado, Luis Blanc y Albert, 
rechazó la propuesta de un m inisterio especial del Tra­
bajo y aclamó con gritos atronadores la declaración del 
ministro Trélat: «Sólo se trata de reducir el trabajo a sus 
antianas condtciones1>. 

Pero todo esto no bastaba. La república de Febrero 
había sido conquistada por los obreros con la ayuda pasiva 
de la burguesía . Los proletarios se consideraban con razón 
como los vencedores de Febrero y formulaban las ex igen­
cias arrogantes del vencedor. Había que vencerlos en la 
calle, había que dem ostrarles, que tan pronto como lucha­
ban, n o  con la burguesí a, sirro con.tra olla, salían derrota­
rlos. Y así como Ja rep ública de Febrero, con sus concesio­
nes socialistas, había ex igido una batalla del proletariado 
unido a la burguesía contra la monarqnía,  ahora, era nece­
saria una segunda batalla para d i v orciar a la república 
de las concesiones al socialismo, para que la república 
burguesa salieso consagrada oficialmente como régimen 
imperante. La burguesía tenía que rofutar con las armas 
en la mano las pretensiones del proletariado. Por eso l a  
verdadera cuna d e  l a  república burguesa no es l a  victoria 
de Febrero, sino Ja derrota de Junio. 

E l  proletariado aooleró el desenlace cuando, el 15 de 
mayo, se intrndujo por l a  fuerza en la Asamblea Nacional, 
esforzándose en vano por reconquistar su influencia revo­
lucionaria, sin conseguir más que entregar sus jefes más 
enérgicos a los caree loros burgueses". ll faui en finir' i Es· 
ta situación tiene q ue tenuinarl Con este grito, la Asam­
blea Nacional expresaba su firme resolución de forzar al 
proletar iado a la batalla decisiva. La Comisión Ejecutiva 
promulgó una serie de decretos de desafío, tales como 
la prohibición de aglomeraciones pop ulares, etc. Desde lo 
alto de l a  tribuna de la Asamblea Nacional Coustituyeute 
se provocaba, se insultaba, se escarnecía descaradamente 
a los obreros. Pero el verdadero punto de ataque estaba, 
como hemos visto, en los Talleres Nacionales. A ellos remi­
t ió imperiosamente la Asam blea Constituyente a la Co· 
misión Ejecutíva, que n o  esperaba más que oír enunciar su 
propio plan como orden de la Asamblea Nacional. 
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La Com isión Ejecutiva comenzó poniendo dificulta­
des para el ingreso en los Talleres Nacionales, convir­
tiendo el salario por días en salario a destajo, desterrando 
a la Sol ogne a los obreros no nacidos en París, con el pre­
Lexto de ejecutar allí obras de explanación. Estas obras 
no eran más que una fórmula retórica para disimular sn 
exp ulsi ón , como anunciaron a sus camaradas los obreros 
que retornaban desengañados. Finalmente, el 21 de 
j unio apareció en el ¡�foniteur un decret o que ordenaba que 
todos los obreros sol teros fuesen expulsados por la fuerza 
de los Talleres Nacíonaíes o enrolados en el ejérci to .  

Los obreros n o  tenbn opción : o morirse d e  hambre 
o iniciar la lucha. Contesl ai•o11 el 22 de j miio con aquella 
Iorn1 idablc i IIsu1·recci6n en que se li bró la primera g1·au 
ba Lalla entre las Jos clases de la sociedad moderna. F lle 
una lucha pur la conservación " el aníqllílamicnlo ([el 
orden burgués. El velo q ue e11Yolvía a la Repúbl ica q uedó 
desgarra do . 

Es sab ido que Jos oin·eros1 con uua valent í a y uga genia� 
l itlutl siu ejen1pJ01 sin jefes. sin uu plan cou1ú111 sin n1e� 
d i os, care11tes de armas en su may or parte, tuv ieron en 
jaque durante cinco días al ejército, a la Guardia l\lóvil, 
a la Guardia Nacional de París y a la que acu dió en tropel 
d e  las wovincias. Y es sabido que la burguesía se vengó 
con una brutalidad inaudita del miedo mortal que ha bía 
pasado, externun�ndo a más de ;).OUlJ prisioneros. 

Los representantes oficiales de la deu1ocracia rrance.sa 
estaba11 hasta tal punto cauti vados por l a  i deología rr­
publ icana , que, incluso pasadas algunas se1nanas, no 
comenzarou a sospechar el sentido del combate de j u n io. 
Estaban como aturdidos por el humo de la pólvora en que 
se disipó su república fautástica. 

Permí tan os el lector que describamos con las palabras 
de la X eue l/heinísche Zettung' l a  i mpres ión ínmedia la 
que en nosotros prn<lujo la noticia de la derrota de juuio: 

«El últ imo resto oiicü1l de la revolución de Febrero, 
la Comisión Ejecutiva, se ha dis ipado como un fantasma 
nnte la sel'iedad de los acontecimientos. Los fuegos 
artificiales de Lamart ine se han cou vertido üll las grana­
das incendiarias de CavaígDac. La fra.temité, la lrermau ­
dad de las clases antagúníc:rn, una de las cttales explota 
a la otra, esta fraternidad proclamada en Febrero ? escrita 
corl grandes caracteres 011 la frenle de l'arís, en cada 



cárcel y en carla cuarlel, tiene corno verdadera, antén­
tica y prosaica expresión la guen·a eivil; la guerra civil 
bajo su forma más espantoRtl, la guorra entre el trabajo 
y .el capital. Esta fra temidad resplandecía delante de to­
das las ventanas de París en la noche del 25 de junio, 
cuando el París de la b u rguesía encendía sus iluminaciones, 
mientras el París del proletariado ardía, gemía y se de­
sangraba. La fraternidad exist i ó  precisamente el t iempo 
durante el cual el  interés de la burguesía estuvo hermana­
d o  con el del proletariado. 

Pedantes de las viejas 1 rarliciones revolucionarias de 
1 793, doctrin ados socialistas qne mendigaban a la bur­
guesía para el pueblo y a los que S<' permitió echar la l'gos 
!"ermnneE: .. ,l dPsprestigiarse mien tras fue 11ecesario arru­
llar ol sueño del león proletario, republ icanos que rncla­
rnaban todo el vie.io orden hnrgués con excepción rle la tes­
ta coronarla, hombres de la oposición dinástica a quienes 
el azar envió en vez de un cambio de m inisterio el rle­
rrumbamíento de nna dinastía, legitimistas 11ue no querían 
dejar la l i brea, s i n o  solamente cambiar sn corte: tales 
fueron los n l i ados con los qne el pueblo l l evó a cabo su 
Febrero . . .  

La revolución <le Febrero fne l a  hermosa revolución, 
la  revoln ción de las simpatías generah•s, porque los anta­
gonismos que en ella estallaron contra la monarquía dor­
mitaban incipiente• todavía, b ien avenidos unos oon otros, 
porque l a  lucha social que era su fondo sólo había cobrarlo 
una existencia aérea, la existen cia de la frase, de la pala­
bra. La retJolu cüin de Jun io os la revolución fea, la revolu­
dón repelente, pol'qne el hecho ha ocupado el puesto de 
la frase, porque la república puso al desnudo la cabeza 
del propio monstruo, al echar por t ierra lo coroua que la 
cubría y le servía de pantalla. iOrden ! ,  era el grito de 
14nerra rle C u izot.  iOrden! ,  gritaba Seba5tian i ,  el guizo­
tista, cuando Varsovia fue tornada por los msos. iOrden! ,  
grita Cavai((nac, ceo brutal d e  la  Asamblea Nacional fran­
cesa y de la b urguesía republicana. íOrden ! ,  tronaban sus 
proyect iles ,  cuando des((arraban el cuerpo rlel  proletariado. 
Ninguna ele lHs numerosas revoluciones de la burgue­
"ía francesa, desde 1789, liahía sido 1m atontarlo contra 
l'l orden , pues t odas dejahan en pie la rlomínación rle daso, 
todas dejaban en p i e  la esclavitml de los obreros, todas 
dejaban su bsistente el  orden burgués, por mucha que fne-



Sé la frecuencia con qne camb iase l a  forma política de esta 
dominación y de esta escl avitud.  Pero Junio ha atentado 
contra este orden. iAy de Junio!» (Neue Rheinische Zei­
lung, 29 de junío de 1 848)*. i Ay de J unio! � conlesla 
el ceo europeo. 

El proletariado de París !uo obligado pol' la burguesía 
a hacer la iurnrrección de J nnío. Ya en esto íba i mplícita 
so condena al fracaso. N i  su nec�sidad directa y confesada 
le impulsaba a qnernr conseguir por la fuerza el derrnca-
111iBnlo de la b urguesía, ni t enía aún fuerzas bastantes 
para i m ¡wnerse esta misión. El ;\foniteur hubo de hacerle 
saber oficialinente que habían pasado los t ien1pos en que 
la república lcnía que rendir hon ores a sus ilusiones, �f fue 
su derrota la qne le convenció do esta verdad: que hasta  
el  n1ás 1níni1no 1nejoran1ien t o  de su situación es, dentro 
do la república burguesa, n n a  utopía; y una utopía q ue 
so convierte en cri1nen tan pronto co1no q u iere transfor-
1narse en realidarl. Y sus reiv indicaciones, desmesuradas 
en cuanto a la forma, pero iuinúseulas e incluso todavía 
burguesas por su con len ido, c.nyu sat ísfaccíón qnería arran­
car a la repúlJlíca de J;"cbrero, cediorun el puesto a la con­
signa audaz y rcvolncionaria: iDerrocamiento de la bur� 
gueúa! iD ictadura de la clase obrera ! 

Al converlir sn fosa ou cuna de la república burguesa, 
el pL'olelaríado obligaba a é.sta1 P l  n1is1no t i t1111po, a rna n i­
festarse en su forma pura, como el Estarlo cuyo fin confe­
sado es eternizar la dom inación del capital y la csclaví­
tml del trabajo. Viendo constantemente ante sí a sn ene­
migo, lleno de cícatl'ices, irreconciliable e in vencíhle 
-invencible, porque sn existencia es la cnnd ición de la 
propia vida de la burguesí a-, la dominación burguesa, 
libre de todas las trabas, te11ía que trocarse iumediata­
n1enle on terrarisnio bu,rgués. Y nna vez elin1iuado provi­
sionahnenle rle la escena el proletariado y reconocida 
oficialn1cnto la d icladura burguesai las cnpas 1nedias de 
la sociedad b u l'guesa, la peq ueña burguesía y la clase 
ca111pesínn, a 1nedída en que su situación se hacía n1ás 
insoportable y se erizaba sn anla¡:¡onismo con la burgue­
sía, t enÍan que un i rse inás y inás al proletariado. Lo inisrno 
q u e  u n t es encontraban e-n el angl� de éste la causa de sus 
m íst)rlas, ahora t Hnían que oncontrarla en su derrot a. 

"' \'(�i.\S(• el articlllri !h� Carlus \Ltr\ la rr.:1,1du1.t6n de .!1tni1J. 
í .V .  rl1' lu Ed.t.1 



Cuando l a  insurrección de Junio hizo engreírse a l a  
burgnesía e!l todo el cont inent e y la  l levó a a liarse ab ier­
t amente con la monarquía feudal contra el puehlo, 
¿quién fue la pri1nera 'rícti111a de esta alianza? l"a 111isrna 
burguesía continental, L a  derrota de J unio le impidió 
consolidar su dominación y hacer detenerse a l  pueblo, 
mitad satisfecho, mitad disgustado, en el escalón mÍ!.< 
baío de l a revolución burgl'"Sa. 

F inal mente,  la derrota de Junio reveló a las polenci a,, 
despóticas de Eu ropa el secret o de que Francia tenía q11r 
n1ant euer a todo trance l a  paz en el exterior, para podt�r 
Il brur la guerra civil en e l  i nterior, ir así, J os pueblos qup 
habían comenzado l a  l udi a por su independencia nacional 
fueron abandonados a l a  superioridad de fuerzas de H u­
sía, de Austria y de Prusia, pero al mismo t iem po la  
snerte de estas revoluciones nacionales fue suped i t a d a  
a la suerte de la revolución proletaria y despojada d e  su 
aparente sustantividad, de su in dependencia respect o a la 
gran t rnnsforn1ación social. i E l  húngaro no será l ibre, 
uí lo será el pol aco , ni el italian.:i,  mit?n tras el obr('ro si:.;n 
siendo escl avo! 

Por últ imo, con las viclorias de la Santa Alianza, 
Europa ha cobrarlo una fisonomía r¡ne hará coinci d ir 
d irectan1cnto con un a guerra rrturidial todo nuevo levan­
tamiento proletario cu Francia. L a nlleva revoJ11(«ión 
francesa se verá obl igada a abandonar ínmed iatamenle 
eI terreno nacional y a conquistar el terreno europeo, el 
ún ico en que puede l levarse a cabo la rev olución social drl  
siglo XIX. 

Ha sido, pues, la derrota de Junio la que ha crearl o to­
das las con dici on es dentro de las cnales puede Franc i a  to­
mar la intciatiua de l a  revolución europea. Sól o empapada 
en la sanr;re de los ins urmctos tic Ju11 i o ha podido la ban­
dNa tricolor t ransformarse en la bandera de la rrvolurión 
europea, en la bandera roja, 

Y nosotros C'xclamamos: i l¡(l revolución ha rnuerto! 
i iriva la rePolución! 



ll 

Et 13 de junio de 1849 

El 25 de fobrero de 1848 había concedido ? Francia la 
República, el 25 de junio le impuso la Revoiución. Y desde 
Junio, revolución significaba: subversión de la sociedad 
burguesa, mientras que autes de Febrero había significado: 
subversión de la forma de gobierno. 

El combate do Junio había sido dirigido p0r la fracción 
republicana de la burguesía. Cou la victoria ,  necesaria­
mente tenía q ue caer en sus manos el poder. El estado de 
sitio puso a sus p ies, sin resistencia, al  París agarrotado. 
Y en las prov incias imperaba un estado de sitio m o ra l ,  
l a  arrogn.ncía del triunfo, amenazadora y brutal, de los 
b urgueses y el fanatismo de la propiedad desencadenado 
entre los campesinos. i D esdc abajo no había, por tanto, 
nada que temeri 

Al quebrarse la fuerza revolucionaria de los obreros 
se quebró también la influencia política de los republicanos 
demócratas, es decir, de los republicanos pequeñobur¡¡:ueses, 
representados en la Comisión Ejecutiva por Ledru-R ollin, 
en la As�mblea Nacional Constituyente por el partido 
de la Montaña y en la prensa por La Réforme39, Conjun­
tamente con los republicanos burgueses habían conspirado 
contra el proleta1·iado el 16 de abríl4", y conjuntamente 
con ellos habínn luchado contra el proletariado en las 
jornadas de J unio.  De este modo, destruyeron ellos mismos 
el fondo sobro el que su partiL.o se des! acaba como nna 
potencia, pirns la pequeña burguesía sólo puede afirmar 
una posición revolucionaria co11t1·a la bun:uesía m ientras 
tiene detrás de sí al proletariado.  SP les dio el pasapor1e. 
La alianza aparente que, de mala gana y con segunda in­
tención, se había pactado con ellos durante la época del 
r.obierno provisional y de la Comisión Ejecutiva fue rota 
abíertament<> por los repuhlíeanos bm•itne,,es. llespl'ecia­
rlos y rnchazados como a l iados, descend ieron al p:ipel de 
satélites de los tricolores, a los que no podían arrancar 
ning"una concesión y cuya dominación tenían necesaria­
rnontc qne apoyar cuantas veces éstu, y con ella la repúbl í ­
ca, parecían peli!Irar antP l11s ataqnps dt1 las fracciones an t i -
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rrepublicanas de l a  burguesía.  Finalmente, estas fraccio­
nes··-los orleanistas y los legitimistas·- se hallaban desde 
un prin ci p i o en m inoría en la Asamblea Nacional Cons­
tituyente. Antes de las jornadas de Junio, no se atrevían 
a manifestarse más que bajo l a  careta del republ icanismo 
burgués. La victoria de Junio hizo q ue toda la Francia 
burgu&sa saludase por un momento en Cavaignac a su 
redentor, y cuando,  poco d espués de las jornarlas de Junio,  
e l  partido antirrepublicano volvió a cobrar su personal idad 
independiente, la d ictadura mili tar y e l  estado de sitio 
en París sólo le permitieron exten der los tentáculos con 
mucha t im idez y gran cautela . 

Desde 1830, la fracción republicano-burquesa se agr11-
paba, con sus escritores, s11s tribunos, sus talentos, sus 
ambiciosos, sus d i putados, generales, banqueros y 
abogados, en torno a 1m periódico de París, en torno a l  
National. E n  provincias, esto d iari o tenía sus periódicos 
iiliales. La pandilla del N ational era l a  dinastía de la 
república tricolor. Se adueüó inmediatamente de todos las 
puestos d irigentes del Estado, de los mínisterios, de la 
prefectura de policía, de l a  d i rección de correos, de 
los cargos d e  prefect o ,  <fo los altos puestos de mando del 
ejército que habían quedado vacantes. A l  frente del poder 
ejecl!tivo estaba Ca1·ai{fnar, s11 ge1wrnl;  s11 redactor-jefe, 
Marras! , asumió con carácter permanente l a  presidencia 
de la Asamblea Nacional Constituyonte.  Al mismo t iem­
po1 hacía en sus recepciont1s, como n1aestro de CPremonins. 
los honores on n ombre de la repúbl ica honesta. 

Hasta los eflcritores franceses revolucionarios corrobo­
raron, por nna especie de temor reverente ante la tradición 
republicana , el error de l a idoa de qno l os monárquicos do­
minaban en la Asamb!Pa Nacional Constituyente. Por 
el r,ontrario, d esde las jornadas de Jnnio, L1 Asomhlca 
Const ituyen t e, que siguió siendo la representante e.rclusim 
del republicanismo bur{fués, destacaba tanto más decidi­
damente este aspect o  suyo cuant o más se desmoronaba 
l a influencia do los repub l ican os t ricolores fnora de la 
Asamblea. S i  se t rat aba de 1tfimwr l a  forma de l a  repúbli­
ca burguesa. d isponía d e  l os votos de l os re¡rn blicanos de-
1nócratas; si Sl� t r'ntnba fiel contenido, ya ni el longunjc 
la separaba de las fraccíorws burguesas monárqHicas, 
pues Jos interesPs du l a  burgttesí a t  las con diciones mat ería­
le.s de su rlom in acíón ¡jp clase y de sn explotación rle clase. 
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son los que forman precisamente el contenido de l a  rnpú­
blíca b urguesa. 

No fue, pues, el monarquismo, sino el republi canismo 
burgués el que se realizó en la vida y en los hechos de esta 
Asamblea Constituyente, que a la postre no se murió ni  
l a  mataron, sino que acabó pudriéndose. 

Durante todo el tiempo de su dominación, m i entras en 
el proscenio se representaba para el respetable público 
la función solemne I Haupt-und Staatsaktionl, al  fondo 
de la escena tenían lugar inmolaciones i11 interrun1pídas: 
las cont inuas condenas en Tribunal de guerra de los insu-
1 rpcJos de J n n i o  co�idos prisioneros o su deportación sin 
formación de causa. La Asamblea Constituvente tuvo 
el tacto de confesar que, en los insurrectos

� 
de J u n io, 

no jnzgaba a criminales, sino que aplastaba a enemi­
gos. 

El pl'imer act.o de la Asamblea Nacional Const ituyente 
fue el nom bramiento de una Comisión investi¡;adora sobre 
los s ucesos de Junio y del 1 5 de mayo y sobre la parlici¡rn­
ción en estas jornadas do los jefas do los partirlos social is1.a 
y den1óct J.ta. Esta investigación apuntaba directamente 
con t ra Luis Blanc, Ledru-Rollín y Canssíd íere. Los 
republicanos burgueses ardían en impaciencia por desha­
cerse do estos rivales. Y no podían oncornendar la ojecn­
ción de sn odio a snjelo más adecuado que el señor Odílon 
Barrot, anl iguo jefe de la oposición d inást i ca , el l iber.1-
l ismo personificado, la nullité grai·e* ,  la superficialirlad 
profunda, que n o  tt?nía que vongar soln1nente a una di nas­
tía, sino incluso pedir cuentas a l os revol ucionarios por 
haberle fr11slrado una presidencia del Consejo de l\l í nistros: 
¡.:;arantía sc.s:n1ra de que sería inexorable. Se nombró, 
pnes, a este I3arrot presidente do la Comisión investigadora, 
y n1ontó contra la  rcvolnción de Febrero un p rocPso co111� 
plelo, qne puede resnmirse así: 1 7  d e  marzo, manifesta.­
cián; 1 6  de abril, complut; 1 5  de rnayo, atentado; 23 de 
jnnío, i g,uerra civil! ¿ 1>or qné no liizo oxtPnsivas s\lR iu­
\'{).stig-aciones eruditas y crilninal istas al 2-1 d e  Febrero? 
El Joumal des Débats"' contestó: el 24 de febrero es la 
f1tndacián de Rnrna. ]:.,os orígenes de los l�stados se p í rrdeu 
en 1111 milo,  011 <'l r¡11f' hay rp1e crt<el\ pero que 110 se puedt> 
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d iscutir. Luis Blanc y Caussíd iere fuoron en tregac' os a los 
trílrnnales. La Asamblea Nacional completó la obra de 
a utodcpuración, comenzada el 1 5  de mayo. 

El p lan de crear un impuesto sobrn el capital ·-en 
forma de un impuesto sobre las hi potecas- ,  plan con­
cebido por el Gob i erno provisional y recogido por Goutl­
chaux, Iue rechazado por la Asamblea Constituyente; 
la ley que l imitaba la jornada de trabajo a diez }¡ oras , 
fue deroga da ; la prisión por deudas,  restablecida; los anal­
fabetos, que constituían la gran parte de la población 
fran cesa ,  fueron inca pacitados para el J urado. d>or qué 
110 tamb i én para el S<Ifragio' Volvió a implantarse, la fi an­
za para los periód icos y se restringió el derecho de asocia­
ción. 

Pero, en su prisa por resl itnir al  viejo régimen burgués 
sus antiquas garanl ías y p or b orrar todas las huellas qne 
habían dejad o las olas de la rnvolución, los republicanos 
burgueses chocaron con una resist encia que les a1nenazó 
con un peligro inesperado. 

Nadie había luchad o más fanáticamente en las jorua­
das de .J unio por la salvación de la propiedad y el resta­
bleci m ien to del crédito que los pequeños burgueses de Pa-
1·ís: los duerios de cafés, los prop ietarios do restauran tes, 
los marchands de L'in* , los pequeños comerciantes, los 
tendm·os, los artesanos, etc. La tienda se puso en pi e y m ar­
chó contra la barricada, para restablecer l a  circulació n ,  
que lleva al púb l ico de la calle a l a  tienda, Pero dol otro 
lado de la barricada estaban los clientes y los deudores; 
del lado de acá, los acreedores del t endero. Y cuan do des­
pués de deshechas las barricadas y de ap lastados los obre­
ros, los d ueñ os de las tiendas retornaron a éstas , ebrios ' 
de víctoria, se m1contraron en la puerta, a guisa de barri­
cada, a u n  salvador de la propiedad, a un agente oficial 
dPl crédito, que les alargaba unos papeles amenazadores: 
íLas letras vencidas! íLas rentas vencidas! i Los p rés­
tamos vencidos! i i Veucidos también la t ienda y el ten­
rlero11 

i SaJvaciún de la propiedad! Pero la casa que habitaban 
no era propiedad de ellos; la tienda que guardaban no eta 
propiedad de ellos; las m erca ncí as en q ue negociaban no 
eran propiedad cte ellos .  Ni el n egocio, ni el plato en que 

* Tah0rnt•1·0�. (.Y. de la f�'d1t.)  
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Cq1nía111 ni la ra1na cu q 1 1e dorn1ía11 eran ya suyos. Frente a 
ellos precísamente era frente a q uienes había que salvar esta 
propiedad para el casero que les alquilaba la casa, para el 
banq uero que les descontaba las letras, para el capitalista 
que les anticipaba el di nero, para el fabricante que confia­
ba las mercan cías a estos tenderos para que se las vendie­
sen, p ara el comerciante al  por mayor que daba a crédito 
a est os artesanos las materias primas. iRestableciniien to del 
crédito! Pero el crédito, nuevam ente consol idad o, se com­
portaba como un d ios vi víanto y celoso, arrojando de en­
tre sus cuatro p aredes , con mujer e hijos, al deudor insol­
vente, entregand o  sus i lusorios b i enes al capital y arro­
jándole a él a a q uella cárcel de deudores, que había vi;elto 
a l evantarse, amenazadora, sohre los cadáveres tlo los in­
surrectos de Jun i o. 

Los pequeñ os bu1·gueses ,s¡; d i eTon cuenLa, con espan to, 

de que, al aplastar a los obreros, se habí an puesto ma11-
sa1nente r.n 1nanos <le sus acreedores. Su bancarrota , que 
pasaba desa percib ida ,  aunque desde Febrero venía arras­
tránd ose como una enfermedad crón ica,  después de J nn io 
se declaró ab iert amen te. 

No se había tocado a su propiedad nominal mientras se 
trataba de empujarlos a ell os al campo de batalla en nom óre 
de la propiedad. Ahora, cuando ya el grnn pleito con el 
proletari ado estaba ventilado, p odía ventilarse también 
ol pequeño pleit o  con el ten dero . En París, la inasa de lus 
efectos proteslados pasaba de 21 m iliones de francos y en 
provinci as de 11 mill ones. Los d ueñ os de más de 7 . 000 
negocios do París no habían pagado sus alquileres desde 
febrero. 

S i  In :\sambl ea Nacional había ab ierto u¡¡a investiga­
ción snhro el delito político a partir de feb rnrn , los peque­
ños burgueses, po-r su parte , exigieron ahora q ue se a brie­
se también una investigación sobre las deudas civiles 
hasta el 24 de febrero. S e  reunieron en rnasa en el vestíbu­
lo d e  la Bolsa y ex igieron, en términos amenazad ores, que 
a todo comerciante que pudiese prob ar que sólo había dad o 
en qu:ebra a cansa de la paral ización de los 11egociQs or i­
ginada por la rnvolnción y que ol 24 de febrero su negocio 
rna rchaha bien, se Je  prorrogase el  térrnino de veneimi1�n t n  
por fallo del Tribunal comorci al y se obl i gase a l  acreNlor 
a re! irar la dem an da por nu tanto por ciento prudencial . 
Presentad o como propim,l a de ley, la Asamblea Nacional 
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LraLó el asunto bajo la forma ele cvncordati; a l'amiable*. La 
Asamblea estaba vacilmite; pero de pronto supo quo, al 
mismo tiempo, en' la PuerLa de Saint Denis miles do mu­
jerns y 11ifios de los i nsurr�ctos preparaban una petición 
de amnistía. 

Au Lo el espectrn red ivivo de J unio, los pequeños b ur­
gueses se echaron a temblar y la Asamblea volvió a sentir­
se inexorable. Los concordats a l'amiable, los convenios 
am istosos entre acreedores y deudores, fueron recha zados 
en sus puntos más esenciales. 

Y así, cuando ya hacía tiempo que los representa ntes , 
demócratas rle los pequeños b urgueses habían sido recha­
zados eu la Asamblea :'>/ acion..il por los representantes 
republicanos d e  la b urguesía, esta ruptura parlamentaria 
cobró un sentido b urgués, real, económico, al ser entmga­
dos los pequeños burgueses, como deudores, a merced de 
los b u: gneses, como acroedores. Una gran parte d e  Jos 
primeros quedó arruinada y al resto sólo le fue dadü con­
tinuar el negocio bajo condi ciones que le convertían en un 
siervo incondicional del capital. El 22 de agosto de 1 848, 
la Asamblea Ili acional rechazó los concordats il l '  amiable; 
el 1 9  de septiembre de 1 848, on pleno estado de sitio, 
fuoron elegidos represc11ta1ttes do París el príncipe Luis 
Bona parle y el comunista Raspail, preso en V incennes, a 
a la vez qne la b urguesía elegía al usurero Fonld, banquero 
y orleanista. Y así, de todas partes ¡,) mismo tiempo, sur­
gía una declaración a bierta de guerra contra la Asamblea 
Nacional Constit uyente, contra el republicanismo burgués, 
contra Cava ignac. 

Sín largas explicaciones se comprende que la banca-
1-:ro ta en masa d e  los pequeíios burgues�s d e  París tenía 
qi1e repercutir mucho más allá de los d irectamente afec­
tados y desquiciar u n a  vez rnás d tráfico burgués, 
al mismo t iempo que volvía a crecer el déficit del Estado 
con las r.ostas <l e la in;.;urr<'CC ión de J unio y d isminuían 
sin cesar los ingresos público,; con la producción para­
l izada, el consumo restringido y la importación reducida. 
Cavaignac y la Asamblea Nacional no podían acudir 
a más medio que el de un nuevo empréstito, que les habría 
<lf' sornctcr todavía nní.s n l  yugo d e  l a  aristocracia finan� 
ciera. 
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Si los peq uefi.os burgueses habían co:;echado,  ronio 
fruto de la victoria de J nnio, la bancarrota y la liquida­
ción judicial, los geníz aros42 de Ca\ra ignac, los guardias 
1n.óviles1 encontraron su rccon1pcnsa en los dulces brazos 
de fos prostitutas elegantes y recibiero n ,  ellos, «los 
jóvenes salvadores ele la sociedad», aclamaciones de 
todo género en los saiottes de 1\l arrnst. el gentilhombre 
do los tricolores, que hacía a l a  vez de anfitrión y d e  
trnvad or de l a  república honesta. A l  m ismo tiempo, estas 
preferencias sociales y el sueldo incomparnblcmúllte más 
elevado de los guardias móviles irritalrnn al ejérc ito. 
a la par que desaparecían toda� las ilusionps naeionale.s 
con que el republicanisn10 burguéB, p01· medio de su 
periódico, el lVation.a l1 11abía ;1abído captar�c1 bajo 
Lufa Felipe, a uua parte d el ejército y de la rl a8e cam­
pesina. El papel de media<lores que Cavaignac y la 
Asamblea Nacional desempeñaron ell el i'iorte de Italia, 
para traicionarlo a favor de AuEtria de acuerdo con 
lnglaterrn, anuló en nn solo d í a  de poder d ieciocho añoi; 
d e  oposición del National. N ingún Gob ierno había 
sido t an poco nacional co1no el del j\rational; ninguno 
u1ús ::umit;o a Inglaterra, y eso que bajo L u is J:'el ipe el 
Aalional vivía d e  parafrasear a d iario las palabras ca­
tonianas l'arthagine1n esse delendani* ! ninguno más servil 
para con la Santa 1\lianza1 y ego que había exigido de 
un Guizot que desgarrase los tratados de Viena. Ln 
ironía de la historia hizo de llastide, ex redactor ele 
asuntos extranjeros <lel National, m inistro de Negocios 
Extranjeros do Francia, para que pud iera dcsrnent i r  
rada uno de sus artículo:-; con c;:tda uno de sus d espacho:-:: . 

l)urante un lUOlllCnlo ,  el cjél'eito y Ja clat!c ca1upcsi11a 
creyeron que con la d ictadura inilitar se ponía llll el 
orden del día, en F1rancia, la guerra en el exterior y la 
«gloria». J?cro Cavaignac no era. In d ictadura dC'l s.ablc 
sobre la sociedad burguesa; era la díctndnra de la burguf.:­
sía por inedio del sable. ):' lo único qnc por al1ora irccc­
silaban riel soldado era el gendarme. Cavaignac escondía, 
detrás de los rasgos severo� de 1tua auster idad propia dü u11 
republicano cte la antigiied ttd j la vulgar sumisión a las 
condiciones lmm íllantes de su cargo burgués. ]./argent n'a 
pas de 1naítre! ¡F�l d inrro no tiene an10! Cavaignac., e.orno 

* ((; 11Ry que de:-:truír Cart ago!i1 (,V. dF la Rdit.) 
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la Ammblea Const it uyente en general, ide1ilizaron este 
viejo lema del liers état*, traduciéndolo al lenguaje 
político: l a  b urguesía no tiene rey; la verdadera forma 
de su dominación es l a  república, 

Y la «gran obra orgánica» de la Asamblea Nacional 
Const it uyente consistía en elab orar esta forma, en fabricar 
una Constitución republicana. El desbautizar el calendario 
cristiano para bautizarlo de repubhcano, el trocar San 
Bartolomé en San R obespierre, no hizo cambiar el viento 
n i  el t iempo más de lo que esta Constitución mod ificó 
o debía modi ficar l a  sociedad burguesa. Allí donde hacía 
algo más que cambiar el traje, se limitaba a levantar acta 
de los hechos e ristentes. Así, registró solemnemente el 
hecho de la República, el heclio del sufragio un iversa! , el 
hecho de una Asamblea Nacional única y sobcraua en 
lugar de las dos Cámaras constituci onales cou facultades 
limit adas. Registró y legalizó el hecho de la dictadura d e  
Cavaiguac, sustituyendo l a  monarquía hereditada, esta­
cionaria e irresponsable, por una monarquía electiva, 
pasajera y responsable, por una magistratura presidencial 
reelegible cada cuatro afros. Y elevó asimismo a precepto 
consLitucional el hecho de Jos poderes extraordinarios con 
que la Asamblea Nacional, después de los horrores del 
15 de mayo y del 25 de junio, hab í a  investido previsora­
rnente a su presi<lente, en interés de la propia seguridad. 
El resto de la Constitución fue una cuestión de terminolo­
gía. Se arrancaron !ns etiquetas 111onárquicas del mecanis­
mo de la vieja monarquí a ,  y en su lugar se pegaron otras 
republicnnas. Marrast, antiguo red actor-jefe do! National, 
ahora reductor-jefe de la Constitncióu, cumplió, 110 sin 
talemo, este cometido académico. 

La Asamblea Constituyente se parecía a aquel funcio­
nario chileno que se empeñaba en lijar con ayuda de una 
medición catastral los l í mites de la propiedad territorial 
en el preciso instante en que los midos subterráneos ha· 
bían anunciado ya la erupción volcánica que había de hacer 
saltar el suelo bajo sus mismos píes. M ientras en teoría la 
Asamblea trazaba con compás las formas en q ue había de 
expresarse republ icanamente la domÍJWcíón de la hurgue· 
sía, en la prácti ca sólo se imponía por la negación de todas 
las fórmulas, por la violencia sans phrase * * ,  por el estado 

* Tel'Cül' e,<Lado. (N. de la Edit.) 
* *  Sín clrcuuloquios. (,V. de la Edit.) 
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ele sitio. Dos días an tes de comenzar sn labor constitucio­
nal, proclamó la prónoga de éste. Antes, las constitucio­
nes se hacían y so aprobaban tan pronto como el proceso 
1lt; revolución social llegaba a nn pu nto de quietud, las 
relaciou es de clase recién 1"ür1nadas se consolidaban y las 
fruccioues en pugna de la clasé do1ui11a11te ,:;:e acogían a un 
at«·eglo que les permilía proseguir la lucha entre sí y al 
mísmu Liempu excluir de ella a la masa agotada del pueblo. 
En cambio, esla Consti lución uo sancionaba 11íng11na re­
volución social, sancionaba la victoria 111omenttínea de la 
vieja soc(edad sobre la revo!nrión. 

En el priwer proyecto de Gonstitudón'", redactado 
antes de las jornadas de J unio, figuraba f.(,davía el «droít 
au tramib;, el uerecho al trabajo, esta primera formula, 
lorperne11t0 eru1r.1-�iada, en que se rosumen las reivindica -
ciones revuluci0narias del prololariado. Ahorn se con­
verlía en el dru�l a .JI assistanre, e11 el <lt:recho a la asJstencia 
públ íca, y é q ué Est.ado m oderrw no alimenta, en una 
forma 11 olra, a sus pobres? El derecho al trabajo .es, err el 
sentido b11rgués1 uu co;tLra�entírio, un mezquino de;,:20 
piadoso, pero detrás del <lercchu al trnbajo está el 1ioder 
sobre el capital, y detrás del poder rnbre el cap it.al, la 
apropiación do los 1nedios de producci ón , su sun1isión 
a la claf.e obrera :�saciada, y. por co:asiguiente, la aboli­
ción tant o del trabajo asalariado como del capital y de 
sus ;elaciones mutua¡;. Detrás del «derecho al trabajm> 
estaba la i11surrección do J unio.  La Asamblea Consti­
tuyente, que de hecho había colocado al proletariado 
revolucí ouari o  hors la loi, luera rle la ley, tenía, por 
principio, qnc cxclnir esta fórruúla suya de la Constitu­
ción, ley de las leyes; tenía qne poner su anatema sob1·0 
o! «derecho al trabajo». Pero no se detuvo aquí. Lo t¡uc 
Pktón hizo en su Repú blica con los p oetas lo hizo ella 
eu la suya con el imp;wsto progresivo: de,terrarlo para 
toda la eternidad . Y el impuesto progresivo uo sólo 
era una medida burguesa aplicable en rnayor o menor 
escala dentro do las relaci oues de producción existentes; 
era, ade1nás , el ú11íco mndio de uuptar para la repúbl ica 
«honesta» a las capas medias de la sociedad burguesa, 
de reducir la deuda pública, de tener en jaque a la ma;oría 
autirrepublicaua de la burguesí a. 

Con ocasi ón dr; los concordats a l' amia.ble, los repubii­
cauos tricolorPs sacrificahan c:fuct i van1cnte la pequeña 



b urguesía a la grande. Y este hecho aislado l o  elevaron 
a principio, prohibiendo por vía legislativa el impuesto 
progresivo. D ieron a la reforma burguesa el mismo trato 
que a la revolución proletaria. Pero, équé clase quedaba 
entonces como puntal de su república? La gran b urg uesía. 
Y la masa de ésta era antirrepublicana. Si explotaba 
a los republi canos del National para volver a consol idar 
las viejas relaciones en la vida económica, de otra parto 
abrigaba el designio de explotar este régimen social 
nuevamente fortalecido para restaurar las formas políticas 
con él congruentes. Ya a principios de octubre Cavaignac 
viose obligado, no obstante los gruñidos y el alboroto 
de los puritanos sin seso de su propio partido, a nombrar 
ministros de la República a D ufaure y Vívien, antiguos 
ministros de Luis Felipe. 

Mientras rechazaba toda transacción con la pequeña 
burguesía y no sabía captar para la nueva forma da 
gobierno a ningún elemento nuevo de la socieda d, la 
Constitución tricolor se apresuró, en cambio, a de volver 
la intangibilidad tradicional a un cuerpo en el que el 
viejo Estado tenía sus defensores más rabiosos y fanáticos. 
Elevó ,a ley constitucional la inamovilidad de los jueces, 
puesta on tela de juicio por el Gobierno provisional. El rey 
que ella había destronado,  que era uno sola, renacía por cen­
tenares en estos inamovibles inquisidores de la legal idad. 

La prensa francesa ha analizado en sus muchos aspectos 
las contradicciones de la Constitución del señor J'\ifanast; 
por ejemplo, la coexistencia de dos soberanos: la Asam­
blea Nacional y el presidente, etc. , etc. 

Pero la contradicción de más envergadura de esta 
Constitución consist e  en lo siguiente: mediante el sufragio 
universal, otorga la posesión del poder político a las 
clases cuya esclavitud social debe eternizar: al proleta­
riado, a los campesinos, a los pequeños burgueses. Y a la 
clase cuyo viejo poder social sanciona, a la burguesí a, 
la priva de las garantías políticas de este poder. Encierra 
su dominación política en el m arco de unas condiciones 
democráticas que en todo momento son un factor para 
la victoria de las clases enemigas y ponen en pel igro 
los fundamentos mismos de l a  sociedad burguesa. Exige 
d e  los unos que no a vaneen, pasando de la emancipación 
política a la social; y de los otros que no retrocedan, 
pasando de la resta uración social a la política. 



Estas contradicciones tenían sin cuidado a los repu­
blicanos burgueses. A medida que dejaban de ser indispen­
sables-y sólo fuei•on ind ispensables como campeones 
d e  la vieja sociedad contra el proletariado revoluciona­
rio-, se iban hundiendo y, a las pocas semanas de s n  
victoria, pasaban del n i vel tle un partido a l  nivel d e  una 
pandtila. .Manejaban la Constitución como una gran 
intriga. Lo que en ella había de constituirse el'a , ante 
todo, la dominación de la pandilla. El presidente había 
de seguir siendo Ca vaignac, y la Asamblea Legíslati  va, 
l a  Constituyente prorrogada, Confiaban en lograr reducir 
a una ficción el poder político de las masas del pueblo 
y en saber manejar lo bastante esta ficción para amenazar 
constantemente a la mayoría de la burguesía con el 
tlilerna de las jornadas ([e J unío: o el reino del «N atto11al» 
o el reino de la anarquía. 

La obra coust itucional, comen zada el 4 tle septiembre, 
se terminó el 23 de octubre. El 2 de septiembre, la Consti­
tuyente acordó no disol verse hasta no haber promulgado 
las leyes orgánicas complementarias de la CoostüLLción. 
;\lo obstante, se decidió a dar vida, ya el 10 de d iciembre, 
a su crcatura más entrañable, nl presidente, mucho anles 
de que estuv iese cerrad o  el ciclo de su propia actuación. 
Tan segura estaba de poder saludar en el homúnculo* 
de la Constitución al  hijo  de su madre. Por precau­
ción, se d ispnso que, si n ing·uno de los cand i d atos reunía 
d os m illones de votos, la elección pasaría de la nación 
a la Constituyente. 

i l nú til precaución! El primer día  en que se puso en 
práctica la Const itución fue el último día de la domina­
ción de la Constituyente. En el fondo de la urna electoral 
estaba su sentencia de muerte. Buscaba al «h ij o de su 
madre» y se encontró con el •sobrino de su tío». El Saúl 
Ca vaignac consiguió un millón de votos, pero el D� vid 
Napoleón obtuvo seis m illones. Seis veces fue derrotado 
el Saúl Cava ignac44• 

El 10 de diciembre de 1848 fue el día de la insurrección 
de los campesinos. Hasta este día no empezó Febrero para 
los campesinos franceses. El símbolo qne expresa su 
entrada en el movimiento revolucionario, torpe y astuto, 

* Jfontúncnlo. Ser ,-;eu1ejantc nl ho1nbrc1 que, 6C!_.!;Ún Lus alqui·· 
1nisl:ls Je la Edatl �fedia, podía crearse nrtlfici a1nH'llt.P. (,\·. dt' 
la Hdil.) 
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pícaro y cándido, májadero y sublime, de superstición 
calculad a, de buda pat6tfoil1 de anacronismo genial 
y necio, bufo1iada hístódco-Hniver�üt, jeroglífico indesci­
frable para la inteligencia de hombres olv1liwdos, esto 
.�í mbolo ostentaba ínequí vocamente la fisonomía de la 
ciase que ropresentaba la barbarie dentro de Ja civiliza­
ción. La rejJáblíca so había presentado ante esta clase 
con el recaudador de impuestas; . ella so presentó ante 
la república con el emperador . .Napoleón había sido el 
único hombre que ltabía represent ado ínt egramente los 
in tereses y la fantasía d e l a  clase campesina, recién creada 
e11 1 780. Al inscrib ir su nombre en el frontispicio de l a  
república, e l  carnpooinado declaró l a  guerra extel'ior 
e hizo valer en e] i nterior sus in tereses de clase. l'ara 
los campesinos, Napoleón no era una persona, sino un 
programa. Con música y ban deras, fúeron a las urnas 
al grito de: Plus d'imp6ts, a bas les riches, Zl bas la répu­
blique, vive l' Empeureur! iBasta de impuestos, abajo los 
ricos, abajo la república, viva el emperador! Detrás 
del  emperador se escondía la guerru de los campesinos. 
Lu rop ública que derribaban con sus votos era la república 
r:le los ricos. 

El 10 de dic iembre fue el coup d'état* de los campesi­
nos, que derribó el Gobierno existente. Y desde este día, 
en que quitaron a Francia un gob ierno y le dieron otro, 
sus miradas se clavaron en .París. Personajes activos del 
drama revolucionario por un momento, no se les podía 
volver a reducil' al papel pasivo y sumiso del coro. 

Las demás clases contribuyeron a completar la victoria 
electoral de los campesinos. Para el proletariado, la elec­
ción d e  Napoleón era Ju destitución de Cavaignac, el 
derrocamiento de la Constituyente, la abdicación del 
republlcanismo burgués, la cancelación de la victoria 
de Junio. Para la pequena burguesía, Napoleón era la 
d ominación del deudor sobre el acreed or. Para la mayo­
ría de Ja gran burguesía , la elección de Napoleón era la 
ruptura abierta con la fracción de la que habían tenido 
que servirse un momento contra la revolución, pero que 
se hiio insoportable tan pronto como quiso consolidar 
sus posiciones del momento como posiciones constituciona­
les. Napoleón en el lugar de Cavaígnac era, para ella, 

• El gol¡ie de Estado. (N. de la Ed.it.) 



J a  monarquía on lugar de la república,  e l  comienzo d e  la 
Hestauración monárquica, el Orleáns tímidamente insi­
nuado, l a  flor de lis'º escondida entre violetas. Finalmente, 
el ejército, al votar a Napoleón, votaba contra la Guard i a  
Móvil, contra e l  idilio de la paz, por la guerra. 

Y así vino a resultar, como d ijo la Neue Rheini-Oche 
Zeitung, que el  hombre más simple de Francia adquirió 
la significación más compleja'"· Precisamente porque 
no era nada, podía significarlo todo, menos a sí mismo. 
Sin embargo, por muy distinto que pudiese ser el  sentido 
que el nombre de Napoleón llevaba aparejado en boca 
de las diversas clases, todos escribían con este nombre 
en su papeleta electoral: iAbajo el pal"Lido del National, 
abajo Cavaignac, abajo la Constituyente, abajo l a  repú­
blica burguesa! El ministro Dufaure lo declaró pública­
mente en la Asamblea Constituyente; el 1 0  de d iciembre 
es un segundo 24 de febrero. 

La pequeña burguesía y el proletariado habían votado 
en bloc* en pro de Napoleón para votar en contra de 
Cavaignac y para quitar a la Constituyente, con la unidad 
d e  sus votos, la posibilidad de una decisión definitiva. 
Sin embargo, la parte más avanzada de ambas clases 
presentó candidatos propios. Napoleón era el nombre 
común d e  todos los partidos coligados contru l a  república 
burguesa; Ledrn-Rollin y Raspail, los nombres propios: 
aquél, el de l a  pequeña burguesía democrática; éste, 
el del proletariado revolucionario. Los votos emitidos 
a favor de R aspail -los proletarios y sus portavoces 
socialistas lo declararon a los cuatro vientos- sólo 
perseguían fines demostrativos: eran otras tantas pro­
testas contra toda magistratura presidencial, es decir, 
contra la misma Constitución, y otros tantos votos 
emitidos contra Ledru-R ollin. Fue el primer acto con que 
el  proletariado se desprendió, como partido politíco 
independiente, del partido demócrata. En cambio, este 
partido pequeña burguesía democrática y su repre­
sentante parlamentario, la Montaña- tomaba la can­
didatura de Ledru-R o llin con toda la solemne seriedad 
con que acostumbraba a engañarse a sí mismo. Fue éste, 
por lo demás, su último intento de actuar frente al pro­
letariado como un partido independiente. El H l  d e  

• E n  bloque, ( ;\' .  de l a  l·:dit.; 



diciembre no salió derrotado solamente el partido b urgués 
republicano; salieron derrotados también la pequeña 
burguesía democrática y su Montaña. 

Ahora, Francia tenía una JvI ontaña al lado de m: 
Napoleón; prueba de que ambos no eran más que carica­
turas sin vida de las grandes realidades cuyos nombres 
ostentaban. L u is  Napoleón, con su sombrero imperial 
y su águíla, no parodiaba más lamentablemente al viejo 
Napoleón que la M ontaña a la vieja Montaña con sus 
frases copiadas de 1 793 y sus posturas demagógicas. 
Do este modo , la fe supersticiosa en la tradición de 1793 
fue abandonada al mismo tiempo que l a  fe supersticiosa 
tradicional en Napoleón. La revolución no llegó a ser 
revolución hasta que no se ganó sn nombre propio y origi­
nal, y esto sólo estuvo a su alcance desde el  momento en 
que se destacó en primer plano, dominante, la claoe 
revolucionaria moderna, el'proletaríado industrial. Puede 
decirse que el 1 0  de diciembre dejó atónita a la Montañe 
y la hizo dndar de su propia salud mental, porque, con 
una burda farsa aldeana rompía, riéndose, l a  analogía 
clásica con la vieja revolución. 

El 20 de d i ciembre, Cavaignac abandonó su cargo, 
y la Asamblea Constituyente proclamó a Lnis Napoleón 
presidente de la Rep1lblica. El 1 9  de diciembre, último 
día do su antocracia, la Asambloa rechazó la propuesta 
de amnistía para los insurrectos de J uní o. R evocar el 
decreto de 27 de junio, por el que, esquivando la sen­
tencia judicial, so había condenado a deportación a 1 5.000 
i nsurrectos, ¿no hub iera eqnivalido a desautorizar la 
m isma matanza de J unio? 

Odílon Barrot, el último ministro de L u is Felipe, fue 
e l  primer ministro de L u is Napoleón. Y del mismo modo 
que Luis Napoleón no fechaba su mandato el 10 d e  
diciembre, sino e n  la fecha d e  un seuadoconsulto d o  
1804 * ,  encontró u n  presidente d e l  Consejo d e  Ministros 
que no consideraba el 20 de diciembre como fecha del 
comienzo de su ministerio, sino que lo remontaba a la 
promulgación de un real decreto del 24 d e  febrero. Como 
legít imo heredero de Luis Felipe, Lnis Napoleón amorti­
guó el cambio do Gobierno, conservando el viejo ministe-

* Por dispusícl6n del :Scnndo dci íS de abri l  tle 1 80-'i a Napo­
león I ."C ]e confirió c1 tí:-ulo de rmperador hereditario llf' lnj- '.rar1� 
Cc::>c:-<. {i'V. dr> la f.'di!.) 



río que, por lo demás, n o  había tenido tiempo de des­
gastarse, por la sencillo razón de que no había tenido 
tiempo de empezar a vivir. 

Los jefes de las fracciones burguesas monárquicas le 
aconsejaron tomar esto partido. El caudíllo de la vieja 
oposición dinástica, que había formado inconsciente­
mente la transición a los republicanos del National, era 
todavía más adecuado para formar con plena conciencia 
l a  transición de la república burguesa a la monarquía. 

Odi!on Barrot era el jefe del único viejo partido de 
oposición que, luchando siempre en vano por la cartera 
ministerial, n o  se había desacreditado todavía. La revolu­
ción había ido alzando al Poi' Llr, en veloz sucesión, a todos 
l os viejos partidos do la oposición para que se viesen 
obligados a renegar de sus v i ejas frases y a revocarlas, no 
con sus hechos, sino i nduso con la m isma frase. Y ,  por 
último, reunidos en repulsivo montón, fueron arrojad os 
todos juntos por el pueblo al basurero de la llistoria. 
Este Barrot, encarnación del l iberalismo burgués, que 
se había pasado dieciocho años ocultando la miserable 
vaciedad de sn espíritu tras el empaque grave de su 
cuerpo, no escatimó ninguna apostasía .  Y si en algunos 
momentos el contraste rlcmasiado estridente entre l os 
cardos de hoy y los lanreles de ayer a él mismo le aterraba, 
una mirada al espejo le bastaba para recobrar el aplomo 
ministcrinl y la admiración hnmana por sí m ismo. En e l  
espejo resplandecía la figura d e  Guizot, a qu ien siempre 
había envidiado y que siempre le había tratado com o 
a un escol ar; Guizot en persona, pero un Guizot con la 
frente olímpica de Odilon. L o  que no veía eran las orejas 
de Midas. 

El Barro!. del 24 de febrero sólo se reveló en el Barrot 
tlel 20 de d i ciembre. A él, orleanista y volteriano, fue 
a junt arse, como ministro de Cultos, el legitimista 
y jesuita Falloux. 

Pocos días después, el ministerio del Interior fue 
ent re.gndo a Léon Faucher, el malthusiano. IEI derecho, 
la rel igión, la Economía política! IEI ministerio B arrot 
e011tenía todo esto, y además, una fusión de legitimistas 
y orleanistas. Sólo faltaba el bonapartista. Bonapart.c 
ocultaba todavía su apeti l o  ele representar a Napoleón, 
pnes Soulnur¡ue no representaha todavía el papel de 
Toussai11t Louverture. 



E l  Parti d o  del National fue apeado inmediatamente 
de todos los altos puestos en que había a n i d a do. La pre­
fectura de policía, l a  d irección d e  correos, el cargo de 
fiscal general ,  l a  alcaldía  d e  París: a t od os estos sit íos 
se llevó a viejas cria turas de la monarquía. Changarnier, 
el  lei:dtimista, ohtuvo el alto m a n d o  nnificado de l a  
Guard ia Nacional d e l  departamento ¡fo ]  Sena, de l a  Guar­
d ia Móvil y de las tropas rle línea de la primera d ivisión 
m i l itar; Bn1<ean d ,  el orl eanista, fue nombra do general 
en jefe d el ejércit o  de los Alpes. Y este camhío de fun­
cionarios continuó i n interru mpid amente bajo  el ¡robierno 
de Barrot. El ririmer acto de sn m in iRterio fue restaurar 
la vieja admin istración mon árqnica. En un abrir y cerrar 
d e  ojos se transformó l a  escena oficial: el decorado, los 
trajes. el lenguaje, los actores, l os fignranles ,  l os com­
parsas, los apnntadores, la posición de los riart i d os, el  
móvil, el con t e n i d o  d el conflicto dramático. l a  si1  nación 
entera. Sólo l a  Asamblea Constituyente anted ilnviana 
seguía aún en sn puesto. Pero, a partir del momen t o  en 
que la Asamblea Nacional instaló a Bonaparte, Bona­
partc a Barrot y Barrot a Changarnier, Francia salió 
d d  período de constitución de l a  reriúbl ica y entró en el 
rieríodo de la rcriúhl i ca const itnida.  Y, en la repúbl i ca 
constitu i d a ,  ¿qné riintaba u n a  Asamblea Consti tuyente? 
Después d•• croad a  la tierra, a su creador ya no le quedaba 
más qne huir a l  ciül o.  Pero l a  Asamblea Comtil11yente 
estaba resuelta a n o  segn ir su ejem rilo ;  l a  Asamblea 
Nacional era el último rofngio del  part i d o  de los rúpU­
b l icanos b11rgneses. Anm¡ue l es hnbiesen arrebatado 
t o d os los asideros del  poder ejecutivo, ¿no le qnedaha 
la om n ipotencia const ituyente? Sn primer pensam ien t o  
fne conservar a cnalqu ier precio e l  puesto soberano qne 
tenía en sns manos y desde aquí recon quistar el t erreno 
pei·dido. No había m ás qne substituir el m i n isterio 
Barrot por un ministerio del National, y el persoua l  
monárquico t en d ría que evacuar inmodiatamente los 
palacios de la a d m inistración, para que. volviese a entrar 
en ellos, triunfante, el riersonal t r icolor. La Asamblea 
Nncional decidió  la caída rlel m in isterio, y el prnpio 
m in isterio le brindó una ocasión de a taque como n o  
habría pod i d o  encontrarla l a  misma Constit.uyente. 

Rccnérdcse que Luis Bonapnrte sign ificalia para los 
campesinos: i No más im puestos! Lfovalrn seis rlíns sentado 
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en el sillón presidencial, y al séptimo día, el 27 de di­
ciembre, su ministerio propuso la conservaci6n del impuesto 
sobre la sal, cuya abolición había decreta d o  el Gobierno 
provis ional .  El impuesto sobre la sal comparte con el 
impuesto sobre el vino el privilegio de ser el  chivo expia­
torio del viejo sistema financiero francés, sobre todo 
a los oíos de l a  población campesina. El ministerio 
Barrot n o  podía poner en labios del elegido de los cam­
pesinos n ingún epigrama más mordaz contra sus elect ores 
que las palabras: i Restablecimiento del impuesto sobre 
la sal! Con el impuesto sobre la sal Bonaparte perdió 
su sal revolucionaria ;  el Napoleón de la insurrección 
campesina se deshizo como un jirón de niebla y sólo 
dejó tras de sí la gran incógnita de la intriga burguesa 
monárquica. Y p or algo el m in isterio Barrot hizo de este 
acto rlesilusionante, lmrdo y torpe, el primer acto de 
gobierno del presidente. 

Por su parte, la Constituyente se agarró con ansia a l a  
doble ocasión qne s o  le ofrecía para derribar al  ministerio 
y presentarse, frente al elegi d o  de l os campesinos, corno 
defensora de los i ntereses de éstos. Rechazó el proyecto 
del ministro de Hacíenda, redujo el impuesto sobre la sal 
a l a  tercera parte de su cuantía anterior, aumentó así 
en 60 m illones los 560 del déficit del Estado y, después 
de este voto de censura, se sentó a esperar tranquilamentr 
l a  dimisión del m i n isterio. Esto demuestra cuán mal 
comprendía el mundo nuevo que l a  rodeaba y el  cambio 
operado en su propia situación. Detrás del min isterio 
estaba el presidente, y detrás del presidente estaban 
fi míllones de elect ores, que hablan depositado en las 
nrnas otros tantos votos de censura contra la Constituyen· 
te. Esta devolvió a la nación su voto de censura. i Ridículo 
i ntercambio! Olvid aba que sus votos habían perdido 
su curso forzoso. Al rechazar el impuesto sobre la sal, 
no hizo más que madurar en B onaparte y en su m in isterio 
l a  decisión do «acaban> con la Asamblea Constituyente. 
Y comenzó aquel largo duelo que llenó toda la última 
mitad de la vida de la Constituyente. El 29 de enero, 
el 21 de marzo y el 8 de mayo fueron las grandes jornadas 
rle esta crisis, otras tantas precursoras do! 13 de junio. 

Los franceses, por ejemplo Luis Blanc, han int crpro­
tado el 29 de enero corn o la m a nifestación de una contra­
d icción const itncion a l ,  dé la contrad icción Pnlrc n n : i  



Asamblea Nacional soberana e indisolnble, nacida del 
sufragio universal, y un presidente que, según la letra 
de la le y, es responsable ante ella, pero que, en realidad,  
no sólo ha sido consagrado por el  sufragio universal y ha 
reunido en su persona todos los votos que se desperdigan 
entro cien tos d e  m iombros de la Asamblea Nacional, 
sino que además está zm plena posesión de todo el poder 
ejecutivo,  sobre el que la Asambloa Nacional sólo flota 
comJJ un poder moral. Esta interpretación riel 29 de 
enero confunde el lenguaje de l a  1 ucha en la tribuna, 
en la prensa y en los clubs, con su verdadero contenido.  
Luis Bonaparte, frente a la Asamblea Constituyente, 
no era u n  poder constitucional unilateral frente a otro, 
no era el poder ejecutivo frente al legislativo; era la 
propia república burgoesa ya const ituida frente a los 
instrumentos de su constitución, frente a las intrigas 
ambiciosas y a las reivindicaciones ideológicas de l a  
fracción burguesa revolucionaria que la había fundado 
y que veía con asombro que su república, una vez consti­
tuida,  se parecía mucho a una monarquía restaurada. 
Y ahora esta fracción quería prolongar por la fuerza el 
períor!o constituyente, con sus condiciones, sus ilusiones, 
su lenguaje y sus personas, o impedir a la república 
burguesa ya madura revelarse en su forma acabada 
y pec:uliar. Y del mismo modo r¡ue la Asamlilca Nacional 
Constituyente representaba al Cavaignac vuelto a su 
seno, Bonapartc representaba a la Asamblea Nacional 
legislativa toda vía no divorciada de él, es decir, a la 
Asamblea Nacional de la república burguesa constituida. 

E: 1 significado de  la elección de Bonaparte sólo podía 
ponerse de manifiesto cuando se sustit uyera este nombre 
único por sus múltiples significados, cuando se repitiera 
la votación en la elección de la nueva Asamblea Nacional. 
El 1 0  de diciembre había cancelado ül mandato de la 
antigua. Por tanto, los r¡ue se enfrent aban el 29 de enero 
no man el presidente y la Asamblea Nacional de la 
misrrw república;  eran la Asamblea Nacional de Ja repú­
blica en período de const itndón y el presidente de Ja 
república ya constituida,  dos p oderes r¡ue encarnaban 
perÍ•Jclos completamente dist intos del proceso de vida 
rle ki república; eran, de nn lado, la pequeña fracción 
repnbl icana de la burguesía, única capaz para proclamar 
la rc'pública ,  d isput ársela al proletariado revol11cim1ar io  
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por medio de la lucha en la calle y del régimen del terror 
y estampar en la Constitución los rasgos fundamentales 
do su ideal: y de otro, toda la masa monárquica de la 
burguesía, única capaz para dominar en esta república 
burguesa constitnida, despojar a la Constitución ck sus 
adit amentos ideológicos y hacer efectivas, por medí o de 
su legislación y de su administración, las condiciones 
inexcusables para el sojuzgamicnto del proleta­
riado. 

L a  tormenta que descargó el 29 de enero se había 
ido formando durante todo el me.�. La Constituyente había 
querido, con su voto de censura, empujar al min isterio 
Barrot a dimitir. Frente a esto, el ministerio Barrot 
propuso a la Constituyente darse a sí misma u;1 voto 
de censura definitivo, suicidarse, decretar su prop ia diso­
luci6n. El 6 de enero, Rateau, uno de los diputados más 
insignificantes, hizo, por orden del ministerio, esta 
proposición a la Constituyente; a l a  misma Constituyente 
que ya en agosto había acordado no dfr,olverse haAta n o  
promulgar una serie d e  leyes orgánicas, complementarias 
de la Constitución. El ministerial Fonld le d·oclaró 
redondamente que su rlís olución era necesaria «para 
restablecer el crédito quebrantado". ¿Acaso no quebra ntaba 
el crédito prolongando aquella situación provisionnl que 
de nuevo ponía en tela de juicio, con Barrot a Bona parl 11 
y con Bona parte a l a  república constituida? An te la 
perspectiva de qne le arrebataseu, después de disfrntarla 
apenas dos semanas, la presidencia del Consejo de J\:Tin is­
tros, que los republicanos le habían prorrogado ya una 
vez por un «decenio*: es decir 1 por diez meses, Ba.rrot , 
el olímpico, convertido en Orlando Furioso, superaba a los 
tiranos en su comportamiento frente a esta pobre Asam­
blea. La más suave de sus frases era: e<con ella no hay 
porvenir posible». Y, realmente, la Asamblea sólo r e pre­
sentaba el pasado. <1Es incapaz - añadía irónicamente­
de rodear a l a  república de las instituciones que nec.esita 
para consoli ilarse>). En efecto. Con la oposición excl.·15i va 
contra el proletariado se había quebrado al mismo timnpo 
la energía burguesa de la Asamblea y con la opos tción 
contra los monárquicos había revivido su énfasis re­
publicano. Y así, era doblemente incapaz de conso.lidar 
con las institnciones corresp ondientes la república bur·· 
gue..c:.;ai que ya no conc.ebla. 
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Con la propuesta de Rateau, el ministerio desencadenó 
al mismo tiemp o  una tempestad de peticiones por todo el 
país, y de todos los rincones de Francia lanzahan diaria­
mente a la caheza de la Constituyeute fajos de billets­
dou.x* , en los que se l e  pedía , e n  términos más o menos 
categóricos, disolverse y hacer su testamento. Por su 
parte, la Constituyente provocaha contrapeticiones en que 
se le rogaba seguir viviendo. La lucha electoral entre 
Bonaparte y Cavaignac renacía bajo la forma de un 
duelo de peticiones en pro y en contra de la disolución 
de la Asamblea l'\acional. Tales peticiones venían a ser 
un comentario adicional al 10 de d iciembre. Esta cam­
paña de agitación duró todo el mes de enero. 

En el confllcto entre la Constituyente y el presidente, 
aq11élla no podía remitirse a la votación general como 
a su fuente, pues precisamente el adversario apelaba de 
ella al sufragio universal. l'\o podía a poyarse en ninguna 
autoridad const ituida, pues se trataba de la 1 ucha contra 
el poder legal. l'\o poclfo derribar el m inisterio con votos 
de censura, como l o  intentó todavía el 6 y el 26 de enero, 
pues el ministerio no pedía su voto de confianza. No 
le quedaba más r¡ue un camino: el de la insurrección. 
Las fuerzas de combate de la insurrección eran l a  parte 
rep ublicana de la Guardia Nacional, la Guardia .�1 óvil** 
y los centros del  proletariado rovolucionario, los clubs. 
Los guardias móviles, estos héroes de las jornadas de 
Junio, constituían en diciembre la fuerza de combate 
organfaada do la fracción burguesa republicana, como 
antes de junio los Talleres Nacionales* ** habían constituido 
la fuena de combate organizada del proletari a do revolu­
cionario.  Y así como l a  Comisión Ejecutiva de la Consti­
tuyente dirigió su atc-¡ue brutal contra los Talleres 
Nacionales cuando tuvo que acahar con las pretensiones 
ya insoportables del proletariado, el min isterio de Bona­
parte li izo lo mismo con la Guardia Móvil, cuando tuvo 
que acahar con las pretensiones ya insoportables de la 
fracción burguesa republ icana . Ordenó la disolución de la 
Guardia J11óvil. La mitad de sus efectivos fueron licen­
ciarlos y lanzados al arroyo, y a la otra mitad se le cambió 
s11 organizació11 democrát ica por otra monárquica y se 

t� Cartas arnoros.as. (¡\'. de lo. J<:dit.) 
* *  \16ai4e el pr8�cn tc folleto, págs. -�5�--4G (,i\'. de la. I�dit.} 
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le retlujo la soldada a l a  corriente d e  las tropas d e  línea. 
Los guardias móviles se encontraron en la situación 
de los i nsurrectos de Junio, y la prensa publicaba diaria­
mente confestones pública.' en que aquéllos reconoclan 
su culpa de Junio e imploraban el perdón del proletariado. 

¿y los clubs? Desde el momento en que la Asamblm1 
Constituyente ponía en tela de juicio en la persona do 
Barrot Ql  presidente, en el presidente a la república 
burguesa constituida y en la república burguesa constitui­
da a la república burguesa en general, se agrupaban 
necesariamente en torno a ella todos los elementos consti­
tuyentes de la república de Febrero, todos los partidos que 
querían derribar la república existente y transformarla, 
mediante un proceso violento de restitución, en la repú­
blica de sus intereses de clase y de sus principios. Lo 
ocurritlo quedaba borrado, las cristalizaciones del movi­
miento revolucionario habían vuelto al estado lí qui d o  
y l a  república p o r  l a  que s e  luchaba volvía a ser l a  repíi­
b lica indefinida do ias jornadas de Febrero, cuya defini­
ción se reservaba cada pal'tido. Los partidos volv ierou 
a asumir por un instante sus viejas posiciones de Febrero, 
sin compartir las ilusiones de entonces. Los republicanos 
tricolores del National volvían a apoyarse sobre los 
republicanos demócratas de La Réjonne y l os empujaban 
como paladines al primer plan de la  lucha parlamentaria.  
Los republ icanos demócratas volvían a apoyarse sobre 
los republicanos socialistas (el 27 d e  enero, un mani­
fiesto público annnció su reconciliación y su unión) 
y preparaban en los clubs el terreno para la insurrección.  
La prensa ministerial trataba con razón a los republicanos 
tricolores del N ational como los insurrectos red ívivos 
de J nnio. Para mantenerse a la cabeza de la república 
burguesa, ponían en tela ¡le juicio a la república bm­
guesa misma. El 26 de enero, el ministro Faucher pre­
sentó un proyecto de ley sobre el derecho de asociación, 
cuyo artículo primero decía así: «Quedan prohibidos los 
clubs)). Y formuló la propuesta de que esto proyect o dc> 
ley fuese puesto a disensión con carácter de 11rgencia. 
La Constituyente rech azó la urgencia, y el 27 de enero 
Ledru-R ollin depositó una proposición, con 230 firmas, 
pidiendo que fuese procesado el G obierno por haber 
infringido la Constitución. El pedir que se formulase acta 
<le acusación contra el (iobierno era el gran triunfo 
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revolucionario quo, do ahora ou adelante, habíu tlo 
jugar l a  llfontaña-cpígono en cada momento de apogeo 
tlo la crisis. Pero lo hacía en una ocasión en que este 
procesamiento sólo podí a significar una de dos cosas: 
o el torpe descub rimiento de la impotencia del juez, 
a saber, de la mayoría de la Cámara, o una protesta 
impotente del acusador contra esta misma mayoría. 
i Pobre Montaña agobiada por el peso de su propio nombre! 

El 15 de mayo, Blanqui, Barbés, Raspail, etc., habían 
intentado hacer saltar la Asamblea Constituyente, inva­
diendo el salón de sesiones a la cabeza del proletariado 
de París. Barrot preparó a la misma Asamblea un 15 d e  
mayo moral, a l  querer dictarle su autodisolución y cenar 
su salón de sesiones. Esta misma Asamblea oncomendó 
a Barrot la investigación contra los insurrectos do mayo 
y ahora, en este momento, en que Barrot aparecía ante 
ella como un Blanqui monárquico, en que la Asam­
blea buscaba aliados contra él en los clubs, en el proleta­
riado revolucionario, on el partido do Blanqui, en este 
momento, el inexorable Barrot la torturó con la pro­
puesta de substraer los presos de mayo al Tribunal del 
jurado y entregarlos al Tribunal Supremo, a la Haille 
Cour, inventada por el partido del National. i Es curioso 
cómo el miedo exacerbado a perder una cartera de minis­
tro puede sacar de la cabeza de un Barrot ocurrencias 
dignas de un Beaumarchais! Tras l argos titubeos, la 
Asamblea N aciana] aceptó su propuesta. Frente a los 
autores del atentado de mayo volvía a recobrar su carácter 
normal. 

Si la Constituyente se veía empujada, frente al presi­
dente y a los ministros, a la insurrección, el presidente 
y el Gobierno veíanse empujados, frente a la Constituyen­
te, al golpe de Estado, pues 110 disponían de ningún 
medio legal para disolverla. Pero la Constituyente era 
la madre dn la Constitución v la Coustítución la madre 
del presidente. Gon el golpe de Estado, el presidente des­
garraría la Constitución y cancelaría al mismo tiempo 
su propio título jurídico republicano. Entonces, veríase 
obligado a opLar por el título jurídico imperial; pero el 
título imperial evocaba el orleanista, y ambos palid ecían 
ante el título jurídico legitimista. En nn momento en 
que el partido orleanista no era más que el vencido de 
Febrero·y Bonaparte sólo era el vencedor del 10 de diciem-
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bre, étl que ambos sólo podían oponer a la usurpamon 
republicana sus títulos monárquicos igualmente usurpa­
dos , la caída de la república legal sólo podía provocar 
el triunfo de su polo opuest o, l a  monarqu[a legitimista . 
Los legitimistas tenían conci encia de lo favorable de la 
sitnación y conspiraban a la luz del día. En el general 
Changarnier podfo.n confiar en encontrar su 1Vonk. En sus 
clubs se anunciaba lá proximidad do la monarquía blauca 
tan ahie1'tamente como en los proletarios la proximidad 
dó l a república roja. 

Un motín felizmente sofocado habría sacado al min is­
terio de todas las dificultades. "La legal idad nos mata», 
exclamó Odilon Barrot. Un motín habría permitido, 
bajo pretexto de salut public* ¡  disolver la Constituyente 
y violar la ConstituciÚl\ tli\ interés de la propia Constitu­
ción. El comp ortalll.iéllio brutal de Odilon Barrot en la 
Asamblea Nacional, la propuesta de clausurar los clubs, 
la ruidosa destitución de cincuenta prefectos tricoloréS 
y su sust itución por monárquicos, la disol ución do la 
Guardia Ill óvil, los ultrajes inferidos a sus jefes por 
Changarnier, la reposición de Lerminior , un p1•oíesor ya 
imposible bajo Guizot , y la tolerancia ante las fanfarro� 
nadas legitimistas, eran otras tan.Lús provocll.ciohes ál 
motín. Pero el motín no se producía. Espeí'ab!l la señal 
de la Constituyonte y n o  tlol mÍh!Hterio. 

Por fin, llegó el 29 de lllléro, día en que había de 
adoptar un ac11erd o sobre la propuesta presentada por 
Mathieu de la Dróme de rechazaT sin condici ones la pro­
posición de Rateau. Los legitimistas, los orleanistas, los 
bonapart istas , la Guardia Móvil, la Montaña, los clubs, 
todo conspiraba en este día, cada cunl a la par contra 
el presuuto enemigo y contra los supuestos aliados. Bona­
parte, a caballo, revistó una parte de las tropas on lu 
pl aza de la Concordia; Changarnier representaba una 
comedia con un derroche de maniobras estratégicas; 
la Constituyente se encontró con el edificio de sesiones 
ocupado militarmente. Centro de todas las esperanzas, 
de t odos los temores, de todas las confianzas, eferves­
cencias, tensiones y conjuraciones que as e11trecruzaban, 
la Asamblea, valiente como unn léona, no titubeó ni un 
momento al verse más cerca que nunca de su últi!llo 

* Seguridad pública. (N. de la Edil.) 
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instante. Se parecía a aquel comhationte que no sólo 
temía emplear su propia arma, sino que se consideraba 
también obligado a dejar intacta el arma de su adversario. 
Con un desprecio magnífico de l a  vida, firmó su propia 
sentencia de ruuerte y rechazó la propuesta en que se 
desestimaba i11cond i cíonalmente la proposición presen­
tada por Ratean. Al encontrarse ella en estado de sitio, 
fijó el límite de una actividad constituyente, cuyo marco 
necesario había sido el estado de sitio en París. Se vengó 
de un modo digno de ella, abriendo al día siguiente 
una in vestígación sobre el miedo que el 29 de enero le 
había metido en el cuerpo el Gobierno. La Montaña 
moslró su falta de energía revolucionaria y de inteligencia 
política dejándose utilizar por el partido del National 
como vocero de lucha en esta gran comedía d e  intriga. 
El parlído del N atíonal había hecho la última tentativa 
para seguir conservando en la república constituida el 
monopolio del poder que poseyera durante el período 
constituyente do la república burguesa. Pero había 
fracasado en su intento. 

Si en la crisis de enero se trataba de la existencia d e  la 
Constituyente, en la crisis del 21 de marzo tratábase 
de la existencia de la Constítución: allí, del pers onal del 
partido del National; aquí, de su ideal. H uelga decir 
que los repnblicanos «honestos» valoraban en menos su 
exaltada ideologfo que el disfrute mundano del poder 
gubernamental. 

El 2t de marzo, en el orden del d í a  de la Asamblea 
Nacional estaba el proyecto de ley de Faucher contra el 
derecho de asociación: la supresión de los clubs. E l  artículo 
8 de la Constitución garantiza a torios los fran ceses el 
derecho a asociarse. L a  prohibición de los clubs era, por 
tanto, una violación manifiesta de la Constitución, 
y la propia Constituyente tenía que canonizar la pro­
fanación de sus santos. Pero los clubs eran los centros 
de reunión, las sedes de conspiración del proletariado 
revolucionario. La misma Asamblea Nacional había 
prohi b i do la coalición de los obreros contra sus b urgueses. 
¿y qué eran los clubs sino una coalición de toda la clase 
obrera contra toda la clase burguesa, la creación de un 
Estado obrero frente al Estarlo bnrgués? ¿¡,;o eran otras 
tantas Asambleas Constituyentes del proletariado y otros 
tantos destacamentos del ejército de la revuelta dispuestos 
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al combate? Lo que ante todo tenía que constituir l a  
Constitución era la dominación de l a  b urguesía. Por 
tanto, era evidente que la Constitm1ión sólo podía entender 
por derecho de asociación el de aquellas asociaciones que 
se armonizasen con la dominación de la b urguesía, es 
decir, con el orden burgués. Si, por decoro teórico, se 
expresaba en términos generales, dno estaban allí el 
Gobierno y la Asamblea Nacional para interpretarla 
y aplicar la a los casos particulares? Y si en la época 
primigenia de la república los clubs habían estado pro­
hibidos de hecho por el estado de sitio, dpor qué no 
debían estar prohibidos por la ley en la república re­
glamentada y constituida? Los republicanos tricolores 
no tenían nada que oponer a esta interpretación prosaica 
de la Constitución; nada más que la frase altisonante 
de la Constitución. Una parte de ellos, Pagnerre, D uclerc, 
etc., votó a favor del Gobierno, dándole así la mayoría. 
La otra parte, con el arcángel Cavaignac y el padre do 
la Iglesia Marrast a la cabeza -una vez que el artíclllo 
sobre la prohibición de los clubs hubo pasado- se retiró 
a uno de los despachos de las comisiones y se -0reunió 
a deliberar)) en unión do Ledru-Rollín y la Montana. 
La Asamblea Nacional quedó, m ientras tanto, paralizada, 
no contando ya con el número de votos necesario para 
tomar acuerdos. Muy oportunamente, el señor Cremieux 
recordó en aquel despacho q ue de allí se iba directa­
mente a la calle y que no se estaba ya en febrero de 1848, 
sino en marzo de 1849. El partido del National, viendo cla­
ro de pronto, volvió al salón de sesiones de la Asamblea 
Nacional. Tras él, en�añada una vez más, volvió la 
Montaña, la cual, continuamente atormentada por velei­
dades revolucionarias, buscaba afanosa y no menos 
continuamente posibilidades constitucionales y cada vez 
se encontraba más en su sitio detrás de los republicanos 
burgueses que delante del proletariado revolucionario. 
Así terminó la comedia. Y la propia ConsLituyente había 
decretado que la violación de la letra de la Constitución 
era la única realización consecuente de su espíritu. 

Sólo quedaba un punto por resolver: las relaciones 
entre l a  república constituida y la revolución europea, 
su polftica exterior. El 8 de mayo de 1849 reinaba una 
agitación desusada en la Asamblea Constituyente, cuya 
vida había de terminar pocos dias después. Estaban en 
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u! onleu del día el ataque del ejército francés sobre Roma, 
su retirada ante la defensa de los romanos, su infamia 
política y su oprobio militar, el asesinato vil de la repú­
blica romana por la república francesa: la primera cam­
paña italiana del segundo Bonaparte. La Montaña habia 
vuelto a jugarse su gran triunfo. Ledru-Rollin había 
vuelto a depositar sobre la mesa presidencial la inevi­
table acta de acusación contra el ministerio, y esta vez 
también contra B onaparte, por violación de la Consti­
Lución. 

El leitmotiv del 8 de mayo se repitió más tarde como 
toma del 13 de jnnio. Expliquémonos acerca de la expedi­
ción romana. 

Cavaignac había expedido, ya a mediados de noviem­
bre de 1848, una escuadra a Civitavecchia para proteger 
al papa, recogerlo a bordo y transportarlo a Francia. 
El papa* había de bendecir la república «honesta» y asegu­
rar la elección de Cavaignac para la presidencia. Con el 
papa, Cavaignac quería pescar a los curas, con los curas, 
a los campesinos, y con los campesinos, la magistratura 
presidencial. La expedición de Cavaignac, que era, por 
su finalidad inmediata, una propaganda elecLoral, era 
al mismo tiempo una protesta y una amenaza contra la 
revolución romana. Llevaba ya en germen la interven­
ción de Francia a favor del papa. 

Esta intervención a favor do! papa y conLra la repú­
blica romana, en alianza con Austria y Nápoles, fue 
acordada en la primera sesión celebrada po1· el Consejo 
de Ministros de Bonaparte, el 23 de diciembre. Falloux 
en el ministedo, era el papa en Homa . . .  y en la Roma 
del papa. Bonaparte ya 110 necesitaba al papa para 
converLirse en el presidente de los campesinos, pero nece­
sitaba conservar al papa para conservar a los campesinos 
del presidente. La credulidad de los campesinos le había 
elevado a la presidencia. Cou la fe, perdían la creduJ.idad, 
y con el papa la fe. i Y  no olvidemos a los orleanistas 
y legitimistas coligados que dominaban en nombre de 
Bonapartel Antes de restaurar al rey, había que restaurar 
el poder que santifica a los royes. Prescindiendo de su 
monarquismo: sin la vieía Homa, sometida a su poder 
Lemporal, no hay papa; sin papa 110 hay catolicismo; 

* Pío ! X .  (N . de In Edit.) 
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sin catolicismo no hay religión francesa, y sin religión 
¿qué sería de la vieja sociedad de Fraucia? La hipoteca 
q ue tiene el campesrno sobre los bienes celestiales garnnti­
za l a  l11poteca que tiene la b urguesía sobre los bienes 
del campesino. L a  revolución romana era, por tanto, u n  
atentado contra la propiedad, y contra el orden burgués, 
tau temible como la revolución de J unio. L a  <lommación 
restaurada de la burguesía en Francia exigía la restaura­
ción del poder papal en Homa. Finalmente, en los revolp.­
ciouar10s romanos se b atía a los aliados de los revolucio­
narios franceses; la alianza de las clases contrarrevolu­
cionarias, en la Hepública francesa constituida, se 
completaba necesariamente mediante la alianza <le la 
Hepublica francesa con la Santa Alianza, con Nápoles 
y Auslna. J;;J acuerno del Consejo <le Mimstros del 23 de 
diciembre no ern para la Constituyente ningún secreto. 
Ya el 8 de enero, Ledru-J:lollín había interpelado a pro­
pósito de él al  mmisterio; el ministerio ltabía negado y la 
Asamblea había pasado al orden del <lía. ¿Daba cré<ltto 
a las palaoras del Gobierno? 8abemos que se pasó todo 
el mes de enero dándole votos de censura. Pero si en el 
papel del ministerio entraba el mentir, en el papel do la 
Constituyente entraba el  fiugír llipócritameute, que daba 
cré<ltto a sus mentiras, salvando así los détwrs* repu­
Ll 1e.auos. 

Entretanto, Piamoute había sido derrota<lo. Carlos 
Alborto llabía abdicado, y el ejército austríaco llamaba 
a las puertas de Francia. Ledru-Rollin interpelaba 
furiosarne1tte. El ministerio demostró que en el N orte 
de ltaha no hacía más que proseguir la política <le 
Cavaignac y que Cavaígnac se había limitado a proseguir 
la polÍtica del Gobierno provisional, es decir, la de 
Ledru-Rollin. Esta vez, cosechó en la Asamblea Nacioual 
incluso un voto <le contianza y fue autorizado a ocupar 
ternporalmeute un punto conveniente del Norte do Italia, 
para consolldar de este modo sus p osiciones en las negocia­
ciones pacíl1cas con Austria acerca de la integritlad del 
territorio de Ccrdeña y de la cuestión romana. Como 
es sabido, la suerte de Italia se decide en los campos de 
btttalla del N orte de l Lalia. Por tanto, con la Lombur<lía 
y el P iamonte había caído Homa, y Francia, si no admitía 
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esto, tenía que declarar la guerra a Austria, y con ello 
a la contrarrevolución <'uropea. ¿consideraba de pronto 
la Asamblea Nacional a l  m inisterio Barrot corno el 
viejo Comité <le Salvación Pública471 ¿o se consideraba 
a sí misma como la Convención? ¿Para qué, pues, la 
ocupación militar d e  un punto del Norte de 1 talía? Bajo 
este velo transparente, se ocultaba l a  expedición contra 
Roma. 

El 14 de abril, 1 4.000 hombres, bajo el mando de 
Oudinot, se hicieron a la vela con rumbo a Civitavecchia, 
y el 1 6  de abril la Asamblea Nacional concedía al minis­
terio un crédito de 1 .200.000 francos para sostener durante 
tres meses una flota de intervención en el M e diterráneo. 
De este modo suministraba al ministerio Lodos los medios 
para intervenir co ntra R oma, haciendo como s i  se tra­
tase de intervenir contra Austria. No veía lo que hacía 
el m inisterio; se limitaba a escuchar lo que decía. Semejan­
te fe no se conocía ni siquiera en Israel; la Constituyente 
había venido a parar a la situación de no tener derecho 
a saber lo que tenía que hacer la república consti­
tuida. 

Finalmente, el 8 de mayo se representó la última 
escena <le la comedia: la Constituyente requirió al minis­
Lerio a que acelerase las medidas encaminad as a reducir 
la expedición italiana al objetivo que se le había asignado. 
Aquella misma noche, Bonaparte p ublicó una carla en 
el 1vfoniteur en la que expresaba a Oudiuot su más pro­
fundo agradecimiento. El 1 1  de mayo, la Asamblea 
Nacional rechazó el acla de acusación contra el mismo 
J3onaparte y su ministeri o. Y la Montaña, que, en vez 
d e  desgarrar este tejido de engaños, tomó por el lado 
trágico la comedia parlamentaria para desempeñar e n  
ella e l  papel d e  u n  Fouquier-Tinville, n o  hacía con 
esto más que dejar asomar su piel innata de cordero pe­
queñoburgués por debajo de la piel prestada de león 
de la Convención. 

La segunda mitad de la vida <le la Constituyente se 
resume así: el 29 de enero confiesa que las fraccioues 
b urguesas monárquicas son los su periores n aturales de 
la república por ella constituida; el 21 de marzo, que la 
violación de la Constitución es la realización de ésta; 
y el 1 1  de mayo, que la con tanto bombo pregonada 
alianza pasiva de la República Francesa con los pueblos 
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que luchan por su liberLad, significa su alianza activa con 
la contrarrevolución europea. 

Esta mísora Asamblea se retiró de la escena después 
de haberse dado, dos días antes do su cumpleaños -el 
4 de mayo-, la satisfacción do rochazar la propuesta d e  
amnistía para los insulTectos d e  J unio. Con su poder 
destrozado; odiada a muerte por el pueblo; repudiada, 
maltratada, echada a un lado con desprecio por la bur­
guesía ,  cuyo instrumento era; obligada, en la segunda 
mitad de su vida, a desautorizar la primera; despojada 
de su ilusión republicana; sin grandes obras en ol pasado 
ni esperanzas en el futuro; cticrpo vivo muriéndose 
a pedazos, n o  acertaba a galvanizar su propio cadáver 
más que evocando constantemente el recuerdo de la 
victoria de J unio y volviendo a vivir aquellos días: 
reafirmándose a fuerza de repetir constantemente la 
condenación de los condenados. i Vampiro que se alimen­
taba de la sangre de los insu1Tectos de Juníol 

Dejó detrás de sí el déficit del Estado, acrecentado 
por los costos de la insurrección de J unio, por la abolición 
del impuesto sobre la sal, por las indemuizaciones asigna­
das a los dueños de las plantaciones al ser aholida la 
esclavitud de los negros, por fob costos de la expedición ro­
mana y por la desaparición del impuesto sobre el vino, 
cuya abolición acordó ya en su agonía, como un anciano 
malévolo que se alegra de echar sobre los hombros <le su 
sonriente heredero una deuda de honor comprometedora. 

En los primeros días de marzo comenzó la campaña 
electoral para la Asamblea Nacional Legislativa. D os 
grupos principales se enfrentaron: el partido del orden" 
y el partido demócrata-socialista o partido rojo, y entre 
los dos estaban los A migos de la Constitución, bajo cuyo 
nombre querían hacerse pasar por un partido los repu­
blicanos tricolores del iVational. El partido del orden se 
había formado inmediatamente después de las jornadas 
de J uuio. Sólo cuando el 10 do diciembre le permitió 
apartar de su seno a la pandilla del N ational, la pandilla 
de los republícauos burgueses, se descubrió el misterio 
de su existencia: la coalición de los orleanistas y legitimis­
tas en un solo partido. La clase burguesa se dívídía en dos 
grandes fracciones, que habían ostentado por turno el 
monopolio del poder: la gran propiedad territorial bajo la 
monarquía restaurada••, y así mismo la aristocracia finan-



ciera y la burguesía industrial bajo l a  monarquía de Julio. 
Barbón era el nombre regio para designar ln influencia 
preponderante de los i ntereses de una fracción; Orleáns, 
el nombre regio que designaba la influencia preponde­
rante de los interes�s de otra fracción; el reino anónimo 
de la república era el único en que ambas fracciones podían 
afirmar, con igualdad de participación en el poder, su 
interés común de clase, sin abandonar su mutua rivalidad. 
Si la república burguesa no podía ser sino la dominación 
completa y claramente manifestac!a de toda la clase 
burguesa ¿qué más podía ser que la dominación de los 
orleanistas complementados por los legitimistas y de ios 
legitimistas complementados por los orleanistas, la sínte­
sis de la Restauraci6n !J de la monarquía de Julio? Los 
republicanos b urgueses del N ational no representaban 
a ninguna gran fracción de su clase apoyada en bases 
económicas. Tenían solamente la significación y el 
título histórico de haber hecho valer, bajo la m onarquía 
-fronte a ambas fracciones burguesas, que sólo conce­
bían su régimen particular-, el régimen general de la 
clase burguesa, el reino an6nimo de la rep iíblica, que ellos 
idealizaban y adornaban con anUguos arabescos, pero 
en el que saludaban sobre todo la dominación de su 
pandilla. Si el partido jfel National creyó volverse loco 
cuando vio cm las cumbres de la república fundada por 
él a los monárquicos coligados, no menos se engañaban 
éstos en cuanto al hecho de su dominación conjunta. 
No comprendían que si cada una de sus fracciones, tomada 
aisladamente, era monárquica, el producto de sn com­
binación química tenía que ser necesariamente republica­
no; que la monarquía blanca y la azul tenían necesaria­
mente que neutralizarse en la república tricolor. Obliga­
das - por su oposición contra el proletariado revoluciona­
rio y contra las clases de transición que se iban precipi­
tando más y más hacia éste como centro- a ápelar a sa 
fuerza unificada y a conservar la organización de esta 
fuerza unificada, cada una do ambas frac0iones del 
partido del orden tenía que exaltar -frente a los apetitos 
de restauración y de supremacía de la otra- la domi­
nación común, es decir, la forma republicana de la domi­
nación bmguesa. Así vemos a estos monárquicos, que 
en un principio creían en una restauración inmediata 
y que m ás tarde conservaban la forma republicana, con-
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fesar a la postre, llenos los labios de espumarajos de 
rabia o invectivas mortales contra la república, que sólo 
pueden avenirso dentro de ella y que aplazan la restaura­
ción por tiempo indefinido.  El d isfrute de l a  dominación 
conjunta fortalecía a cada una do las dos fracciones y las 
hacía todavía más incapaces y más reacias a someterse 
l a  una a la otra, es decir, a restaurar la monarquía. 

El partido del orden proclamaba directamente, en su 
programa electoral, la dominación de la clase burguesa, 
es decir, la conservación de las condiciones de vida de su 
dominación: de la propiedad, de la familia, de la religión , 
del orden . Presentaba, naturalmente, su dominación de 
clase y las condiciones de esta dom inación, como el 
reinado de l a  civilización y como condiciones necesarias 
de la producción material y de las relaciones sociales de 
interca mbio que de ella se derivan. El partido del orden 
d isponía do recursos pecuniarios enormes, organizaba 
sucursales en toda Francia, tenía a sueldo a todos los 
ideólo;;os de la vieja sociedad, disponía de la influencia 
del ::robierno existente, poseía un ejército gratu ito de 
vasallos en toda la masa de pequeños burgueses y cam­
pesinos que, alejados todavía del movi mient o  revoluciona­
rio, veían en los grandes dignatarios de la propiedad a los 
representantes naturales d e  su pequeña propiedad y de los 
pequeños prejuicios que ésta acarrea; representado en 
todo el país por un sinnúmero de reyezuelos, el partido 
del orden podía castigar como insurrección la no acepta­
ción de sus candir!atos, despedir a los obreros rebeldes, 
a los m ozos do labor que se resistiesen, a los domésticos, 
a los depend ientes, a los empleados de ferrocarriles, 
a los escribientes, a todos los funcionarios suped itados 
a él en la vida civil. Y podía, por último, mantener en 
afo:unos sitios la leyemla do qne la Constituyente repu­
blicana no había dejado al Bonaparte del 1 0  de diciembre 
revelar sus virtudes milagrosas. Al hablar del partido 
del orden, no nos hemos referido a los bonapartistas. 
J<:stos no form aban una fracción seria de la clase b ur­
guesa, sino una colección de viejos y supersticiosos 
inválidos y de jóvenes y descreídos caballeros de in dus­
tria. El partido del orden venció en ]as elecciones, en­
viand o una gran mayoría a la Asamblea Legislativa . 

Fronte a l a  clase burguesa contrarrevolucion aria coli­
gada ,  aquellos sectores de la pequeña burguesía y de la 
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clase campesina en los que ya habia prendido el espfritu 
de l a  revolución tenían que col igarse naturalmente con 
o] gran portador de los intereses rovolucionnrios, con el 
proletnriado revolucionario. Y hemos visto cómo las 
d errotas parlam entarias empujaron a los porta voces 
demócratas de la peqneña burguesía en el parlamento, 
es rlecir, a la M ontaña, hacia los portavoces socialistas 
del proletariado, y cómo los concordat,s ii l'amiable, l a  
brntal defensa de los int ereses de la burguesía y l a  ban­
carrota empuja ron también a la verd a dera pequeña bur­
guesía fuera del parlamento hacia los verd aderos prole­
tarios. El 27 de enero hnbían fest ejado la Montaña y los 
socialistas sn reconcilfoción; en el gran banquete 
de febrero de 1849, reafirmaron su decisión d e  unirse. 
El partido social y el demócrata, el partido d e  los ob­
reros y el de los pequeños burgueses se unieron para 
formar el partido socialdem6crata, es decir, el partido 
rojo. 

Paralizada dnrante un momento por la agonía que 
siguió a las jorn adas de Junio, la R epública Francesa 
pasó desde el levantamiento del esta d o  de sitio, desde 
el 19 rle octubre, por una serie ininterrum pida de emocio­
nes febriles: primero, la lncha en torno a la presidencia; 
luei;o, la lncha del presidente con l a  Constitnyente; la 
lucha en torno a l os clnbs; el proceso d e  Bonrges•• en el 
qne, frente a las figurillas del presidente, de los monár­
quicos coligados, de los republicanos •honest os>J, de l a  
Montaña democrática y d e  Jos doctrinarios socialistas 
del prolPtariado1 sns verdnderos revolucionarios aparecían 
como gigan tes antediluvianos que sólo un diluvio puede 
dejar sobre la superficie de la sociedad o que sólo pueden 
preceder a un diluvio social ;  la agitación electoral; l a  
ejecución de los asesinos d e  Bréa61; los contim10s procesos 
d e  prensa; las violentas intromisiones policíacas del 
Gobierno en los ban quetes; las insolentes provocaciones 
monárquicas; la colocación en la picota de los retratos 
de Luis Blanc y Caussirli8re; la lucha ininterrumpida 
entre In república constituida y l a  Asamblea Constituyen­
te, lucha que a cada momento hacía retroceder a l a  
revolución a s u  punto d e  part i d a ,  q u e  con vertía a cada 
momento a l  vencedor en vencido y a l  vencido en Yencedor 
y trastrocaba en un abrir y cerrar d e  ojos l a  posición 
de los partidos y las clases, sus divorcios y sus alianzas; 
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la rápida marcha de la contrarrevolnción europea, la 
gloriosa lucha de Hungría; los levantamientos armados 
alemanes; la expedición romana, la derrota ignominiosa 
del ejército francés delante de Roma. En este torbellino, 
en este agobio de la inquietud histórica, en este dramá­
tico flujo y reflujo de las pasiones revolucionarias, de las 
esperanzas, de los dasengaños, las diferentes clases de la 
sociedad francesa tenían necesariamente que contar sus 
etapas de desarrollo por semanas, como antes las habían 
contado por medios siglos. Una parte considerable de los 
campesinos y de las provincias estaba ya imbuida del 
espíritu revolucionario. No era sólo que �,stuvieran 
desengañados acerca de Napoleón ; era que el partido 
rojo les brindaba en vez del nombre el contenido: en vez 
de la ilusoria libertad de impuestos la devolución de los 
mil millones abonados a los legitimistas, la reglamenta­
ción de las hip otecas y la supresión de la usura. 

Hasta el mismo ejército estaba contagiado de la fiebre 
revolucionaria. El ejército, al votar por Bonaparte, había 
votado por la victoria y Bonaparte le daba la derrota. 
Había votado por el pequeño cabo detrás del cual so 
ocultaba el gran capitán revolucionario, y Bonaparte 
le daba los grandes generales tras de cuya fachada se 
ocultaba un cabo madi ocre. No cab[a duda de que el 
partido rojo, es decir, el partido demócrata unificado, 
si no la victoria ,  tenía que conseguir por lo menos grandes 
triunfos; de que París, el ejército y gran parte de las 
provincias votarían por él. Ledm-Rollin, el jefo de la 
Montaña, salió elegido en cinco departamentos; ningún 
jefe del partido del orden consiguió semejante victoria, 
tampoco J a  consiguió n ingún nombre del partido pro­
piamente proletario. Esta elección nos revel:i el misterio 
del partido demócrata-socialista. De una rarte, la Mon­
taña, campeón parlamentario de la pequeña burguesía 
demócrata, �e veía obligada a coligarse con los doctrina­
rios social istas del proletariado, y el proletariado, obli­
gado por la espantosa derrota material de Junio a levantar 
cabeza de nuevo mediante victorias intelectuales y no 
capacitado todavía por el desarrollo ele bs demás clases 
para empuñar la dictadura revolu cionari a ,  tenia que 
echarse sn bruzos de bs doctrinarios de su emancipación, 
de los fun dadores de sectas socialistas; de otra parte, 
los campesinos revolucionarios, el ejército, las provin· 
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cias, se colocaban detrás de la Montaña. Y así ésta se 
convert!a en señora del campo d e  la revolucíón. Mediante 
su inteligencia con los socialistas, había alejado todo 
antagonismo dentro del campo revolucionario. En la 
sagunda mitad de la vida de la Constituyente, la Montaña 
representó el patetismo republicano de la misma, h acien­
do olvidar los pecados cometidos por ella durante el 
Gob ierno provisional, durante la Comisión Ejecutiva 
y durante las jornadas de Junio. A medida que el partido 
del N ational, conforme a su carúcter de partido a medias, 
se dejaba hundir por el Gob ierno monárquico, subía 
el partido de la Montaña, eliminado durante la época 
de omnipotencia del National, y se imponía como el repre· 
sentante parlamentario d e  la revolución. En realidad, el 
partido del National no tenla nada que oponer a las 
otras fracciones, las :nonúrquicas, más que personalidades 
ambiciosas y habladurías idealistas. En cambio, el 
partido d� la Montaña representaba a una masa fluctuante 
entre la burguesía y el proletariado y cuyos intereses 
materiales reclamaban instituciones democráticas. Fren­
te a los Cavaignac y los Marrast, Ledru-Rollin y la 
Montaña representaban, por tanto, la verdad de la revolu­
ción, y la conciencia de esta importante situación les 
infundla tanto más valentía cuanto más se limitaban 
las manifestaciones de la energía revolucionaria a ataques 
parlamentarios, a formulación de actas de acusación, 
a amenazas, grandes voces, tonantes d iscursos y extr¿­
mos que no pasaban nunca d e  frases. Los campesinos 
se encontraban en situación muy análoga a la de los 
pequeños burgueses y tenían casi las mismas reivindica· 
ciones sociales que formular. Por eso, todas las capas 
intermedias d e  la sociedad, en la medida en que se veían 
arrastradas al movimiento revolucionario, tenían que 
ver necebariamente en Ledru-R ollm a su héroe. Ledru­
Rollin era el personaje de la pequeña burguesía demo­
crática. Frente al partido del orrlen, tenfan que pasar 
a primer plano, ante todo, los reformad ores de ese orden, 
medio conservadores, medio revolucionarios y utopistas 
por entero. 

El partido del N ational, los •amigos de la Constitu­
ción quand méme�*, los républtcains purs et simples* * ,  

* A pe,sar d o  toda. ( N .  de In Edil.) 
°"'* I\epubiicanos puros y sin•riles. (N. fle la F;dit.1 
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salieron completamente derrotados de las elecciones. 
Sólo una minoría ínfima de este partido fue enviada 
a la Cámara leg-islativa; sus jefes más notorios desapare­
cieron de la escena, incluso Marrast, el redactor jefe 
y Orfeo de la república «honPsta». 

El 28 de mayo se reunió la Asamblea Lef(islativa, y el 
1 1  de junio volvió a reanu darse la colisión del 8 de mayo; 
Ledru-R ollin, en n ombre de la Montaña, presentó, a pro­
pósito del bombardeo de Roma, un acta de acusación 
contra el presidente y el min isterio incriminándoles 
la violación de la Constitución. El 1 2  de junio, rechazó 
la Asamblea Legislativa el acta de acusación, como la 
había rechazado la Asamblea Constituyente el 1 1  do 
mayo, pero esta vez el proletariado arrastró a la Montaña 
a la calle, aunque no a la lucha, sino a una procesión 
callejera simplemente. Basta decir que la Montaña iba 
a la cabeza de este movimiento para comprender que 
el movimiento fue vencido y que el Junio de 1849 resultó 
una caricatura tan ridícula como indigna del Junio 
de 1848. La gran retirada, del 13 de junio sólo resultó 
eclipsada por el parte de operaciones, todavía más grande. 
de Chang-arnier, el gran hombre improvisado por el 
partido del orden. Toda época social necesita sus g-randes 
hombres y, si no los encuentra, los inventa, como dice 
Helvetius. 

El 20 de diciembre sólo existía la mitad de la república 
burg-uesa constituida: el presidente; el 28 de mayo fue 
completada con la otra mitad, con la .A samblea Le!{islativa. 
En junio de 1848, la républica burg-uesa en formación 
había grabado su partida de nacimiento en el libro de la 
historia con nna batalla inen arrable contra el proletaria­
do; en jnnio de 1849, la república burg-nesa constituida 
lo hizo mediante una comedia incalificable representada 
con la pequeña burf(uesía.  Junio de 1849 fue la Némesis 
que se vengaba del Junio de 1848. En junio de 1 849 
no fueron vencidos los obreros, sino abatidos los pequeños 
burg-ueses que se interponían entre ellos y la revolución. 
Junio de 1 849 no fue la tragedia sangrienta entre el 
trabajo asalariado y el capital, sino la comedia entre el 
deudor y el acreedor: comedia lamentable y llena de 
escenas de encarcelamientos. El partido del orden había 
vencido; era todopoderoso. Ahora tenía que poner de 
manifiesto lo que era. 
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III 

Las consecuencias del 1 3  ele junio de 184!l 

El 20 de diciembre, la cabeza de J ano de la república 
constitucional no había enseñado todavía más que una 
cara, la del poder ejecutivo, con los rasgos borrosos 
y achatados de Luis Bonaparte; el 28 de mayo de 1849 
enseñó la otra cara, la del poder lel{islativo, llena de 
cicatrices que habían dejado en ella las orgías de la Res­
tauración y de la monarquía de Julio. Con l a  Asamblea 
Nacional leg-islativa se completó la formación rle la 
república constitucional, es decir, de la forma republicana 
de g-obíerno en que queda constituida la dominación de 
la clase burguesa, y por tanto la rlominación conjunta 
de las dos grandes fracciones monárquicas que forman 
la burg-uesía francesa: los legitimistas y los orleanistas 
coligados, el p artido del orden. Y, mientras de este modo 
la República Francesa era concedida en propiedad a la 
coalición de los partidos monárquicos, la coalición 
europea de las potencias contrarrevolucionarias empren­
día al mismo tiempo una cruzarla general contra los 
últimos refmrios de las revoluciones de Marzo. Rusia se 
lanzó sobre Hungría, Prusia marchó contra el ejército que 
luchaba por la Constitución del Reích y Oudinot bom­
bardeó a Roma. La crisis europea marchaba, evidente­
mente, hacía un viraje decisivo; las miradas de toda 
Europa se dirigían a París y las miradas de todo París 
a la A samblea . Legislativa. 

El 1 1  de junio sub ió a la tribuna Ledru-Rollín. No 
pronunció un discurso, sino que formuló contra los 
min istros una requisitoria escueta, sobria, documentarla, 
concentrada, violenta. 

El ataque contra Roma es un ataque contra la Consti­
tución; el ataque contra la República Romana, un ataque 
contra la República Francesa. El artículo 5 de la Consti­
tución dice así: «La República Francesa no empleará 
jamás sus fuerzas míl ítares contra la libertad de ningún 
pueblo»; y el presidente emplea el ejército francés contra 
la l ibertarl de Roma. El artículo 54 de la Constitución 
prohíbe al poder ejecutivo declarar ninguna guerra sin 
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el consentimiento de la Asamblea Nacional•. El acuerdo 
de la Constituyente del 8 de mayo ordena expresamente 
a los ministros ajustar sin pérdida de tiempo la expedición 
romana a su primitiva finalidad, les prohibe, por tanto, 
no menos expresamente, l a  guerra contra Roma; y Oudi­
not .bombardea Roma. Así , Ledru-R ollin invocaba a la 
misma Constitución como testigo de cargo contra Bona­
parte y sus ministros. Y él, el  tribuno de la Constitución, 
lanzó a la cara de la mayoría m onárquica de la Asamblea 
Nacional esta amenazadora declaración: «Los republicanos 
sabrán hacer respetar la Constitución por todos los 
medios, i incluso, si es preciso, por la fuerza do las armas!» 
«I Por la fuerza de la.s amuzsl>, repitió el ceo centuplicado 
de la Montaña. La mayoría contestó con un tumulto 
espantoso; el presidente de la Asamblea Nacional llamó 
a Ledru-Rollíu al orden. Ledru-Rolliu repitió el desafío 
y acabó depositando en la mesa presidencial la moción 
de que se formulase un a�ta de acusacil\n contra Bona­
parte y sus ministros. La Asamblea Nacional acordó, 
por 361 votos contra 203, pasar del bombardeo de Roma 
al simple orden del día. 

¿Creía Ledru-R ollin poder derrotar a la Asamblea 
Nacional con la Constitución y al presidente con la 
Asamblea Nacional? 

Era cierto que la Constitución prohibla todo ataque 
contra la libertad de otros pueblos, pero lo que el ejército 
francés atacaba en Roma era, según el ministerio, n o  la 
«libertad», sino el «despotísm o de la anarqufa». ¿Es que 
la Montaña, a pesar de toda su experiencia de la Asam­
blea Constituyente, no había comprendido todavía que 
la interpretación de la Constitución no pertenecía a los 
que la habían hecho, sino solamente a los que la habian 
aceptado; que sn texto debía interpretarse en su sentido 
viable y que su único sentido viable era el sentido burgués; 
que Bonaparte y la mayoría monárqdca de la Asamblea 
Nacional eran los intérpretes auténticos de la Constitución. 
como el cura es el intérprete auténtico de la Biblia y el 
juez el intérprete auténtico de la ley? ¿Iba la Asamblea 
Nacional, recién nacida del seno de unas elecciones 

* Desde aquí en adelante, hasta el Iinal de la ohra se entiende 
bajo el nombre de ABamblea Nacional la Mamhleu Nacional 
J;egislativa, que funcionó desdo el 28 de mayo de 1849 hasta 
diciembre de 1851. (N, de la Edíí,) 
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generales, a sentirse obligada por las d:sposíciones tes­
tamentarias de la fenecida Constituyente, cuya voluntad, 
on vida do la misma, había quebrado un Odilon Barrot? 
Al remitirse al acuerdo tomado el 8 de mayo por la 
Cons tituyen te, ¿había olvidado Ledru-Rollin que la 
misma Constituyente había rechazado el 1 1  de mayo 
su primera moción de formular un acta de acusación 
contra Bonaparte y sus m inistros, que había absuelto 
a uno y a otros, que de este modo había sancionado como 
•constitucional» el ataque contra Roma, que no hacía 
más que apelar de un fallo ya dictado y que, finalmente, 
apelaba de la Asamblea Constituyente republicana a la 
Asamblea legislativa monárquica? La propia Constitu­
ción llama en su auxilio a la insurrección, al requerir 
a todo ciudadano, en un artículo especial, para que la 
defienda. Ledru-Rollin se apoyaba en esto artículo. 
¿Pero no es cierto también que los poderes públicos 
están organizados para defender la Constitución, y que 
la violación de l a  Constitución no comienza hasta que 
uno de los poderes públicos constitucionales se rebela 
contra el otro? Y el presidente de la república, los minis­
tros de la república y la Asamblea Nacional de la repú­
blica estaban de perfecto acuerdo. 

Lo que la Montaña intentó el 11 de junio fue «una 
insurrecci6n dentro de los límites de la razón pura», es 
decir, una insurrección puramente parlamentaria. La 
mayoría de la Asamblea, intimidada por la perspectiva 
de un alzamiento armado de las masas del pueblo, debía 
romper, en las personas de Bonaparte y los ministros, su 
propio poder y la significación de su propia elección. ¿No 
había intentado la Constituyente, de un modo parecido, 
cancelar la elección de Boraparto, al insistir tan tenaz­
mente en la destitución del ministerio B arrot-Falloux? 

Tampoco faltaban precedentes de insurrecciones parla­
mentarias de los tiempos de la Convención, que habían 
subvertido de pronto, radicalmente, las relaciones entre 
l a  mayoría y la minoría -¿y no iba a lograr la joven 
Montaña lo que había logrado Ja vieja?-, ni las circuns­
tancias del momento parocían ser desfavorables para 
semejante empresa. La excitación popular había alcanzado 
en París un grado crítico, el ejército no parecía, a juzgar 
por sus votaciones, estar inclinado hacia el gobierno, 
y la misma mayoría legislativa era aún demasiado joven 



para haberse consolidado y además estaba compuesta 
por personas <le edad. Si la MonLaña salía adelante con 
su insurrección parlamentaria, vendría a parar directa­
mente a sus manos el timón del Estado. Por lo demás, 
ul más ferviente deseo de la pequeña burguesía dem ocrá­
tica era, como siempre, que la lucha se ventilase por 
encima de sus cabezas, en las nubes, entre las sombras 
de los parlamentarios. Por último, ambas, la pequeña 
burguesía democrática y su representación, la Montaña, 
conseguirían, con una insurrección parlamentaría, su 
gran fin: romper el poder de la burguesía sin desatar al 
proletariado o sin dejarle aparecer más que en perspectiva; 
así se habría utilizado el proletariado sin que éste fuese 
peligroso. 

Después del voto de la Asamblea Nacional del 11 de 
junio, se celebró una reunión entre algunos miembros 
de la Montaña y delegados de las sociedades secretas 
obreras. Estos insistían en lanzarse aquella misma noche. 
La Moutaiía rechazó resueltamente este plan. No quería 
a ningún precio que la dirección se le fuese de las manos; 
sus aliados le eran tan sospechosos como sus adversarios, 
y con razón. Los recuerdos de J uuio de 1848 agitaban 
más vivamente que nunca las filas del proletariado de 
París. Pero éste se hallaba aherroíado a la alianza con la 
:Vlontaña. Esta representaba la mayoría de los departa­
mentos, exageraba su influencia dentro del ejército, 
disponía del sector democrático de l a  Guardia Nacional 
y tenía consigo el poder moral de los tenderos. Comenzar 
en este momento la insurrección contra su voluntad, 
significaba exponer al proletariado -diez¡nado además 
por el cólera y alejado de París en masas considerables 
por el paro forzoso- a una inútil repetición de las jornadas 
de J unio de 1848, sin una situación que obligase a lan­
zarse a la lucha desesperada. Los delegados proletarios 
hicieron lo único racional. Obligaron a la Montaña a com­
prometerse, es decir, a salirse del marco de la lucha parla­
mentaria, en caso de ser rechazada su acta de acusación. 
Durante todo el 13 de junio el proletariado guardó la 
misma posición escépticameute expectante, aguardando 
a que se produjera un cuerpo a cuerpo serio e irrevocable 
entre el ejército y la Guardia Nacional demócrata, para 
lanzarse entonces a la lucha y llevar la revolución más 
allá de la meta pequeñoburguesa que le había sido asigna-
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da. Para el caso lle vietol'ia, estaba ya formalla la Comuna 
proletatía que hubría do actuar junto al Gobierno oficial. 
Los obreros de París habían aprendido en la escuela 
sangrienta d e  J unio do 1848. 

E l  :12 de junio, el propio ministro Lacrosse presentó 
ou la Asamblea Legislativa una proposición pidiendo que 
se pasase inmediatamente a discutir el acta de acusación. 
El Gobierno había adoptado durante la noche todas las 
medidas para la defensa y para ol ataque. La mayoría 
do la Asamblea Nacional estaba resuelta a empn¡ar a la 
callo a la minoría rebelde. La minoría ya no podía retro­
cedor; la suerte estaba echada: por 'd77 votos contra 
8 fue rechazada el acta de acusación, y la Montaña, que 
n la hora de votar se había abstenido, se abalanzó llena 
de rencor a las salas de propaganda de Ja •dem ocracia 
pacífica», a las oficinas del pedódico Démocratie paci­
fique". 

Al alejarse del parlamento, se quebrantó la fuerza de 
la Montaña, al igual que se quebrantaba l a  del gigante 
Anteo cuando éste se separaba de la Tierra, su madre. 
Los que eran Sansones en las salas de la Asamblea Legisla­
tiva, los m ontañeses, se convirtieron, en los locales de la 
«democracia pacífica», en simples filisteos. Se entabló 
un debate largo, ruidoso, vacío. La Montaña estaJJa 
resuelta a imponer el respeto a l a  Constitución por todos 
los medios, «menos por ta juerza de tas arrn.llSi!, En esta 
resolución fue apoyada por un manifiesto", y por una 
diputación de los «Amigos de Ja Constitución�. Este era 
el nombre que se atribuían las ruinas de la pandilla del 
Natíonal, del partido burgués-republicano. Mientras que 
de los representantes parlamentarios que le quedaban, 
seis habían votado en contra y todos los demás en pro 
de que se rechazase el acta de acusación, y m ientras 
Cavaígnac ponía su sable a disposición del partido del 
orden, Ja mayor parte del contingente extrnparlamenta­
rio d e  la pandilla se aferraba ansiosamente a la ocasión 
que se le ofrecía para salir dé su posícíóu de parías políti­
cos y pasarse en masa a las filas del partido demócrata. 
¿No aparecí an ellos como los escuderos naturales de este 
¡iarti<lo, que se escon día detrás de su escudo, detrás de su 
principio, detrás de Ja Constitución? 

Hasta el amanecer duraron Jos d olores del parto. 
La Moutaña dio a Juz wna proclama al pueblo», que 
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a pareció el 13 de junio ocupando un espacio más o menos 
vergonzante en dos periódicos socialistas54• Declaraba al 
presidente, a los ministros y a la mayoría de la Asamblea 
Legislativa «fuera de la Constitución» (hors la Constitu­
tion) y llamaba a la Guardia Nacional, al ejército y final­
mente al pueblo también, a «levantarse». «Í Vtva la Consti­
tuciánl», era la consigna que daba, consigna que queda 
decir lisa y llanamente: «iA bajo la revolución!" 

A la proclama const itucional de la Montaña corres­
pondió el 13 de junio, una llamada manifestación pacífica 
de los pequeños burgueses, es decir, una procesión calleje­
ra desde Chatea u d 'Eau por los bulevares: 30.000 hom­
bres, en su mayoría guardias nacionales, desarmados, 
mezclados con miembros de las sociedades secretas obreras, 
que desfilaban al grito de «Í Viva la Constitución !>> Grito 
mecánico, frío, que los mismos manifestantes lanzaban 
como grito de una conciencia culpable y qne el eco del 
pueblo que pululaba en las aceras devolvía irónica­
mente, cuando debía resonar como un trueno. Al can to 
polifónico le faltaba la voz de pecho. Y cuando e l  cortejo 
pasó por delante del edificio social de los «Aniigos de la 
Constitución», y apareció en el frontón de la casa un 
heraldo constitucional alquilado que, agitando con todas 
las fuerzas su clac, con unos pulmones formidables, dejó 
caer sobre los peregrinos, como uua granizada, la con­
signa de «Í Viva la Constitución!ll, hasta ellos m ismos pare­
cieron darse cuenta por un instante de lo grotesco de la 
situación. Sabido es cómo, al llegar a la desembocadura 
de la rue de la Paix, el cortejo fue recibido en los bulevares 
por los dragones y los cazadom' de Changarníer de un 
modo nada parlamentario y cómo, en menos que se cuenta, 
se dispersó en todas direcciones, dejando escapar en la 
iuga algún que otro grito de «¡ A las armas!» para cumplir 
el llamamiento parlamentario a las armas del 11 de íunio. 

La mayoría de la Montaña, reunida en la rue d u  
Hasard, s e  dispersó en cuanto aquella disolución violenta 
de la procesión pacífica, en cuanto el vago rumor de 
asesinato de ciudadanos inermes en los bulevares y e l  
creciente tumulto callejero parccíernn anunciar la pro­
ximidad de un motín. Ledru-Rollin, a la cabeza de un 
puñado de diputados, salvó el honor de la Montaña. 
Bajo la protección de la artillería de Paris, que se había 
concentrado en el Palacio l\iacional, se trasladaron al 
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Conservatoire des .4."ts et Métiers*,  a donde había de 
llegar la quinta y la sexta legión de la G uardía Nacional. 
Pero los montaíieses aguardaron en vauo la llegada de la 
quinta y la sexta legión; estos prudentes guardias na­
cionales dejaron a sus ropreseutantes en la estacada; la 
misma artillería de París impidió al pueblo levantar 
barricadas; un barullo caótico hacía imposible todo 
acuerdo y las tropas de línea avanzaban con bayoneta 
calada. Parte de los representantes fueron hechos prisione­
ros y los demás lograron huir. Así tem1inó el 1 3  de junio. 

Si el 23 de junio de 1848 había sido la insurrección 
del proletariado revolucionario, el 1 3  de junio do 1849 
fue la insurrección de los pequeños burgueses demócratas, 
y cada una de estas insurreccioues, la expresión clásica 
pura de la clase que la emprendía. 

Sólo en Lyon se produjo un conflicto du1·0 y sangrien­
to. Aquí donde la burguesía industrial y el proletariado 
industrial se encuentran frente a frente, donde el movi­
miento obrero no está encuadrado y determ inado, como 
en París, por el movimiento general, el 13 de jnnio perdió, 
en sus repereusiouos, el carácter prim itivo. En las demás 
provincias donde º"talló, n o  p1·odujo incendios; fue un 
rayo frío. 

E l  13 de junio cerró la primera etapa en la vida de la 
rep tíblica constitucional, cuya existencia normal había 
comenzado el 28 de mayo de 1849, con la reunión de la 
Asamblea Legislativa. Todo este prólogo lo llenó la lucha 
estrepitosa entre el partido del orden y la :\1ontaña, entre 
la burguesía y la pequeña burguesía, que se encabrita 
inútilmente contra la consolídacíón de la república 
liurguesa, a favor do la cual ella misma había conspirado 
ininterrumpidamente en el Gob ierno provisional y en la 
Comisión Ejecutiva, a favor de la cual so había batido 
fanáticamente contra el prnletariado en las j ornadas de 
Junio. El 13 de junio rompió su resistencia y convirtió 
Ja dictadura legislatim de los monárquicos coligados en un 
fait accompli**. A parlir de este momento, la Asamblea 
;'>lacional no es más que el Comité de Salvación Pública 
del partido del orden. 

París había puesto a l  presidente, a los ministros 
y a la mayoría de la Asamlilea Nacional en «estado de 

* Museo <le Arles y Oficios. (N. de la Edit.) 
* * I-Ierho con:;;umacto. (.\' .  de ta Edit.) 
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acusacion»; ellos pusieron a París en «estado de sitio». 
La M ontaña había declarado «fuera de la Constitución» 
a la mayoría de la Asamblea Legisla tiva; la ruayor!a 
entregó a la M ontaña a la Haute Cour por violación 
de la Constitución y proscribió a todos los elementos de 
este part ido que representaban e n  él una fuerza vital. 
La Montaña quedó mutilada, hasta convertirse en un 
tronco sin cabeza y sin corazón. La minoría había ido 
hasta la tentativa de una insurre-.;ci6n parlanientaria; la 
mayoría elevó a ley su despotismo parlamentario. Decretó 
un nuevo reglamento parlamentario que destruía la 
libertad de la tribuna y autorizaba al pres idente de la 
Asamblea Nacional a castigar a los diputados por infrac­
ción del orden, con la censura, con multas, con privación 
do d ieLas, expulsión temporal y cárcel . Suspendió sobre 
el tronco de la M ontaña, en vez de la espada, o! palo. 
Hub iera debido ser cuestión de honor para el resto de los 
d ip utados de l.i. ,\1ontaña el salirse en masa de la Asam­
blea. Con este acto, se habría acelerado la descomposición 
do! partido del orden. Se hubiera escindido necesaria­
mente en sus elementos originarios en el momento en que 
no los mantuviese unidos ni la sombra de una oposición. 

Al mismo tiempo que fueron despojados de su poder 
parlamen tario, los pequeños b urgueses demóc1·atas fueron 
despojados de su poder armado con la disolución de la 
artillería de París y de las legiones 8, 9 y 12 de la G uardia 
Nacional. En cambio, la legión de la alta finanza, que 
el 13 de junio había asaltado las imprentas ele Bonlé 
y Roux, destruyendo las prensas, asolando las ofici nas 
de los periódicos republicanos y deteniendo arbi traria­
mente a los redactores, a los cajistas, a los impresores, 
a los recaderos y a los dístribnidorcs, obtuvo palabras 
de elogio y d e  aliento desde l o  alto de la tribuna de la 
Asamblea Nacional. El l i cenciamiento de los guardias 
nacionales sospechosos de republicanismo se rep i t ió por 
todo el terri torio francés. 

Una nueva ley de prensa, una nueva ley de asociación, 
una nueva ley sobre el estado de sitio, las cárceles de París 
abarrotadas, los emigrados polít icos expulsados, todos 
los periód icos que iban más allá que el National suspen­
didos, Lyon y los cinco departamentos circundantes 
entregados a merced d e  las brntales vejaciones del despo­
tismo militar, l os Tribunales presentes en t odas partes, 
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el tHntas veces depurado ejército de funcionarios depurado 
una vez más: éstos eran los inevitables y siempre repetidos 
lugares comunes de la reacción victoriosa. Después de las 
matanzas y las deportaciones de Junio son d ignos de 
mención simplemente porque esta vez no se dirigían sólo 
contra París, sino también contra los departamentos; no 
iban sólo contra el proletariado, sino, sobre todo, contra 
las clases medías. 

Las leyes de represión , que dejaban la declaración 
del estado de sitio a la discreción del Gobierno, apretaban 
todavía más la mordaza puesta a la prensa y aniquilaban 
el derecho de asociación, absorbieron toda la actividad 
legislativa de la Asamblcia Nacional d urante los meses 
de junio, julio y agosto. 

Sin embargo, esta época no so caracteriza por la explo­
tación de la victoria en el torreuo de los hechos, sino en 
el terreno de los principios; no por los acuertlos de la 
Asamblea Nacional, sino por la fundamentación de estos 
acuerdos; 110 por la cosa, sino por la frase; ni siquiera por 
la frase, sino por el acento y el gesto quo la animaban. 
El extoriorizar sin pudor ni miramientos las ideas monár­
quicas, el insultar a la república con aristocrático despre­
cio, el divulgar los designios de restauraci ón con frívola 
coquetería; en una palabra, la violación jactanciosa del 
decoro republícano da a este período su tono y su matiz 
peculiares. iViva la Constitución! era el grito de guerra 
de los vencidos del ·1 3 d e  junio. Los vencedores quedaban, 
poi' tanto, relevados de la hipocresía del lenguaje consti­
tucional, es decir, republicano. La contrarrevolución 
tenía sometida a Hungría, a Italia y a Alemania, y ellos 
creían ya que la restaura ción estaba a las puertas de 
Francia. Se desató una verdadera competencia entre los 
corifeos de las fracciones del partido del orden, a ver 
cuál documentaba mejor su mon arquismo a través del 
]VJ oniteur y cuál confesaba mejor sus posibles pecados 
liberales cometidos bajo la monarquía, se arrepentía 
de ellos y podía perdón a Dios y a los hombres. N"o pasaba 
día sin qne en la tribuna de la Asamblea Nacional se 
declarase la revolución de Febrero como una calamidad 
pública, sin que cnalc¡u ier hi dalgüelo legitimista pro· 
vinciano hi ciese constar solemnemente que jamás había 
reconocido a la república, sin que alguno de los cobardes 
desertores y trai do1·es de la monarquía de Julio contase 
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las hazañas heroicas que hubiera realizado oportuna­
mente si la filantropía de Luis Felipe u otras incompren­
siones no se lu hubiesen impedido. Lo que había que 
aumirar en las jornadas de Febreru no era la magnanimi­
dad del pueblo victorioso, sino la abnegación y la modera­
ción de los monárquicos, que le habían consentido vencer. 
Un representante del pueblo propuso asignar una parte 
de los fondos de socorro para los heridos de Febrero a los 
guardias municipales, únicos que en aquellos días habían 
merecido bien de la patria. Otro quería que se tlecretase 
levantar una estatua ecuestre al tiuque de Orleáns en la 
plaza Carrousel. Thiers calificó a la Constitución tle trozo 
tle papel sucio. Por la tribuna tlesfilaban, unos tras otros, 
orleanistas que expresaban su arrepentimiento de haber 
conspirado contra la monarquía legítima; legitimistas 
que se reprochaban el haber acelerado, con su rebelión 
contra la monarquía ilegítima, la caítla de la monarquía 
en general; Thiers que se arrepentía tle haber intrigado 
contra Molé, Molé tle haber intrigatlo contra Guizot, 
y Banot tle haber intrigado contra los tres. El grito 
de «i Viva la república socialdemocrátical>>, fue declarado 
anticonstitucional; el grito de « i Viva la república!,,, 
perseguido como socialdemócrata. En el aniversario tle 
la batalla de Waterloo18, un diputado declaró: «Temo 
menos la invasión de los prusianos que la entrada en 
Francia de los emigmtlos revolucionariosi>. A las quejas 
sobre el terrorismo, que se decía estar organizado en 
Lyon y en los departamentos vecinos, Bar agua y d 'Hilliers 
contestó así: «Prefiero el terror blanco al terror roj oi> 
(J'aime mieux la terreur blanche que la terreur rouge). 
Y la Asamblea rompía en aplausos frenéticos catla vez 
que salía de los labios de sus oradores un epigrama contra 
la república, contra la revolución, contra la Constituyen­
te, a favor de la monarquía, o a favor tle la Santa Alianza. 
Cada infracción ue los formulismos republicanos más 
insignificantes, por ejemplo, el tle uirigirse a los diputados 
con la palabra citoyens* , entusiasmaba a los caballeros 
del ortlon. 

Las elecciones parciales del 8 de julio en París - cele­
bratlas bajo la influencia del estauo tle sitio y la absten­
ción electoral de una gran parte del proletariado-, la 

* Ciudadanoti. (IV. de la Edit.) 
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toma de R oma por el ejército francés, la entrada en Roma 
de las eminencias purpuradas" y de la Inquisición y el 
terrorismo monacal tras ellas, añadieron nuevas victorias 
a la victoria de junio y exaltaron la embriaguez del 
partido del orden. 

Finalmente, a mediados de agosto ,  en parte con la 
intención de asistir a los consejos departamentales que 
acababan de reunirse y en parte cansados de los muchos 
meses de orgía de su tendencia, los monárquicos decreta­
ron suspender por dos meses las sesiones de la Asamblea 
Nacional. Una comisión de veinticinco diputados, la 
crema de los legitimistas y orleanistas -un Molé, un 
Changarnier- fueron dejados, con visible ironía, como 
representantes de la Asamblea Nacional y guardianes de 
la rep ública. La ironía era más profunda de lo que ellos 
sospechaban. Estos hombres, condenados por la historia 
a ayudar a derrocar la monarquía, a la que amaban, 
estaban destinados también por ella a conservar la repú­
blica, a la que odiaban. 

Con la suspensión de sesiones de la Asamblea N aciana! 
termina el segundo período de vida de la rep ública consti­
tucional, su período de monarquismo zafio. 

Volvió a levantarse el estado de sitio en París; volvió 
a funcionar la prensa. Durante la suspensión de los 
periódicos socialdemócratas, durante el período de la 
legislación represiva y de la batahola monárquica, se 
republicanizó el S iecle", viejo representante literario 
de los pequeiios burgueses monárquico-constitucionales; se 
democratizó l a  Presse", viejo exponente literario de los 
reformadores burgueses; se socialistizó el N ational, viejo 
órgano clásico de los bnrgueses republicanos. 

Las sociedades secretas crecían en extensión y actividad 
a medida que los clubs públicos se hacían imposibles. 
Las cooperativas obreras de producción, que eran toleradas 
corno sociedades puramente mercantiles y que carecían 
de toda importancia económica, se convirtieron política­
mente en otros tantos medios de enlace del proletariado. 
El 13 de junio se llevó de un tajo las cabezas oficiales 
de l os diversos partidos semirrevolucionarios; l as masas 
que se quedaron recobraron su propia cabeza. Los caballe­
ros del orden intimidaban con profecías sobre los horrores 
de la república roja; pero los viles excesos y los horrores 
hi perbóreos de la contrarrevolución victoriosa en Hnn-
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gría, Baden y R oma, dejaron a la «república roja» in­
maculadament e  limpia. Y las desconten tas clases medias 
de la sociedad franoosa· cornenzaron a preferir las promesas 
de l a  república roja, con sus horrores prnblemáticos, a los 
horrores de la monarquía roja, con su d esesperanza efecti­
va. Ningún socialista hizo más propaganda revolucionaría 
en Francia que ll aynau. A chaque capacité selon ses 
oeuvres!* 

Entretanto, Luis Bonaparte aprovechaba las vacacio­
nes de la Asamblea :'i'acional para hacer viajes principes­
cos por provincias; los legitimistas más ardientes se 
iban en peregrinación a Ems, a adorar al n ieto de San 
Luis>', y la masa de los representantes del pueblo, amigos 
del orden, intrigaba en los consejos departamentales, que 
acababan de reunirse. So trata ha ele hacer que éstos 
expresaran lo que la mayoría de la Asamblea Nacional n o  
se atrevía a pronunciar aún: la propuesta de urgencia para 
la revisión inmediata de la Constilucíon. Con arreglo a sn 
texto, la Conslitucíón sólo podía revisarse a partir ele 
·1 852 y por una Asamblea Nacional convocarla especial­
mente al efecto. Pero si la mayoría de los consejos departa­
mentales se pronunciaban en este sentido, éno debía 
la Asamblea Nacional sacrificar n la voz de Francia 
la virgi nida d  de la Constitución? La Asamblea Nacional 
ponía en estas asambleas provinciales las mismas esperan­
zas que las monjas de la JI enríada de Voltaíre en los 
Paneluros. Pero los Putifares de la Asamblea Nacional 
tenían que habérselas, salvo al¡runas excepciones, con 
otros tantos J osés de provincias. La inmensa mayoría n o  
quiso entender l a  acuciante insinuación. L a  revisión 
constitucional fue frnstrada por los mismos instrumentos 
que tenían que darle vida: por las volaciones de los con­
sejos departamentales. La voz de Francia, precisamente 
la de la Francia burguesa, habló.' Y habló en contm de 
ln revisión. 

A comienzos de octubre volvió a reunirse la Asamblea 
Nacional Legislativa ; tantum mutatus ab illo l * *  Su 
fisonomía había cambiado cmnpletameute. La repulsa 
inesperada de la revisión por parte de los consejos departa­
mentales la hizo volver a los límites de la Constitución 

* A catla capuciilad Prgún ;;¡¡t-; ohra:.-:. (ri.1arx alutlp aquí a una 
i'oiHJCida fórnn1la de Snint-8i mon.) (:\·. df' lo Edft.) 

* *  ¡Cuánto habían can1bindo las cosas! (,'r. df' la Edil.) 
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y le recordó los límites de su plazo de vida. Los orlea­
nistas se volv ieron recelosos por las peregrinaciones de 
los legitimistas a Ems; los legitimistas encontraban 
sospechosas las negociaciones de los orleanistas con 
Londres", los periódicos de ambas fracciones atizaron 
el fuego y sopesaron las mutuas reivindicaciones de sus 
pretendientes. Orleanistas y legitimistas abrigaban con­
juntamente rencor por los manejos de los bonapartistas, 
que se traslucían en los viajes principescos del presi­
dente, en los intentos más o menos claros de emancipación 
del presidente, en el lenguaje prntencioso de los periód icos 
bonapartistas; Luis Bonaparte ab1:igaba rencor contra 
una Asamblea Nacional que no encontraba justas más 
que las conspiraciones legitimistas-orleanistas y contra 
un ministerio que le traicionaba continuamente a favor 
de esta Asamblea Nacional. F inalmente, el propio minis­
terio estaba d iv i d i do en el problema de la política romana 
y del impuesto sobre la renta proyectado por el m i nistro 
Passq, que los conservadores tildaban de socialista. 

Uno de los primeros proyectos presentados por el 
ministerio Barrot a la Asamblea Legislativa, al reanudar 
ésta · sus sesiones, fue una petición de crédito de 300.000 
francos para la pensión de viudedad de la duquesa de 
Orleáns. L a  Asamblea Nacional l o  concedió,  añadiendo 
al registro de deudas de la nación fran cesa una suma de 
siete millones d e  francos. Y así, m ientras Luis Felipe 
seguía desempeñando con éxito el papel de pauvre hon­
teux, de mendigo vergon�a nte, n i  el m inisterio se atrevía 
a solicitar el aumento de �ueldo para Bonaparto ni la 
Asamblea parecía inclinada a concederlo. Y Lnis Bona" 
parte se tambaleaba, como siempre, ante el d ilema de 
aut Caesar, aut Clichy!* 

L a  segunda petición de créd ito del ministro (nueve 
millones de francos para los gastos de 1a expedición rornrina) 
aumentó l a  tensión entre Bonaparte, de u n  lado, y los 
ministros y la Asamblea Nacional, de otro. Lnis Bona­
parte había publicado en el 1lf oniteur una carta a su 
ayudante Edgar Ney, en la que constreñía al  Gobierno 
papal a garantías constitucionales. Por su parte, el papa 
había lanzado un «motu propri o»ºº, nna alocución en la 

* ¡O Cé::ar, o a Cliclryl (Clichy, cñrcel dP drudores rn. París). 
(,!\'. rlf' la Edit.) 
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que rechazaba toda restricción de su poder restaurado. 
La carta de Bonaparte levantaha con intencionada indis­
creción la cortina do su gahinete, para exponer su persona 
a las miradas de la galería como un genio benévolo, 
pero ignorado y encadenado en su propia casa. No era 
la primera vez que coqueteaba con los «aleteos furtivos 
de un alma libre» * .  Thiers, el ponente de la Comisión, 
hizo caso omiso ele los aleteos de Bonaparte y se limitó 
a traducir al francés la alocución papal. No lue el ministe­
rio, sino Víctnr !fugo quien intentó salvar al presidente 
mediante un orden del día por el qne la Asamblea Nacio­
nal habría de expresar su conform idad con la carta d e  
Bona parte. A llons done! A llons done! * *  Bajo esta interjec­
ción irreverentemente frívola enterró la mayoría la pro­
puesta de Víctor I-Iugo. ¿La política del presidente? 
¿La carta del presidente? ¿EJ  presidente mismo? A llons 
done! A llons done! ¿ Q uién demonio toma au sérieu.z** *  
a monsieur Bonaparte? ¿ cree usted, monsieur Víctor 
Hugo, que nos vamos a creer qne cree ,rsted en el presi­
dente? A llons done! A llons done! 

Finalmente, la ruptura entre Bonaparte y l a  Asam­
blea N aciana! fue acelerada por la discusión sobre el 
retorno de los Orleáns y los Barbones. Había sido el primo 
del presidente, el hijo del ex rey de Westfalia* * ** ,  quien, 
en ausencia d('l ministerio, se había encargado de pre­
sentar dicha propuesta, cuya única fmalidad era colocar 
a los pretendientes legitimistas y orleanistas en el mismo 
plano, o mejor dicho, situarlos por debajo del pretendiente 
bonapartista, que estaba, por lo menos de hecho, en la 
cumbre del E'tado. 

Napoleón Bonaparte fue lo bastante irreverente para 
presentar el retorno de las familias reales e>:puiwdas y la 
amnistía de los insurrectos de .Tunio, como dos partes de 
nna misma proposición. La indignación de la mayoría le 
obligó inmediatamente a pedir perdón por e;;te enlace 
sacrílego de lo sagrado y lo inmundo, de las estirpes 
reales y el engendro proleiarro. de las estrellas fijas de la 

* D<' la µoe-;í" D(' las m o ntaiias del porta  al<'n1án T-I . llcr­
\\'l'gh . LV. de la Edit.) -

** ¡V:imo�! ¡\rarno�! (,Y. de la Edil.) 
* * *  En srrio. (Jil. de la Edit.) 

�' * * *  .:.:rapo1Pón José Bon::i.partr, hijo de Jrrónimo Bonaµarte. 
( .\y. dr 7o Edi.t.) 
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sociedad y de los fuegos fatuos de sus ciénagas, y a asignar 
a cada una de las dos proposici ones su rango correspon­
diente. La Asamblea Legislativa rechazó enérgicamente 
la vuelta de las familias reales, y Berryer, el Demóstenes 
de los legitimistas, no permitió que se abrigase ninguna 
duda acerca del sentido de este voto. i La degradación 
b urguesa de los pretendientes, he ahí lo que se persigue! 
iSe  les quiere despojar del halo de santidad, de l a  única 
majestad que les queda, de la majestad del destierro! i Qué 
habría que pensar de aquel pretendiente -exclamó 
Berryer-, que, olvidándose de su a ugusto origen, viniera 
aquí, para vivir como un simple particular! No se le 
podía decir más claro a L uis Bonaparte que con su pre­
sencia no había ganado la partida, que si los monárquicos 
coligados le necesitaban aquí, en Francia, como hombre 
neu tral en el sillón presidencial, los pretendientes serios 
a la coronación dohían permanecer ocultos a las m iradaR 
profanas tras la niebla del destierro. 

El 1 de noviembre, Luis Bonaparte contestó a la 
Asamblea Legislativa con nn inensaje anunciando, en 
palabras b�stante ásperas, la destitución del m inisterio 
Barrot y la formación de un nuevo ministerio. E l  minis­
terio B arrot-Falloux había sido el ministerio de la coali­
ción monárquica; el ministerio d ' Hautpoul ora el ministe­
rio de Bonaparte, el órgano del presidento frente a la 
Asamblea L egislativa, el ministerio de los recaderos. 

Bonaparte ya no era simplemente el hombre neutral 
del 10 de diciembre de 1 848. La posesión del poder 
ejecutivo había agrnpado en torno a él gran número de 
intereses; la lucha contra la anarquía obligó al propio 
partido del orden a aumeatar su i nfluencia , y sí el pre­
s i dente ya n o  era popular, este partido era imp opular. 
,'No podía confiar Bonaparte en obligar a los orleanistas 
y kgitimistas, tanto por su rivalidad como por la necesi­
dad de una restauración monárquica cualquiera, a reco­
nocer al pretendiente neutral? 

Del 1 de nov iembre de 184\l data el tercer período de 
vida de la república constitucional, ol perí odo que ter­
m ina con el 10 de marzo de 1850. No sólo comienza el 
jnego normal de las instituci ones constitucionales, que 
tanto admira Guizot, es der.ir, las peleas entro el poder 
ejecutivo y ol legislativ o, sino que, además, frente a los 
apet ltas de restauración de los orloanistaR y legit in1istas 
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coligados, Bonaparte defiende el título de sn poder efecti­
vo, la república; frente a los apetitos de restauración 
de Bonaparte, el partido del orden defiende el título 
de su poder común, la república; frente a los orleanistas, 
los legitimistas defienden, lo mismo qne aq uéllos frente 
a éstos, el statu quo, l a  república. Todas estas fracciones 
del partido del orden, ,;ada una de las cuales t iene in 
petto* su propio rey y su propia restauración, hacen valer 
en forma alternativa, frente a los apetitos de usurpación 
y de revuelta de sus rivales, la dominación común de la 
burguesía, la forma bajo la cual se neutralizan y se 
rnserv an las prntcnsi ones ospccíficas: la república. 

Estos monárquicos hacen de la monarquía lo qnc Kant 
hacía de la república: la única forma racional d e  gobierno, 
un postulado de la razón práctica, cnya realización ja má:< 
se alcauza, p::ro a cuya consecución debe asp irarse siempre 
como objetivo y debe llevarse siempre en la intención. 

De este modo, la república constitucional, qne salió 
de manos de los republ icanos burgueses como una fórmula 
ideológica vacía. se convierte, en manos de los 1nonárq11i­
cos coligaclos, en una fórmula viva y llena de contenido. 
Y Tliiers drnía más verdad de lo que él sospechaba, al 
declarar: <.1�osotros, los rnonárquicos, somos los verdade­
ros puntales de la república constitucional». 

La caí da del m i11isterio de coalición y la aparición 
del ministerio de los recaderos tenía un segundo signifi­
cado. Su ministro de Hacienda era Fould. Hacer de 
Fould ministro de Hacienda significaba entregar oficial­
mente la riqueza nacional de Francia a la Bolsa, la admi­
nistración del patrimonio del Estado a la Bolsa y en 
beneficio de la Bolsa. Con el nombramiento de Foul d ,  
l a  aristocracia financiera annnciaba s u  restauración e n  el 
Jl1oníteur. Esta mstauración completaba nece.sariamenle 
las demás resLaurncionos, que formaban otros tantos 
eslabones en la cadeua de la república coust itncíonal. 

Luis Felipe no se había atrevido nunca a hacer minis­
tro d e  Hacienda a un verdadero loup-cemier* * .  Como sn 
monarquía el'il el nombre ideal para la dominación de 
la alta burguesía, en sus ministerios, los intereses priv ile­
giados lenfau que ostentar nombres ideológicamente 
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desinteresados. La república burguesa hacía pasar en 
todas partes a primer plann lo que las diferentes monar­
quías, tanto la legit i mista como la orleanista, recataban 
siern pre en el fondo. Hacía terrenal lo <rue aquéllas 
habían hecho celest ial. En lugar de los nombres de santos 
ponían los nombres propios burgueses de los intereses 
de clase dominantes. 

Toda nuestra exposición ha mostrado cómo la repú­
blica, desde el primer día de su existencia, no derribó, 
sino que consolidó la aristocracia financiera. Pero las 
concesiones que se le hacían eran una fatalidad a la que 
se sometían sus autorP.s sin querer provocarla. Con Fould, 
la iniciativa gubernamental volvió a caer en manos de 
la aristocracia financiera. 

Se preguntará: ¿cómo la burguesía coligada podía 
soportar y tolerar la dominación de la aristocracia finan­
ciera, que bajo Luis Felipe se basaba en la exclusión 
o en la sumisión de las demás fracciones burguesas? 

La contestación es sencilla. 
En primer lugar, la aristocracia f inanciera forma, de 

por sí, una parte de importancia decisiva de la coalición 
monárquica, cuyo gobierno conjunto. se llama república. 
¿Acaso los corifoos y los «talentos» de los orleanistas no 
son los antiguos aliados y cómplices de la aristocracia 
financiera? ¿No es ésta m isma la falange dorada del 
orleanismo? Por lo que a los legitimistas se reffore, ya 
bajo Luis Felipe habían tomado parte prácticamente en 
todas lás orgías de las especulaciones bursátiles, m ineras 
y ferroviarias. Y la  conexión de la gran propiedad terri­
torial con la alta finanza es en todas partes un hecho 
normal. Prueba de ello: T nglaterra. Prueba de ello: la 
misma A ustria. 

En un país como Francia, donde el volumen de la 
producción nacional es desproporcionadamente inferior 
al volumen de la deuda nacional, donde la renta del 
Estado es el objeto más importante de especulación y la 
Bolsa el principal mercado para la inversión del capital 
que quiere valorizarse de un modo improductivo; en un 
país como éste, tiene que tomar parte en la Deuda pública, 
en los juegos de Bolsa, en la finanza, una masa innume­
rable de gentes de todas las clases burguesas o semiburgue­
sas. Y todos estos partícipes subalternos ¿no encuentran 
sus pnntales y jefes naturales en la fracción que defiende 
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estos intereses en las proporciones más gigantescas y que 
representa estos intereses en conjunto y por entero? 

¿ Qué condiciona la entrega del patrimonio del Estado 
a la alta finanza? El crecimiento incesante de la deuda del 
Estado. ¿y este crecimiento? El constante exceso de los 
gastos del Estado sobre sus ingresos, desproporción qne 
es a la par causa y efecto de los empréstitos públicos. 

Pnra sustraerse a este crecimiento de su deuda,  el 
Estado tiene que hacer una de dos cosas. Una de ellas 
es limitar sus gastos, es decir, simplificar el organismo 
de gobierno, acortarlo, gobernar lo menos posible, em­
plear la menor cantidad posible de personal, intervenir 
lo menos posible en los asuntos de la sociedad burguesa. 
Y este camino era imposible para el partido del orden, 
cuyos medios de represión, cuyas ingerencias oficiales 
por razón de Estado y cuya omnipresencia a través de los 
or¡;anismos del Estado tenían que aumentar necesaria­
mente a medida que su dominación y las condiciones de 
vida de su clase se veían amenazadas por más partes. 
No se puede reducir la g-endarmería a medida que se 
multiplican los ataques contra las personas y contra la 
propiedad. 

El otro camino que tiene el Estado es el de procurar 
eludir sus deudas y establecer por el momento, en el 
presupuesto, un equilibrio -aunque sea pasajero-, 
echando impuestos extraordinarios sobre las espaldas de 
las clases más ricas. Para sustraer la riqueza nacional 
a la explotación de la Bolsa, ¿tenía que sacrificar el 
partido del orden su propia riqueza en el altar de l a  
patria? P as  s i  béte!* 

Por tanto, sin revolucionar complet amenle el Estado 
francés no había manera de revolucionar el presupuest o 
del Estado francés. Con este presupuesto era inevitable 
el crecimiento de la deuda del Estado, y con este creci­
miento era indispensable la dominación de los que comer­
cian con la deuda pública, de los acreedores del Estado, 
de los banqueros, de los comerciantes en dinero, de los 
linces de la Bolsa. Sól o una fracción del partido del 
orden participaba directamente en el derrocamiento de la 
aristocracia financiera: los fabricantes. No hablamos de 
los medianos ni de los pequeños industriales; hablamos 

* ¡No r,ra tnn tonto! (/\'. de la Edit.) 
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de los regentes del interés fabril, que bajo Luis Felipe 
habían formado la amplia base ele la oposición dinástica. 
Su interés está indudablemente en que se disminuyau 
los gastos ele la producción, es decir, en que se disminuyan 
los impuestos, que gravan la producción, y en que se 
disminuya la deuda pública, cuyos intereses gravan los 
impuestos. Están, pues, interesados en el derrocamiento 
de la aristocracia financiera. 

En Inglaterra -y los mayores fabricantes franceses 
son pequeños burgueses, comparados con sus rivales 
británicos- vemos efectivamente a los fabricantes -a u n  
Cobden, a u n  Bright- a la cabeza d e  l a  cruzada contra 
la Banca y contra la aristocracia ele la Bolsa. ¿Por qué 
no en Francia? En Inglaterra predomina la industria; 
eu Francia, la agricultura. En I nglaterra la industria 
necesita del free trade* ; en Francia necesita aranceles 
protectores o sea el monopolio nacional junto a los otros 
monopolios. La industria francesa no domina la produc­
ción francesa, y por eso los industriales franceses no domi­
nan a la burguesía francesa. Para sacar a flote sus i ntereses 
frente a las demás fracciones de la burguesía, no pueden, 
como los ingleses, marchar al frente del movimiento y al 
mismo tiempo poner su interés de clase en primer término; 
tienen que seguir al cortejo de la revolución y servir 
intereses que están en contra de los i11tereses comunes de su 
clase. En Febrero n o  habían sabido ver dónde estaba su 
puesto, y Febrero les aguzó el ingenio. ¿ y  quién está 
más directamente amenazado por los obreros que el patro­
no, el capitalista industrial? En Francia, el fabricante 
tenía que convertirse necesariamente en el miembro más 
fanático del partido del orden. La merma de su ganancia 
por la finanza, ¿qué importancia tiene al lado de la supre­
sión de toda ganancia por el proletariado? 

E n  Francia, el pequeñoburgués hace lo que normal­
mente debiera hacer el burgués industrial; el obrero 
hace lo que normalmente debiera ser la misión del pequeño­
burgués; y la misión del obrero, ¿quién la cumple? Nadie. 
Las tareas del obrero no se cumplen en Francia; sólo 
se proclaman. Su solución no puede ser alcanzada en 
ninguna parte dentro de las fronteras nacionales; la guerra 
de clases dentro de la sociedad francesa se convertirá 

* Libro ca1nbio. (N. de la l!.'dit.) 



e n  una guerra mundial entre naciones. La solución 
comenzará a partir del momento en que, a través do la 
guerra mundial, el proletariado sea empujado a dirigir 
al pueblo que d ornina el inercado inundial1 a dirigir 
a I nglaterra. La revolución, que iio encontrará aquí 
su término, sino su comíenzo organizativo, n o  será 
nr1a revolución de corlo aliento. La actual generación 
se parece a los judíos que Moisés conducía por el desierto. 
:\o sólo t iene que conquistar un mundo nuevo, sino qno 
tiene que perecer para dejar sitio a los hombres c¡ue 
estén a la a l t ura del nuevo mundo.  

Pero vol vamos a Fonlrl. 
El 14 de noviembre de 184\l, Fould subió a la tribuna 

de la Asamblea Nacional y explicó su sistema fíua11ciero: 
iLa apología del viejo sistema fiscal! iMantenimíento del 
impuesto sobre el vino! i R evocación del impuesto sobre 
la renta de Passy! 

rrampoco l)ussy era uí.ngún revolucionario; era un 
anligoo m i nistro de Luis Felipe. Era uno de esos puritanos 
de la envergadura de Dufaure y nuo de los hombres de 
más confianza de Teste, el chivo expíatol'io de la monar­
quía de J ulio* . También Passy habla alabado el viejo 
sistema fiscal y recomendado el mantenimiento d e l  
impuesto sobre e l  vino, pero al  mismo tiempo había 
desgarrado el velo que cubría el déficit del Estado. Había 
declarado la necesidad de un nuevo impuesto, do! impues­
to sobre la renta, si n o  se c¡uería llevar a l  Estado a 
la bancarrota. Fould, r¡ue recomendarn a Ledru-Rollin 
la bancarrota del  Estado, recomendó a la  Asamblea 
Legislativa el déficit del Estado. Prometió ahorros cuyo 
misterio SB reveló más tarde: por ejemplo, los gastos 
disminuyeron e n  sesenta millones y la deuda flotante 
aumentó en doscientos; arlos de escamoteo en la agru­
pación de las cifras y en la rendición de las cuentqs, que 
en último término iban todas a desembocar en nuevos 
empréstitos. 

* 1'�l 8 tlc julin de 18117, crHnPnz6 ante el Tribunal de los pares 
•le París el proceso contra Par1nc11ticr y ul general Culüürcs por 
corl'npción de fuucionarios con objeto tle obtener una concc:=;ión 
d e nunas de �al. y contra Toste, 1ninístro de O bn1.s Pública::t d e  
Pntonccs, acusado tl c  haberse dejado sobornar por ellos. Este 
últiino intentó snicidar,.;e <luranlc el proceso. 1'odos fueron conde­
nado:- a fuerte::. mu1tat>, Te:;t0, además, a lrP" años O c  cárcel . (.Vota 
de F. Engels para lrt edirfrín de J895.) 
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Con Fould en el m inisterio, al encontrnrse en presencia 
de las demás fracciones bnrgnesas celosas do ella, l a  
ari�Locracia financiera n o  actuó, natura1111ente, d e  nn 
modo t a n  cínicamente corrompido como bajo Luís Felipe. 
Pero el  sistema era, a pesar de todo,  el mismo: aumento 
constante de las deudas, disimulación del déficit. Y con 
el tiempo volvieron a asomar más descaradamente las 
viejas estafas de la Bolsa. Prueba de ello: la ley sobre el 
ferrocarril de Avignou, las misteriosas oscilaciones de los 
valores del Estado, que durante un momento fueron el 
tema de las conversaciones de todo París, y finalmente 
las fracasadas especulaciones de Fould y Bonaparte 
sobre las olecciones del 10 de marzo. 

Con la restauración oficial de la aristocracia financie­
ra, el pueblo francés tenía que verse pronto a b ocado a un 
nuevo 24 de febrero. 

La Const itl1} ente1 e11 un acceso de inisantropío. contra 
su heredera, había suprimido e l  impuesto sobre el vino 
para el  año de gracia de 1850. Con la supresión de los 
viejos impuestos no se podían pagar las nuevas deudas. 
Creton, un cretino del partido del orden, había solicitado 
el mantenimiento del impuesto sobre el v ino ya antes 
de que la Asamblea Legislativa suspendiese sus sesiones. 
Fonld recogió esta propnesta, en nombre del  m inisterio 
bonapartista, y el 20 de diciembre de 1849, en el aniver­
sario d e  la elevación de Bonaparte a la Presidencia, la 
Asamblea Nacional decretó la restauración del impuesto 
sobre el i:ino, 

El abogado de esla restauración no fue ningún finan­
ciero, fue el jefe do los jesuitas ]l!fontalembert. Su ded uc­
ción era contundentemente sencilla: e l  impuesto os el  
¡iecho materno de que se amamanta el gobierno. E l  Go­
bierno son los instrun1entos de represión, son los órganos 
de la autoridad, es el ejérci lo, es la policía, son los fun­
cionarios, los j ueces1 los n1inistros, son los sacerdotes. 
E l  ataque contra los impuestos es e l  iüaque de los anar­
quistas contra los centinelas del orden, que amparan la 
producción material y espiritual de la sociedad b u rguesa 
contra los ataques de los vándalos proletarios. E l  impues­
to es el quinto d i os, a l  lado de la propiedad, la  familia, 
el orden y la religión. Y el impuesto sobre el vino es 
indiscutiblemente u n  impuesto; y no un impuesto como 
otro cualquiera, sino un impuesto tradicional, un i1npues-
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to d e  espíritu monárquico, un impuesto respetable. 
Vive l' i1np6t des boissonsl 1'hree cheers and one more!* 

El campesino francés, cuando quiere representar al 
diablo, lo pinta con la figura del recaudador de contribu­
cione:;. Desde el momento en que Montalembert elev6 
el impuesto a la categoría do dios, el campesino rennnci6 
a dios, se hizo ateo y se echó en bruzos del diablo, e n  
brazos del socialismo. Tontamente, l a  religión d e l  orden 
lo dHjó escapar do sus manos; lo dejaron escapar los 
jesuitas, lo dejó escapar Bonaparte. El 20 do diciembre 
de 1849 comprometió irrevocablemente al 20 de d i ciem­
bre de 1848. El •sobrino de su tío� no era el primero de la 
familia a quien derrotaba el impuesto sobre el vino, 
este impuesto que, según la expresión de Montalembert, 
barruutabo la tormenta revolucionaria. E l  verdadero, 
el gran Napoleón, declaró en Santa Elena que el resta­
blecimienLo del impuesto sobre el vino había contri­
buido a sn caída más que todo lo demás ju¡¡to, al enaje­
narlo las simpatías de los campesinos del  Sur de Francia. 
Ya bajo Luis XIV era este impuesto el favorito del odi o  
del pueblo (véanse las obras de Boisguillebert y Vauban); 
y, abolido por la primera revolución, Napoleón lo había 
restablecido en 1808, bajo una forma modificada. Cuando 
la restauración entró en Francia, delante de ella no 
cabalgaban solamente los cosacos, sino también la pro­
mesa de supresión del i mpuesto sobre el vino. La gentil­
honirnerie** no i1ecesitaha, uatural1uente, cumplir su 
palabra a la gens taillable a merci et miséricorde* **. 1830 fue 
un ailo que pI'ometió la abolición del impuesto sobre 
ol viuo. No estaba en sus cost umbres hacer lo que decía 
ni  decir lo que bacía. 1848 prometió la abolición del 
ímpnesLo sobre el vino, como lo prometió todo. Por 
último, la Constituyente, que nada había prometido, 
dio, como queda dicho, una disposición testamentaria 
según la cual el impuesto sobre el vino debería desaparecer 
a parLir del 1 de enero d e  1850. Y precisamente diez días 
antes dnl 1 d<' e11cro, la Asamblea Legislativa volvió 

* ¡Vlva el ;1n11ue::;io ,-iolJre el vino! ¡'l'res vivas y un víva n1ást 
(X. de la Edil.) 

*' La nobleza. (!V. de la EdU.) 
*** La gente a quien so podía grav<ir cun impuesto,.., a discre­

ción. (X. de La F,dii,) 
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a restablecorlo. Es decir, que el pueblo francés persoguía 
continuamente a este impuesto, y cuando lo echaba por 
la puerta se fo colaba de nuevo por In ventana. 

El odio popular contra el impuesto sobre el vino se 
explica por la razón de que este impuesto era suma y com­
pendio de todo lo que tenía de execrable el sistema fiscal 
francés. El modo de su percepción es odioso y el modo 
de su distribución, aristocrático, pues las tasas son las 
mismas para los vinos más corrientes que para les más 
caros. Aumenta, por tanto, en progresión geométrica, 
con la pobreza del consumidor, como un impuesto progre­
sivo al revés. Es una prima a la adulteración y a la 
falsificación de los vinos y provoca, por tanto, directa­
mente, el envenenamiento de las clases trabajadoras. 
Disminuye el consumo montando fielatos a las puertas 
de todas las ciudades de más de 4. 000 habitantes y con­
virtiendo cada ciudad en u n  territorio extranjoro con 
aranceles protectores contra los vinos franceses. Los 
grandes tratantes en vinos, pero sobre todo los pequeños, 
los «marchands de vin», los tabernel'os, cuyos ingresos 
dependen directamente del consumo de bebidas, son otros 
tantos adversarios declarados de este impuesto. Y, final­
mente, al reducir el consumo, el impuesto sobre el vino 
merma a la producción el mercado. A la par que incapacita 
a los obreros de las ciudades para pagar el  vino, incapacita 
a los campesinos vinícolas para venderlo. Y .Francia 
cuenta con una población vitivinícola de unos doce 
millones. l'ácil es comprender, con esto, el odio del 
pueblo en general y el fanatismo de los campesinos en 
particular contra el impuesto sobre el vino. Además, 
en su restablecimiento no veían un acontecimiento a isla­
do, más o menos fortuito. Los campesinos t i enen una 
modalidad propia de tradición histórica, que se hereda 
de padres a hijos. Y en esta escuela histórica se murmura­
ba que todo gobierno, en cuanto quiere engañar a los 
campesinos, promete abolir el impuesto sobre el  vino y, 
después que los ha engañado, lo mantiene o lo restablece. 
Por el impuesto sobre el vino paladea el campesino el 
bouquet del gobierno, su tendencia, El restablecimiento 
del impuesto sobre el vino, el 20 de diciembre, quería 
decir: Luís Bonaparte es como los otros. Pero éste no era 
como los otros, era una invención campesina, y en los 
pliegos con millones de firmas contra el impuesto sobro 
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el vino, los campesinos retiraban los Yotos que habían 
dado hacía un aiio ¡Ü «sobrino de su tío)). 

La población campesina -más de los dos tercios <le 
la población total de Francia-, está compuesta en s u  
mayor parte por los prop ietarios territoriales supuesta­
mente libres. La primera generación, liberada sin com­
pensación de las cargas feudales por la reyolución de 
178\l, no había pagado nada por la tierra. Pero las siguien­
tes generaciones pagaban bajo la forma de precio de la 
tierra lo que sus antepasados semisiervos habían pagado 
bajo la forma de rentas, diezmos, prestaciones personales, 
etc. Cuanto más crecía la población y más se acentuaba 
el reparto de la tierra, más caro era e l  precio de la parcela, 
pues a medida que ésta disminuye, aumenta la <lemanda 
en torno a ella. Pero en la misma proporción en que 
subía el precio que el campesino pagaba por la pal"cela 
-tanto si la compraba directamente como s í  sus coherede­
ros se la cargaban en cuenta como capital-, aumentaba 
necesariamente el endeudamiento riel campesino, es decir, 
la hipoteca. El título de deuda que grava el suelo se 
llama, en efecto, hipoteca, o sea, papeleta de empeño de 
la tierra. Al igual que sobre las fincas medievales se 
acumulaban los privilegios, sobre la p arcela moderna 
se acumulan las hipotecm;. Por otra parte, en la economía 
parcelaria, la tierra es, para su propietario, un mero 
instrumento de producción . Ahora bien, a medida que el  
suelo se reparte, disminuye su fertilidad. La aplicación 
de maquinaria al cultivo, la división del trabajo, los 
grandes medios para mejorar la tierra, tales como la 
instalación rle canales de drenaje y de riego, etc., se 
hacen cada vez más imposibles, a la par r¡ue los gm;tos 
improductivos del cultivo aumentan en l a  misma medida 
en que aumenta la diYisión del instrumento de produc­
ción en sí. Y todo esto, lo mismo s i  el dueño de la parcela 
posee capital que si no lo posee. Pero, cuanto más se 
acentúa la diyisíón, más es el pedazo do t ierra con su 
mísero inventario el único capital del campesino parce­
lista, más se reduce la inYersión del capital sobre el suelo, 
más carece el pequeño campesino [Kotsass] de la tierra, 
de dinero y de cultura para aplicar los progresos de la 
agronomía, más retrocede e l  cultiYo del suelo. Final­
mente, el producto neto disminuye en la misma propor­
�ión en que aumenta el consumo bruto, en que toda la 
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familia del campesino se ve imposibilitada para otras 
ocupaciones por la posesión de su tierra, aunque de ésta 
no pueda sacar lo hastante para vivir. 

Así pues, en la misma medida en que aumenta la 
población, y con ella la división del suelo, encarece el 
instrumento de producción, la tierra, y disminuye su · 

fertilidad, y en la misma medida decue la agricultura y se 
carga de deudas el campesino. Y lo que era efecto se con­
vierte, a su vez , en causa. Cada generación deja a la 
otra más endeudada, cada nueva generación comienza 
bajo condiciones más desfavorables y más gravosas, las 
hipotecas engendran nuevas h ipotecas y, cuando el  
campesino no puede encontrar en su parcela una garantía 
para contraer nuevas deudas, es decir, cuando no puede 
gravarla con nuevas hipotecas, cae d irectamente en las 
garras de la usura, y los intereses usurarios se hacen cada 
vez más descomunales. 

Y así se ha llegado a una situación en que el campe­
sino francés, bajo la forma de intereses por las hipotecas 
que gravan la tierra, bajo la forma de intereses por los 
adelantos no hipotecarios del usurero, cede al capitalista 
no sólo la renta del suelo, no sólo el  beneficio industrial, 
en una palabra: no sólo toda la ganancia neta, sino incluso 
una parte del salario; es decir, que ha descendido al nivel 
del colono irlandés, y todo bajo el pretexto de ser propieta­
rio privado. 

En Francia, este proceso fue acelerado por la carga 
fiscal continuamente creciente y por las costas judiciales, 
en parte provocadas directamente por los mismos forma­
lismos con que la legislación francesa rodea a la propiedad 
Lerritorial, en parte por los conflictos interminab les qne 
se producen entre parcelas que lindan unas con otras 
y se entrecrnz.an por todos lados, y en parte por la furia 
pleiteadora do los campesinos, en quienes el d isfrute 
de la propiedad se reduce al goce de hacer valer fanática­
mente la propiedad imaginaria, el derecho de propiedad. 

Segúu una estadística de 1840, el producto bruto del 
suelo francés ascendía a 5.237 .1 78.000 francos. De éstos, 
3.552.000.000 de francos se destinan a gastos do cultivo, 
incluyendo el consumo de los hombres que trabajan. Queda 
un producto neto de 1 . 685.178.000 francos, de los cuales 
hay que descontar 550 millones para intereses hlpoteca­
ríos, 100 m illones para los funcionarios de justicia, 
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350 millones para i mpuestos y 107 1nillones pm·a derechos 
de inscripción, timbres, tasas del registro hipotecario, 
etc. Queda la tercera parte del producto neto, 538 mi­
llones, que, repartidos entre la población, no tocan n í  
a 25 franc.os d e  producto neto por cabeza'1 . E n  esta 
cuenta no entran, naturalmente, ni la usura extrahipo­
tecaria ni  las costas de abogados, etc. 

Fácil es comprender la situación en que se encontraron 
los campesinos franceses, cuando la república añadió 
a las viejas cargas otras nuevas. Como se ve, su explota­
ción se distingue de la explotación del proletariado 
indu&trial sólo por l a  forma. El explotador es el  m ismo: 
el capital. In dividualmente, los capitalistas explotan 
a los campesinos por medio de la hipoteca y de la usura; 
l a  clase capitalista explota a l a  claso campesina por 
med io de los impuestos del Estado. El título de propiedad 
del campesino es el talismán con que el capital le  venía 
fascinando hasta ahora, el pretexto de que se valía para 
azuzarle contra el proletariado industrial. Sólo la caí da 
del cap i tal puede hacer subir al campesino; sólo un 
gobierno anticapitalista, proletario, puede acabar con 
su miseria económica y co11 su degradación social. La 
república constitucional es l a  d i ctadura de sus explotadores 
coligados; la repúolica socialdemocrática, l a  república 
roja, es la dictadura de sus a liados. Y la balanza sube 
o baja según los votos que el campesino deposita en l a  
urna electoral. E l  mismo tiene q u e  decidir su suerte. 
Así hablaban los social istas en folletos, en almanaques, 
en calendarios, en proclamas de todo género. H icíeron 
este lenguaje más asequible al campesino los escritos 
polémicos que lanzó el partido del ·orden, el cual también, 
a su vez, se dirigió a él y,  con la burda exageración, con 
la brutal interpretación y exposici ó n  d e  las intenciones 
e ideas de los socialistas, foe a dar ptecísamente con el 
verdadero tono campesino y sobreexcitó el apetito de 
aquél hacia el fruto prohibido. Pero los que hablaban 
el lenguaje más inteligible eran la propia experiencia 
que la clase campesina tenía ya del uso del derecho al 
sufragio y los desengaííos, que, en el rápido desarrollo 
revolucionario, iban descargando golpe tras golpe sobre 
su cabeza. Las revoluciones son las locomotoras de la historia. 

L a  gradual revolucionarización de los campesinos se 
manifestó en d i versos síntomas. Se reveló ya en las 
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elecciones a l a  Asamblea Legislativa; se reveló en el 
estado de sitio de los cinco departamentos que circun dan 
a Lyon; se reveló algunos meses después del 13 de jonio 
en la elección do un m iembro de la Montaña en logar del 
ex pres idente de la Chambre íntrouvable*, por el departa­
mento de la Gironda;  se reveló el 20 de diciembre de 
1849 en la elección de un rojo para ocupar el puesto de un 
d i putado legitimista m uerto, en el  departamento de 
Gard·'2; esta tierra de promisión de los legitimistas, 
escenari o  de los actos de ignominia más espantosos contra 
los republicanos en 1794 y 1795, sede central de la terreur 
blanche** d e  1815, donde los l iberales y los protestantes 
eran públ i ca1nente asesinados. Esta revolucionarización 
de la clase más estacionaria se manifiesta del modo más 
palpable despnés del restablecimiento del impuesto sobre 
el vino. Dnrante los meses de enero y febrero de 1850, 
las medidas del Gobierno y las leyes que se dictan se 
dirigen casi exclusivamente contra los departamentos 
y los campesinos. Es la prueba más palmaria do su pro­
�:rreso. 

L a  circular de d' Hautpoul por la que se convierte al 
gendarme en inquisidor del prefecto, del sub prefecto, 
y sobre todo del alcalde y por la que se organiza el espio­
naje hasta en los rincones de la aldea más remota; la ley 
contra los maestros de escuela, ley por la que éstos, que 
son las capacid ades intelectuales, los portavoces, los 
educad ores y los intérpretes de la clase campesina, son 
sometidos al capricho de los prefectos; ley por la que los 
maestros -proletarios do la clase culta-·- son expulsados 
de municipio en rnunicipío como caza acosa da; el proyecto 
de ley contra los alcaldes, por el que se suspende sobre sus 
cabe?.as la espada de Dam ocles de l a  destitución y se 
les enfrenta en todo momento -a ellos, presidentes de 
los municipios campesinos-, con el presidente de la 
república y con ol partido del orden; la ordenanza por la 
que las 17 divisi ones m i litares de Francia se convierten 
en cuatro bajalatos'" y el cuartel y el vivac se i m ponen 
a los francf'ses como salón nacional; la ley de enseñanza. 

'1 A�� �e 1 laina e11 la Ilistorin l?\ Cá1:1ara d e  <llp11t a<lo::. fanáli­
ca111f'nlc ulteamonúrqHica y rt'ac('ionaria, elegida en 1 8 1 5 ,  inme� 
tlial�n1cntc de:-::pués de la ¡;,cgundn rnídn de Napoleón. (:Vota dP 
P. E 11gel.<: para la edición de 1895). 

** El terror hluncn. (]1/. de la Edil.) 
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con la que el partido del orden proclama que la ignorancia 
y el embrutecimiento de Francia por la fuerza son condi­
ción necesaria para que pueda vivir bajo el régimen dol 
sufragio universal: ¿qué eran todas estas leyes y medidas? 
Otros tantos intentos desesperados de reconquistar para 
el partido del orden a los departamentos y a los campesi­
nos de los departamentos. 

Considerados como represión , estos procedimientos 
eran deplorables, eran los verdugos de la propia finalidad 
que perseguían. Las grandes medidas, como el manteni­
miento del impuesto sobre el vino, el impuesto de los 
45 céntimos, la repulsa burlona dada a la petición cam­
pesina de devolución de los mil m illones, etcétera: todos 
estos rayos legislativos se descargaban sobre la clase 
campesina de golpe, en grande, desde la sede central; 
y las foyes y medidas citadas más arriba daban carácter 
general al ataque y a la resistencia, convirtiéndolos 
en terna diario de las conversaciones en todas las choias; 
inoculaban la revolución en todas las aldeas, la llevaban 
a los p ueblos y la hacían campesina. 

Por otra parte, estos proyectos de Bonaparte y su 
aprobación por la Asamblea Nacional, ¿no demostraban 
la unidad existente entre los dos poderes de la república 
constitucional en lo referente a la represión de la anar­
quía, es rlecir, de todas las clases que se rebelaban contra 
la d i ctadura burguesa? ¿Acaso Soulow¡ue, inmediata­
mente después de su brusco mensaje'\ no había asegu­
rado a la Asamblea Legisl ativa su devoción por el orden 
med iante el mensaje subsiguiente de Carlier65, caricatura 
sucia y vil de Fouché, como el m ismo Lnis Bonaparte 
Pra la caricatura vulgar de Napoleón? 

La ley de ensei�anza uos revela la alianza de los jóvenes 
católicos con los viejos volterianos. La dominación de los 
burgueses coligados, dpod(a ser otra cosa que el despo­
tismo coligado de la rest,amación amiga de los jesuitas 
y de Ja monarquía de Julio, que se las daba de l ibre­
pensadora? Las armas que hahía repartido entre el pueblo 
una fracción burguesa contra la otra, en sus pugnas 
alternativas por la d om inación soberana, ¿no había que 
arrebatárselas de n uevo, ahora que se enfrentaba a la 
dictadura conjunta de ambas? Nada, ni siquiera la 
repulsa de los concordats a l' amiable* sublevó tanto a los 

* Acurrdof! an1ístosos. (lV. de la Ed&t.) 
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tenderos de París como esta coqueta ostentación de 
jesuitismo. 

Entretanto, proseguían las colisiones entre las d is tin­
tas fracciones del partido del orden y entre la Asamblea 
Nacional y Bonaparte. A la Asamblea Nacional no le 
gustó mucho el  que,  inmediatamente después d e  su golpe 
de Estado, después de haber formado un ministerio 
bonapartista propio, Bonaparte llamase a su presencia 
a los inválidos de la monarquía nombrados para prefoctos 
y les pusiese como condición para ostentar el cargo el  
hacer campaña do agitación anticonstitucional a favor 
de su reel ección a la presidencia; el que Carlier festejase 
su toma de posesión con la supresión de un club legiti­
mista; el que Bonaparte orease un periódico propio, 
Le Napoléon66, r¡ue delataba al público los apetitos 
secretos del presidente, m ientras sus m inistros tenían 
que negarlos en el escenario de la Asamblea Legislativa. 
No le gustaba mucho el mantenimiento obstinado del 
ministerio, a pesar de sus d istintos votos de censura; 
tampoco le gustaba mucho el intento de ganarse el favor 
de los suboficiales con un aumento de veinte céntimos 
d iarios y el favor del proletariado con un plagio de Los 
1l-f!sterias de París d e  Eugenio Sue, con un Banco para 
préstamos de honor; n i ,  finalmente, la desvergüenza con 
que se hacía que los ministros propusieran la deportación 
a Argelia de los insurrectos de J un i o  que aún quedaban, 
para echar sobre la Asamblea Legislativa la impopulari­
dad en gros* , mientras el presidente se reservaba para 
sí la popularidad en détail* *,  concediendo indultos 
individuales. Thiers dejó escapar palabras amenazadoras 
sobre coups d'état* * *  y coups de tete* *** y la Asambloa 
Legislativa se vengó de Bonaparte rechazando todos los 
proyectos de ley q ue lo presentaba en beneficio propio 
e investigando de un modo ruidosamente desconfiado todos 
los que presentaba en benGficio común, ¡;ara avoriguar 
si ,  fortaleciendo el poder ejecut ivo, no aspiraba a 
11provecharse de él para ol poder personal de Bonaparte. 
En una palabra, se vengó con la conspiración del despre 
cio. 

"' Al por 1nayor. (1V. de la f�'dit.) 
** Al nor menor. (N. de la Edit.) 

"' * *  Golnc..� de E�tado. (lV. de la l�dit.) 
* * * *  Ventoleras. (K. de la Edít.) 
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Por su parte, el parti d o  de l os legitim istas veía con 
enojo cómo los orleanistas, más capacitados, vol vían 
a adueñ arse de casi todos los p nestos y cómo crecía l a  
centralización, mientras que é l  c ifraba e n  l a  descentraliza­
cí6n sus esperanzas de tri unfo . Y, eu efecto, la contra­
rrevolución centralizaba violentamente, es decir, pre­
paraba el mecanismo de la revoluci ón . Centralizó inclnso, 
med i ante el curso forzoso de l os billetes de B anco, el oro 
y la plata de Francia en el Banco de París, creando así 
el tesoro de guerra de la revolución , listo para su empleo. 

Finalmente, los orleanistas veían con enojo cómo 
salía de n nevo a flote el pri ncip io de la legitimidad,  
alzándose frente a su principio basta rdo , y cómo eran· ellos 
postergados y maltratados a cada paso como u n a  esposa 
bur¡:;11esa por su noble consorte. 

Hemos visto cómo, unos tras otros, los campesinos, l os 
pequeños bnrgucses, las capas medias en gen eral , se iban 
col ocand o junto al proletariado, cómo eran empujados 
a una oposición abierta contra l a repúbl i ca oficial y t ra­
tados por ésta como ad versarios . Rebelión contra la 
dictadura. burguesa, necesidad de un cambio de la sociedad, 
1nantenimiento de las instituciones de1nocrático-republicanas 
cama instrurnenlos de este cambia, agru.,oaci6n en torno al 
proletariado como fuerza revolucionaría decisiva: tales 
son lns característ icas generales del llamado partido de la 
socialdemocracia, del partido de la rep ií blíca roja. Este 
partido de la anarquía, como sus adversarios lo ba11t izan , 
es ta111bién una coal i ci ón de d i ferentes i ntereses, n i  n1ás 
ni monos que el partido del orden. Desde l a  reforma mínima 
del víejo desord en social hasta la subversión del viejo 
orden social, desde el l iberalismo burgnés l1asta el terro­
rismo revolncionario: tal es la distancia que separa a los 
dos extremos que constituyen el punto de part i d a  y l a  
meta final del partido d e  l a  «anarquÍa>l. 

iLn abolición de los a1·a11celcs protectores es socialismo! 
Porque atenta contra el monopol i o  de l a .  fracci ón indus­
trial del parti d o del orden. i La regnlaci ón del presupuesto 
es soci al ismo! Porque atenta contra cl monopol i o  de l a  
fracción financiera del partido do! orden. í L a  libro 
importRción de carne y ccroalos extranjeros es socialismo! 
Porque atenta contra el monopol io de la tercera frarción 
del partido del orden , la de la gran propiedad terratenien­
te. En Francia, las re ivi ndi caciones del partido ele los 
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freetraders67, es decir, del partído más progresivo d e  l a  
burguesía inglesa , aparecen como otras tantas reivindica­
ciones social istas. iEl  volterianismo es socialismo!, pues 
atenta contra l a  cuarta fracción del partido del orden: 
la católica. i La l i bertad de prensa, el derecho de asocia­
ción, la instrucción pública general son socialismo, 
socialismo! Atentan contra el monopolio general del 
partido del orden. 

La marcha de la  revolución había hecho madnrar tan 
rápidamente la situación, que los  partidarios d e  reformas 
de todos los matices y las pretensiones más modestas de 
l as clases medías veíanse obligados a agruparse en torno 
a la ban dera del partido revolnciunario más extremo, 
en torno a la bandera roja. 

Sin  embargo, por muy diverso q11e fuese el socialismo 
de los d i ferentes ¡¡rnndes sectores que integraban el 
partido de la a narquía -según las con dic iones económi­
cas de su clase o fracción de clase y las necesidades genera­
les revolucionarias r¡ne de ellas brotaban-, había un 
punto en que coincidían todos: en proclamarse como 
medio para la emancipación del proletariado y en procla-
1nar esta e1nancipación como sn fin. Engaño int encionado 
de unos e ilusión de otros, que presentan el mundo trans­
formado con arreglo a sus necesidades como el mundo 
mejor para todos, como la realización de todas l as roivin­
d i caciones revoluciouarias y la supresión de todos los 
confl ictos revolucionarios. 

Bajo las frases socialistas generales y de tenor bastante 
uniforme del «partido de la anarquía», se esconde el 
socialismo del National, de la l're¡;¡;e y del Siecle, que, más 
o menos consDcuontcn1entct qu iere dc1Tocar 1 n  domina­
ción de la aristocracia financiera y l íbernr a la  i n dustria 
y al comercio de las trabas que han sufrido hasta hoy. 
Es éste el socialismo de l a  industria, del comercio y de 
la agricultura. cnyos regentes dentro del partido del 
orden sacrifican estos intereses, por cnanto ya n o  coinci­
den con sus monopolios priva dos. De este .;ocialismo 
burgués, qne, naturalmente, como todas las variedades 
del socialismo, atrae a un sector de obreros y pequeños 
burgueses, se distingue el pecul iar socialismo pequeño­
burgués , el socialisn10 par excellence* . El capital acosa 

* Por excelencia. ( 1\� . de la J<,'dU.). 
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a esta clase, principalmente como acreedor; por eso 
ella exige instituciones de crédito. La aplasta por la com­
petencia; por eso ella exige asociaciones apoyadas por el 
Estado. Tiene superiorídad en l a  lucha, a causa de la 
concentración del capital; por eso ella exige impuestos 
progresivos, restricciones para las herencias, ccntralíza­
ción de las i;randes obras en manos del Estado y otras 
medidas que contengan por la fuerza el tncrernento del 
capital. Y como ella sueña cou la realización pacífica 
de su socialismo -a parte, tal vez, de una breve repeti­
ción de la revolución de Febrero-, se representa, natural­
mente, el futuro proceso histórico como la aplicación de 
los sistemas que inventan o han inventado los pensadores 
de la sociedad, ya sea colectiva o individualmente. 
Y así se convierten en eclécticos o en adeptos de los 
sistem0$ sociaHstas existentes, del socialismo doctrinario ,  
q u e  sólo fue l a  expresión teórica del proletariado mien­
tras éste n o  se había desarrollado todavía lo suficiente 
para convertirse en un movimiento histórico propio 
v líbre. 
• Mientras que la utopía, el socialismo doctrinario, que 
supedita el movimiento total a uno de sus aspectos, que 
suplanta la producción colectiva, social, por la actividad 
cerebral de un pedante suelto y que, sobre todo, mediante 
pequeños trucos o grandes sentimentalismos, elimina en 
su fantasía la lucha revolucionaria de las clases y sus 
necesidades, mientras que este socialismo doctrinario, 
que en el fondo no hace más que idealizar la sociedad 
actual, forjarse de ella una imagen l impia de defoctos 
y quiere imponer sn propio ideal a despecho de la realidad 
social; mientras que este socialismo es traspasado por el 
proletariado a l a  pequeña burguesía; mientras que la 
lucha de los distintos jefes socialistas entre sí  pone de 
man ifiesto que cada uno de los llamados sistemas se 
nfe1Ta pretenciosamente a uno de los puntos de transi­
ción de la transformación social, contraponiéndolo a los 
otros, el proletariado va agrupándose más en torno al 
socialismo revolucionario, en torno al comunismo, que la 
misma burguesía ha bautizado con el nombre de Blanqui. 
Este socialismo es la declaración de la revolución perma­
nente, de la dictadura de clase del proletariado como punto 
necesario de transición para la supresión de l0$ diferenci0$ 
d.e clase en general, para la supresión de todas las rela-
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ciones de producción en que éstas descansan, para la 
supresión de todas las relaciones sociales que corresponden 
a esas relacíonr.s de producción, para la subversión de 
todas las ideas que brotan de estas relaciones sociales. 

El espacio de esta exposición no consiente desarrollar 
más este te1;J,a. 

Hemos visto que así como en el partido del orden se 
puso necesariamente a la cabeza la arí>tocracia financiera, 
en el partido de l a  <«marqufa» pasó a primer plano el pro­
letariadn. Y mientras las diferentes clases reunidas en unn 
liga revolucionaria se agrupaban en torno al proletariado, 
mientras los departamentos eran cada vez menos seguros 
y la propia Asamblea Legislativa se tornaba cada vez 
más hosca contra las pretensiones del Soulour¡ue francés*, 
se iban acorcando las oleccíoncs parciales �que tantos 
retrasos y aplazamientos habían sufrido�, para cubrir 
los puestos de los diputados de la I\fontaña proscritos 
a consecuencia del 13 de junio.  

El G obierno, despreciado por sus enemigos, maltrata­
do y humillado a díarío por sus supuestos amigos, !lo 
veía más que un medio para salir de aquella situación 
desagradable e insostenible: el motín. 1J n motín en París 
habría permitido decretar el estado de sitio en París 
y en los departamentos y coger así las riendas de las 
elecciones. De otra parte, los amigos del orden se verían 
obligados a hacer concesiones a un gobierno que hubiese 
conseguido una victoria sobre la anarquía, si no querían 
>tparecer ellos también como anarquistas. 

El Gobierno puso manos a la obra. A comienzos de 
febrero de 1850, se provocó al pueblo derriba ndo los 
árboles de la líbertad68• En vano. Si los árboles do la 
libertad perdieron su puesto, el propio Gobierno perd ió 
la cabeza y retrocedió asustado ante sus propias provoca­
ciones. Por su parte, la Asamblea :Nacional recibió 
con una desconfianza de hielo esta t.orpe tentativa de 
emancipacióu de Bonaparte. No tuvo más éxito la retirada 
de las coronas de siemprevivas de la Columna de Julio". 
Esto dio a una parte del ejército la ocasión para manifes­
taciones revolucionarias y a la Asamblea Nacional para 
un voto de censura más o menos velado contra el minis-

* Napoleón 111. UV. de la Edil.) 
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terio. En vano la amenaza de la prensa del Gobierno con 
la abolición del sufragio u niversal, con la invasión de los 
cosacos. En vano el reto que d ' Hautpoul l anzó directa­
mente a las izquierdas en plen a Asamblea Legislati va 
para que se echasen a la calle y su declaración de que 
el Gobierno estaba listo para recibirlas. D ' Hantpoul 
no consiguió más que una llamada al orden que le hizo 
el presidente, y el part i d o  del orden , cou silenciosa 
malevolencia, dejó que un d iputado de la izq uierda 
pusiese en ridícnlo los apetitos usurpadores de Bona­
parte. En vano, finalmente, la profecía de una revolución 
para el 24 de febrero. El Gobierno hizo que el 24 de febrero 
pasase ignorado para el pueblo. 

El proletariado no se dejó provocar a ningún motín 
porque se d isponía a hacer una revolucíón. 

S i n  dej arse desviar d e  su cami no por las provocaci ones 
del G obierno, que no hadan más q ue aunrnn tar la irrita­
ción general contra el estado de cosas existente, el comité 
electoral, que estaLa completamente bajo la influencia 
do los obreros, preseutó tres candidatos por París: De 
Flut!e, Vírial y Carnot. De Flntte era un deportado de 
J unio, amnistiado por una de las ocurrencias de Bona­
parte en busca d e  p opularidad; era amigo de Blanq ui 
y había tomado parte en el atentado del 1 5  de mayo. 
Vidal, conocido como escritor comunista por su libro 
Sobre la dislribución di: la riqueza, había sido secretario 
de Luis Blanc en la Comis ión del Luxemburgo. Y Carnal, 
hijo del hombre de la Conven ción que había organ izado 
la vicloria, el miembro meuos comprometido del parti d o  
del National, m inist ro d e  Educación e n  el Gob ierno 
rn·ovísional y e n  la Comisión EjecuLiva1 era, por su 
democrático proyecto de ley sobre la instrucción públ i ca, 
una prolosta viviente contra l a  ley de enseñanza de los 
j<;suitas, Eslos tres candidatos representaban a las tres 
clases col igadas: a la cabeza, el insurrecto de Junio, 
el representante del prole tari ado revolucionario; junto 
a él, el socialista doctrinario, el representante de la 
pequeña burguesía socialista; y finalmente, el tercero, 
representante del partido b urgués republ i can o, cuyas 
fórmulas democrát icas habían cobrado, frente al partido 
del orden, una significación socíalista y habían pcrd ido 
desde hacía ya mucho tiempo su propia significaci ón . 
Era, conto en Febrero1 una coalición general contra la 



burguesía y el Gobierna. Pero, esta vez estaba el prole­
tariado a la cabeza de la Liga revolucionarla. 

A pesar d e  todos los csiuerzos hechos en contra, ven­
cieron los candida tos socialistas. fü m ísmo ejército votó 
por el iusuri-ecto de J unio contra La Hitte, su propio 
ministro de la Guerra. El part ido del orden estaba como 
sí le hnbir��e caído un rayo encima. Las elecciones de­
partament ales n o  le sirvieron de conJtrnlo, pues arroj aron 
una mayoría de hombres de la Montaña. 

iLas elecciones del JO de marzo de 18501 Era la revoca­
ción de íwlio de 1848: los asesinos y deportadores de los 
insurrectos de Junio volvieron a la Asamb loa Nacional, 
pero con la cerviz inclinada, detrás d e  los deportados, 
y con los princi pios de éstos en los labios. Era la revoca­
ción del 13 de íunio de 1849: la Montaña, proscrita por 
la Asamblea Nacional , volvió a su seno, pero como trom­
petero de avanzada de l a  revolución,  ya n o  como su jefe. 
Era la revocación del 10 de diciembre: Napoleón había 
sido derrotado con su m inistro La Hitte. La his toria 
parlamentaría de Francia sólo conoce llll caso an álogo: 
la derrota de Haussez, mi nistro de Carlos X, en 1830. 
Las elecciones del 10 do marzo d e  1850 eran, finalmente, 
la cancelación de las elecciones del 13 de mayo, que 
habían dado al partido del orden la m ayoifa . Las eloccio­
nes del 10 de marzo protestaron con tra la mayoría del 
13 de mayo. El 10 de marzo era una revolución. Detrás de 
las pap eletas de voto estaban los adoquines del empe­
drado. 

«La votación del 10 de marzo es la guerra», exclamó 
Ségur d' Aguesseau, uno de los miembros más progresistas 
del partido del orden. 

Con el 10 de marzo de 1850, la república constitucional 
entra en una nueva fase, en la fase de su disolución. Las 
d istintas fracciones de la mayoría vuelven a estar unidas 
entre sí y con Bonaparte, vuelven a ser las salvadoras 
del orden y él vuelve a ser su hombre neutral. Cuand o 
se acuerdan de que son monárquicas sólo es porque 
desesperan de la posibilidad de una repúbiica burguesa, 
y cu ando él se acuerda de que es un pretendiente sólo 
es porque desespera de seguir siendo presidente. 

A la elección de De Flotte, el insurrecto de Junio, 
contesta Bonaparte, por mandato del partido del orden, 
con el nombramiento de Baroche para m in istro del Inte-
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rior; de Barochc, el acusa<lor de Blanqui y Barbes, ele 
Ledru-Ilollin y Guinard. A la elección de Carnot contesta 
la Asamblea Legislativa con la aprobación de la lay clt' 
enseñanza; a la elección de l'idal con la suspensión 
ele la prensa socialista. El partido del orden pretende 
ahuyentar su propio miedo con los trompetazos de su 
prensa. « i La espada es sagrada!»,  grita uno de sus órganos. 
« i Los defensores del orden deben tomar la ofensiva contra 
el partido rojo ! >> ,  grita o t ro. «Entre el socialismo y la 
sociedad hay un duelo a muerte, una guerra sin tregua 
ni cuartel; en este duelo a la desesperada tiene que perecer 
uno de los dos; si la sociedad no aniquila al socialismo, 
el socialisn10 aniquilará a la sociedad», canta un tercer 
gallo del orden. iLevantatl las barricadas del orden, las 
barricadas de la rnligión, las barricadas de la familia! 
i Hay que acabar con los 127 .000 electores de París!'° 
i Un San Bartolomé de socialistas! Y el partido del orden 
cree por un ino111ento que tiene asegurada la victoria. 

Contra quien más fa11ática1neute se revuelven sus 
órganos es contra los «tenderos de l1arís». iEl insurrecto 
ele J unio elegid9 diputado por los tenderos de París! 
Esto significa que es imposible un segundo 13 de junio 
ele 1848; esto significa que la influencia moral del capital 
está rota; esto significa que la Asamblea burguesa ya 
no representa más que a la burguesí a; esto significa que 
la gran propiedad está perdida, porque su vasallo, la 
pequeña propiedad, va a buscar su salvación al campo 
de los que no tienen propiedad alguna. 

El partido del orden vuelve, naturalmente, a su ine­
vitable lugar co1nún. « Llfás represión !i>, exclama .  <dDecu­
plicar la represión!»; pero su fuerza represiva es ahora 
diez veces menor, mientras que la resistencia se ha cen­
tuplicado. ¿No hay qne reprimir al instrumento principal 
de la represión, al ejército? Y el partido del orden pro­
nuncia su última palabra: «Hay que romper el anillo 
de hierro de una legalidad asfixiante. La república consti­
tucional es imposible. Tenemos que luchar con nuestras 
verdaderas armas; desde febrero clB 1848 venimos com­
batiendo a la revolución con sus armas y en su terreno; 
hemos aceptado sus instituciones, la Constitución es 
una fortaleza que sólo protege a los sitiadores, pero no 
a los sitiados. Al meternos de contrabando en la Santa 
Ilión dentro de la panza del caballo de Troya, no hemos 
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conquistado la ciudad enemiga como nuestros antepasa­
dos, los grecs* , sino que nos hemos hecho nosotros mismos 
prisioneros». 

Pero la base de la Constitución es el sufragio universal. 
La aniquilación del sufragio universal es la última palabra 
del partido del orden, de la dictadura burguesa. 

El sufragio universal les dio la razón el 4 de mayo 
de 1848, el 20 de diciembre de 1848, el 13 de mayo de 
1849 y el 8 de julio de 1849. El sufragio universal se 
quitó la razón a sí mismo el 10 de marzo de 1850. La domi­
nación burguesa, como emanación y resultado del sufra­
gio universal, como manifestación explícita de la voluntad 
soberana del pueblo: tal es el sentido de la Constitución 
burguesa. Pero desde el momento en que el contenido 
de este derecho de sufragio, de esta voluntad soberana, 
deja de ser la dominación de la burguesía ,  diene la 
Constitución algún sentido? ¿ No es deber de la burguesía 
el reglamentar el derecho de sufrag·io para que quiera 
lo que es razonable, es decir, su dominación? Al anular 
una y otra vez el poder estatal, para volver a hacerlo 
surg·ir de su seno, el sufrag·io universal, ¿no suprime 
toda estabilidad, no pone a cada momento en tela de 
juicio todos los poderes existentes, no aniquila la autori­
dad, no amenaza con elevar a la categoría· de autoridad 
a la misma anarquía? D espués del 10 de marzo de 1850, 
¿ a  quién podía caberle todavía ning·una duda? 

La burguesía ,  al rechazar el sufragio universal, con 
cuyo ropaje se había vestido hasta ahora, del que extraía 
su omuipotencia, confiesa sin rebozo: «nuestra dictadura 
ha existido hasta aquí por la voluntad del p ueblo; ahora 
hay que consolidarla contra la voluntad del pueblo». Y, con­
secuentemente, ya no busca apoyo en }?rancia, sino 
fuera, en t ierras extranjeras, en la invasión . 

Con la invasLÓn, la burguesía -nueva Coblenza71 
instalada en la misma Francia- despierta contra ella 
todas las pasiones nacionales. Con el ataque contra el 
sufragio universal da a la nueva revolución nn p retexto 
general, y la revolución necesitaba tal pretexto. Todo 
pretexto especial dividiría las fracciones de la Liga 
revolucionaria y sacaría a la superficie sus diferencias. 

* Griegos, juego do palabras: Crees significa griegos y también, 
tbnadores profesionales. (!ilota. de Engels pa.ra la. edición de 1895.) 
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El pretexto general aturde a las clases semirrevoluciona­
rias, les pormiLe engañarse a sí 1nisruas acerca dol carácter 
concreto de l a  futura revolución, acerca rle las consecuen­
cias de su propia acción. Toda revolución necesita un 
problema de banquete. El sufragio uní versal es el pro­
blema de banquete do la nueva revolución. 

Per9 las fracciones b urguesas coligadas, al huir de la 
única forma posible de poder conjunto, de la forma más 
fuerte y más completa de su dominación de cl11Se, de la 
república constitucional, para replegarse sobre una forma 
infedor, incompleta y más débil, sobre la monarquía, 
han pronunciado su propia sentencia. Recuerdan a aquel 
anciano que, queriendo recobrar su fuorza juvenil, sacó 
sus ropas de niño y se puso a querer forzar dentro de ellas 
sus miembros decrépitos. Su república no tenía más 
que un mérito: el de ser la estufa de la revolución. 

E l  10 de marzo de 1850, l leva esta inscripción: 
A pres moi le déluge!* 

IV 

La aholicion del sufragio universal en 1850 

(La continuación de los tres capítulos anteriores 
aparece en la Revue del último número publicado -núme­
ro doble, quinto y sexto- de la Neue Rheinische Zeitung. 
Pollti.sch-okonomische Revue'. Después de describir la gran 
crisis comercial que estalló en 1847 en Inglaterra y de 
<'xplicar por sus repercusiones en el continente europeo 
cómo las complicaciones polít icas se agudizaron aquí 
hasta convertirse en las revoluciones de fobrero y marzo 
de 1848, se expone cómo la prosperidad del comercio 
y de la industria, recobrada en el transcurso de 1848 
y que en 18!ífl se acentuó todavía más, paralizó el asce nso 
revolucionario e hizo posibles las victorias simultáneas 
de la reacción. Hespecto a Fraucia, dice l uego especial­
mente:) * *  

* ¡ Después Lle iní, el diluvio! (Palabras, ;i\;'i huidas a. Luis XV.) 
(N. de la Edil.) 

** Esto nárrafo do introducción fue escrito por Engels para 
la edición <l e  0 1895. (N. de la Ed•t.) 
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Los mismos síutomas se presentan en Francia desde 
184\l, y sobre todo desde comíeuzos de 1850. Las íudus­
trias parisina:; tienen todo el trabajo que necesitan, 
y también marchan bastante b ien las fábricas algodoneras 
de Ruán y Mulhouse, aunque aquí, como on Inglaterra, 
los elevados pTecíos de la materia prima han entorpecido 
este mejoramiento. El desarrollo de la prosperidad eu 
!•'rancia se ha visto, además, especialmente estimulado 
por la amplia reforma arancelaria de España y por la re­
baja de aranceles para distintos artículos de lujo en 
i\léxico; la exportación de mercancías francosas a ambos 
mercados ha aumentado considerablemente. El aumento 
de los capitales acarreó en Francia una serie de ospecula­
cíones, para las que sirvió do pretexto la explotación 
en gran escala de las m inas do oro en California. 8u1·gieron 
sociedades, que con sus acciones pequeñas y con sus 
prospectos teñidos de socialismo apelaban díroctamente 
al bolsillo de los pequeños burgueses y de los obreros, 
pero que, en conjunto y cada una en particular, se redu­
cían a esa pura estafa que es característica exclusiva 
de los franceses y de los chinos. Una de estas sociedades 
es incluso protegirla d irectamente por ol Gobierno. 
En Francia, los derechos de importación ascendieron 
en los primeros 11ueve meses de 1 848 a o3 millones do 
francos, de 1 8!1\J a \J5 millones de francos y de 1850 a 
\l3 millones de francos. Por lo demás, en el mes de sep­
tiembre de 1850 volvieron a exceder en más de un millón 
respecto a los del mismo mes de 184\l. Las exportaciones 
a11mentaron también en 184\J, y rná;; todavía en 1850. 

La prueba más palmaria de la p rosperidad restablecida 
es la reanudación de los pagos eH metálico del Banco 
por ley de 6 de agosto de 1850. El 15 de marzo de 1848 
ol Banco había sido autorizado para suspcndoi· sus pagos 
en metálico. Su circulación do billetes, incluyendo los 
Bancos provinciales, ascendía por entonces a 373 millones 
de francos (Vi.920.000 libras csterli11Us). E l  2 de noviem­
bre de 184\J, ésta circulación ascendía a 482 m il l ones 
de francos, o sea, i!J. 280.000 libras esterlinas: un aumento 
de 4..360.0UO libras. Y el 2 de septiembl'!l de 1850, 4.\)(i mi­
llones de francos, o 1 9.840.000 l ibras: un aumento rle 
unos 5 millones de libras e;;terlinas. Y n o  por esto se 
produjo ninguna depreciación de los billetes; al contra­
rio, el aumento de circulación tle los billetes iba acampa-



ñado por una acumulación continuamente cr'ecíenle de 
oro y plala en los sótanos del Banco, hasta el ponto de 
que en el verano de 1850 las reservas en metálico ascendían 
a unos 14 millones de libras esterlinas, suma inaudita en 
Francia. El hecho de que el Banco se viese así en con­
diciones de aumentar en 123 míllones de francos (o 5 mi­
llones de libras esterlinas) su circulación, y con ello su 
capital en activo, demuestra palmariamente cuánta razón 
teníamos al afirmar en uno de los cuadernos anteriores* 
que la aristocracia financiera, lejos de haber sido derroLa­
da por la revolución, había salido de ella fortalecida. Este 
resultado se hace todavía más palpable por el siguiente 
resumen de la legislación bancaria francesa de los últimos 
años. El 10 de j unio de 1847, se autorizó al Banco para 
emitir billetes de 200 francos; hasta entonces, los b illetes 
más pequeños eran de 500 francos. Un decreto de 1 5  de 
marzo de I818 declaró moneda legal les billetes del 
Banco de Francia y descargó al Banco de la obligación 
de canjearlos por oro o plata. La emisión de billetes 
del Banco se limitó a 350 míllones de francos. Al mismo 
tiempo se le autorizó para emitir billeles de 100 francos. 
Un decreto de 27 de abril dispuso la fusión de los Bancos 
departamentales con el Banco de Francia; otro decreto 
de 2 de mayo de 1 848 elevó su emisión de billetes a 442 mi-

· 11ones de francos. Un decreto de 22 de diciembre de 1849 
hizo subir la cifra mhíma de emisión de b illetes a 525 mi­
llones de francos. Fioalmente, la ley de 6 de agosto de 
1850 restableció la canjeabílidad de los billetes por dinero 
en malálíco. Estos hechos: el aumento constante de la 
circulación, la concentración de todo el crédito francés 
en manos del Banco y la acumulación en los sótanos de 
éste de todo el oro y la plata de Francia, llevaron al 
señor Proudhon a la conclusión de que ahora el Banco 
podía dejar su vieja piel de culebra y metamorfosearse 
e n  un Banco popular proudhouiano. Proudhon no necesi­
taba conocer siquiera la historia de l as restricciones 
bancarias inglesas de 17\J7 a 181\l", le bastaba con echar 
una mirada al otro lado del Canal para ver que eso que 
él creía un hecho inaudito en la historia de la sociedad 
burguesa no era más que un fenómeno burgués perfecta-

• Véase el presente folleto, págs, 105-1 10. (N. de la Edil.) 
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mente normal, aunque en Francia se produjese ahora por 
vez primera. Como se ve, los supuestos teóricos revolu­
cionarios que llevaban la voz canlanle en París después 
del Gobierno provisional eran tau ignorantes acerca del 
carácter y los resultados de las medidas adopladas como 
los señores del propio Gobierno provisional. 

A pesar de la prosperidad industrial y comercial de 
que goza momentáneamente Francia, la masa de la 
población, los 25 millones de campesinos, padece una 
gran depresión. Las b uenas cosechas de los últimos años 
han hecho bajar en Francia los precios de los cereales 
mucho más que en I nglaterra, y con esto, la situación de 
los campesinos, endeudados, esquilmados por la usura 
y agobiados por los impuestos, no puede ser brillante, 
ni mucho menos. Sin embargo, la historia de los últimos 
Lres años ha demostrado hasta la saciedad que esta clase 
de la población es absolutamente incapaz de níuguua 
iniciativa revolucionaría. 

Lo mismo que el período de la crisis, el de prosperidad 
comienza más tarde en el continente que en I nglaterra. 
En I nglaterra se pro(luce siempte el proceso originario; 
Inglaterra es el demi urgo del cosmos burgués. En el 
continente, las diferentes fases del ciclo que recorre 
cada vez de nuevo la sociedad burguesa se producen 
en forma secundaria y terciaria. E n  primer lugar, el 
continente exporta a I nglaterra incomparablemente más 
que a ningún otro país. Pero esta exportación a Inglaterra 
depende, a su vez, de la situación de Inglaterra, sobre 
todo respecto al mercado ultramarino. Luego, luglaLerra 
exporta a los países de ultramar incomparablemente más 
que todo el continente, por donde el volumen de las 
exportaciones conlinentales a estos países depende siem­
pre de las exporlaciones de I nglaterra a ultramar en cada 
momento. Por tanto, aun cuando las crisis engendran revo­
luciones primero en el continente, la causa de éstas se 
halla siempre en I nglaterra. Es natural que en las extre­
midades del cuerpo burgués se prodnzcan estallidos 
violentos anles que en el corazón, pues aquí la posibilidad 
de compe!Lsación es mayor que allí. De otra parte, tJl 
grado en que las revoluciones continentales repercuten 
sobre Inglaterra es, al mismo tiempo, el termómetro 
por el que se mide hasta qué punto estas revoluciones 
ponen realmente en peligro el régimen do virla burgués 
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o hasta qué punto afectan solamente a sus formaciones 
políticas. 

Bajo esta prosperülad general, en que las fuerzas 
productivas de la sociedad burguesa se desenvuelven 
Lodo lo exuborantemente que pueden desenvolverse den­
tro de las condiciones burguesas, no puede ni hablarse 
de una verdadera revolución. Semejante revolución sólo 
puede darse en aquellos períodos en que estos dos factores, 
las modernas fuerzas productivas y las formas burguesas 
de producción, incurren en mutua contradicción. Las 
distmLas querellas a que ahora se dejan ir y en que se 
comprometen recíprocamente los representantes de las 
distrntas fracciones del partido continental del orden no 
dan, ni roncho menos, pie para nuevas revolueiones; 
por el contrario, son posibles sólo porque la base de las 
relaciones sociales es, por el momento, tan segura y -co­
sa que la reacción ignora- tan burguesa. Contra ella 
rebotarán todos los intentos de la reacción por contener 
el desarrollo burgués, así como toda la indignación moral 
y todas las proclamas entusiastas de los domúcratas. 
U na nueva revolución sólo es post ble como consecuencia 
de una nueva crisis. Pero es tan segura como ésta. 

Pasemos ahora a Francia. 
La victoria que el pueblo, coligado con los pequeños 

burgueses, había alcanzado on las elecciones del lU dec 
marzo, fue anulada por él mismo, al provocar las nuevas 
elecciones del 28 de abril. Vida! había salido elegido 
no sólo en l:'arís, sino también en el Bajo Rin. El comité 
de 1'arís, en el que tenían una nutrida representación 
la Montaña y la pequefía b urguesía, le indujo a aceptar 
el acta del Bajo Hin. La victoria del 10 de marzo perdió 
con esto su significación decisiva; el plazo de la decisión 
volvía a prorrogarse y la tensión del pueblo se amortigua­
ba: estaba acostumbrándose a triunfos legales en vez 
de acostumbrarse a triunfos revolucionarios. El sentido 
revolucionario del 10 de marzo -la rehabilitación de 
la insurrección de J unio- fue completamente destruido, 
iínalmente, por la candidatura de Eugenio Sue, el social­
lantástico sentimental y pequeñoburgués que a lo sumo 
sólo podía aceptar el proletariado como una gracia en 
honor a las grisetas. A esta candidatura de buenas inten­
ciones enfrentó el partido del orden, a quien la política 
de vacilaciones del a dversario había heclto cobrar auda-
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ciu, un candidato que debía representar l a  victoria d e  
J unio. Este cómico candidato era el  espartano padre 
de familia Leclerc, a quien, sin embargo, l a  prensa fne 
arrancando del cuerpo, trazo a trozo, su nrmadura heroica 
y que en las elecciones sufrió, además, 1ma derrota bri­
llante. La nueva victoria electoral del 28 de abril enso­
berbeció a la Montaña y a l a  pequeña bun¡nesía. Aquélla 
se regocijaba ya con la idea rle poder lleg-ar a la meta 
de sus deseos por la vía puramente legal y sin volver 
a empujar al proletariado al primer plano mediante una 
nueva revolución; tenfa l a  plena seguridad de que, en las 
nuevas elecciones de 1852, elevaría al señor Ledru-Rollín 
al sillón p1·esidencial por medio del snfrag-io 1miversal 
y traería a l a  Asamblea una m ayoría de hombres de l a  
Montaña. i.;;i partirlo del orden, completamente seguro 
por l a  renovación de las elecciones, por l a  cand idatura 
de Sne y por el estado de espíritu de la M ontaña y de la 
pequeña burgnesfo ,  rle qne éstas estaban resueltas a per­
manecer quietas, pasase l o  que pasase, contestó a ambos 
triun fos en las elecciones con l a  le¡¡ elec/oral que abolía 
el sufracrio u n iversal. 

El Gob ierno se guardó mucho de p1·esentar este proyec­
to de ley bajo sn propia responsabilidad.  Hizo una con­
cesión aparente a la mayoría,  confiando l a  elaboración 
del proyecto a los grandes dignatarios de esta mayoría. 
a los 17 burgraves13• No fue, por tanto, el Gobierno quien 
propuso a la Asamblea, sino la mayoría de ésta l a  que 
se propuso a sí m isma la abolición del sufragio universal . 

El 8 de mayo fue llevado el proyecto a la Cámara. 
Torla la prensa socialdemócrata se levantó como un solo 
hombro para predícar al pueblo nna actitud d igna, una 
calme ma/estueux* , pasividad y confianza en sus represen­
tantes. Cada artículo de estos periódicos era una confe­
sión de que lo primero que tendría que hacer una revolu­
ción serh rlestrn ir la llamarla prensa revolucionaria, 
razón por l a  cual lo que ahora estaba sobre el tapete 
cl'a su propia consP.rvacíón. I.a pren,c;a pse11do-revolucio­
naria delataba su propio se�rcto.  Firmaba sn propia 
sentencia de muerte. 

El 21 rle mayo la Montaña puso a debate la  cuestión 
previa y propuso que fnese desecharlo el proyecto en 

• Calma majesl\lo'11. (N. de fo Edit.) 
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bloque, por ser contrario a la Constitución. El parti d o  
del orden contestó diciendo que, si era necesario, so 
violaría la Constitución, pel'O que no hacía falta, puesto 
que la Constitución era susceptible de todas las inter­
pretaciones y la mayoría era la única competente para 
decidir cuál de ellas era la acert ada.  A los ataques desen­
frenados y salvajes de Thiers y Montalembert opuso la 
Montaña un humanismo culto y correcto. Se puso e n  el 
t erreno jurí d ico; el partido del orden la remitió al  terreno 
en que brota el Derecho, a la propiedad burguesa. La 
Montaña gimoteó: facaso se quería provocar a toda costa 
nna revolución? El partido rlrll orden replicó qne no le 
pillaría desprevenido. 

El 22 de mayo fue liquidada la cuestión previa por 
462 votos contra 227. Los mismos hombres que se empe­
ñaban en demostrar de un modo tan solemne y concien­
zudo que la Asamblea Nacional y cada uno de sus dip11ta­
dos abdicaban tan pronto como le volvían la espalda al 
pueblo, que les había con ferido los poderes, se aforra­
ban a sns puestos y, e n  vez de actuar ellos mismos, inten­
taron de pronto hacer que actuase el país, y precisa­
mente por medio de peticiones. Cuando el 31 de mayo 
l a  ley salió adelante brillantemente ellos siguieron en sus 
sitios. Quisieron vengarse con una protesta en la que 
levantaban acta de su inocencia en el estupro de la Consti­
tución , protesta que ni siquiera h icíeron de tm modo 
público, sino que la deslizaron subrept iciamente en el 
bolsillo del presidente. 

un ejército do 1.50.000 hombres en París, las largas 
que le habían ido dando a la decisión, el apaciguamiento 
de la pronsa, la pusilanimidad de la Montaña y de los 
d i putados recién elegidos, la calma mayestática de los 
pequeños burgueses y, sobre todo, la prosperidad comer­
cial e industrial, impid ieron toda tentativa de revoln­
ción por parte del proletariado. 

El sufragio univ ersal había cumpl ido sn misión . 
La mayoría del pueblo había pasado por l a  escuela dP 
desarrollo, que es para l o  único qne el sufragio universal 
puede servir en una época revol ucionaria. Tenía que ser 
necesariamente eliminudo por n n a  revolución o por la 
reacción. 

La Montaña hfao uu gasto de energía todavía mayor 
en una ocasión que se presentó a poco de esto. Desde lo 



alto de la tribuna parlamentaria, el m i nistro de la Guerra 
d 'Hautpoul, había llamado catástrofe funesta a l a  revo'. 

lución �e Febrero. Los oradores de la Montaña r¡ue, 
como siempre, se caracterizaron por su estrépito de 
i n d ignación moral, no fueron autorizados a hablar por 
el presidente D upin.  Girardin propuso a la Montaña 
retirarse en masa inmediatamente. Resultado: la Monta­
ña siguió sentada en sus escaños, pero Girardin fue 
expulsado de su seno por indigno. 

La ley electoral requería otro complemento: una 
nueva ley de prensa. Esta no se hizo esperar mucho tiempo. 
Un proyecto del Gobierno, agravado ou muchos respectos 
por enmiendas del rrnrtido del orden, elevó las fian zas, 
establec,ó un irnpnesto del timbre extra ordinario para 
las novelas por entregas (respuesta a la elección de Euge­
n i o  Sue) , some t i ó  a tributación todas las publicaciones 
semanales o mensnales hasta cierto número de pliegos 
y d ispuso, finalmente, que todos los artí culos periodís­
ticos debían aparecer con la firma de su autor. Las dispo­
siciones sobre la fianza mataron a la llamada prensa 
revolucionaria; el pueblo vio  en su hundimiento una 
compensación por la supres ión del sufragio universa!. 
Sin embargo, n i  la tendencia ni l os efectos de la nueva 
ley se l imitaban sólo a esta parte de la prensa. M ientras 
era anón ima,  la prensa periodística aparecía como órgano 
rle la opinión pública, innúmera y anónima; era el tercer 
poder dentro del Estado.  Teniendo que ser firmados todos 
los artículos, un periódico se convertía en una simple 
colección de aportaciones literarias de indiv iduos más 
o menos conocidos. Cada artículo descendía al nivel 
de los annncios. Hasta allí , los periódi cos habían circu­
lado como el pa pel moneda de la opin ión pública; ahora 
se convertían en letras de cambio más o menos malas, 
cuya solvencia y circulación dependían del créd ito  no sólo 
riel l ibrador, sino también del endosante. La prensa del 
partido del orden había incitado, al igual que a la supre­
sión del sufragio universal, a la adopción de medidas 
extremas contra la mala prensa. Sin embargo, al  part ido 
del orden -Y más todavía a algunos de sus representan�· 
tes provinciales - les molestaba hasta la buena prensa, 
eu su inquietante anonirnidad. Sólo querían que hubiese 
escritores pagados, con n ombre, domicilio y filiación. 
E n  vano la buena prensa se lamentaba de la ingratitud 

133 



con qne se recompensaban sus serv1c1os. La ley salió 
adelante y l a  norma que obligaba a dar los nombres le 
afectaba sobre todo a ella. Los nombres de los periodistas 
republicanos eran bastante conocidos, pero las respetables 
firmas del J ournal des Débats, de la Assemblée N ationa­
le", del e onstítutionnel" etc., etc. ' quedaban muy mal 
paradas con su altisonante sabiduría de estadistas, 
cuando la m isteriosa compañía se destapaba siendo una 
serie de venales penny-a-liners* con una larga práctica 
en su oficio y qne por dinero contante habían defendido 
todo lo habido y por haber, como Granier de Cassagnac, 
o viejos trapos de fregar que se llamaban a sí mismos 
estadistas, como Capefigue, o presumidos cascanueces, 
como el señor Lemoinne. del Débats. 

E n  el debate sobre l a  ley de prensa, la Montaña 
había descendido ya a un grado tal de desmoralización, 
qne hubo de lim itarse a aplaudir los brillantes párrafos 
de nna vieja notabilidad luisfílí pica, del señor Víctor 
Hugo. 

Con la ley electoral y la ley de prensa, el partido revo­
lucionario y democrático desaparece de la escena oficial. 
Antes de l'etirarse a casa. poco después de clausurarse 
las sesiones, las dos fracciones de la Montaña, la de los 
demócratas socialistas y la de los socialistas demócratas, 
lanzaron dos manifiestos, dos testimonia paupertatis**, 
en los que demostraban c¡ue, si l a  fuerza y el éxito n o  
habían estado nunca d e  su lado, ellos habían estado 
siempre al lado del D erecho eterno y de todas las demás 
verdades eternas. 

Fijémonos ahora en el partido del orden. La Neue 
Rheinische Zeitu.ng decía, en su tercer número, página 16: 
«Frente a los apetitos de restauración de los orlean istas 
y legitimistas coligados, Bonaparte defiende el t[tulo 
de su poder efectivo, la república; frente a los apetitos 
lle restauraci6n de Bonaparte, el partido del orden defien­
de el título de su poder común, la república; frente a los 
orleanistas, los legitimistas defienden, como frente a los 
legitimistas, los orleanistas, el statu qu.o, la república. 
Todas estas fracciones del partido del orden, cada una 
de las cnah•s tiene in petto sn propio rey y su propia 
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1 
restauración, hacen valer en forma alternativa, frente 
a los apetitos d e  usurpación y d e  revuelta d e  sus rivales, 
la dom inación común de la burguesía, la forma baj o la 
cual se neutralízan y se reservan las pretensiones específi­
cas: la república . . . Y Thiers decía más verdad de lo que 
él sospechaba, al declarar: «Nosotros, los monárquicos, 
somos los verdaderos puntales de la república constitu­
cional»*. 

Bsta comedia de los républicains malgré eux* * :  la 
repugnancia contra el statu r¡uo y su continua consolida­
ción; los incesantes rozamientos entre Bonaparte y la 
Asamblea Nacional; la amenaza constantemente renovada 
del partido del orden do descomponerse en sus distintos 
elementos integrantes y la siempre repetida fusión de sus 
fracciones; el intento de cada fracción de convertir toda 
victoria sobre ol enemigo común en una derrota de los 
aliados temporales; los celos, odios y persecuciones 
alternativos, el incansable desen vaínar de las espadas, que 
acababa siempre en un nuevo beso de LamoureUe'ª: toda 
esa poco edificante comedia de enredo no se había desa­
rrollado nunca de un modo más clásico como durante 
los seis últimos meses. 

El part.ído del orden consideraba la ley electoral, al 
mismo tiempo, como una victoria sobre Bona¡mrte. 
¿No había entregado ks poderes el Gobierno, al confiar 
a la Comisión de los diecisiete la redacción y la responsa­
hilidad de s11 propio proyecto? ¿y no descansaba la fuerza 
principal de Bonaparte frente a la Asamblea en el hecho 
de ser el elegido d e  seis millones? A su vez, Bonaparte 
veía en la ley electoral una concesión hecha a la Asam­
blea, con la que había comprado la armonía entre el 
poder legislativo y el poder ejecutivo. Como promio, el 
vulgar aventurero exigía que se le aumentase en tres 
m illones su lista civil. ¿Podía la Asamblea Nacional 
entrar en un confl icto con el poder ejecutivo, en 11n 
momento eu que acababa de oxcomnlgar a la gran mayo­
ría de los francMes? Se encolerizó tremendamente, parecía 
querer llevar las cosas al extremo; su comisión rechazó 
la propuesta; la prensa bonapartista amenazaba y apun-

• v éarn el Jll'OOC\ÜC folleto, pág 106. (N. di! la Edil.) 
** Ilopublicanos a pc�ar .5Uyo. (Al11sió;1 a la comedia de 
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taba al pueblo desheredado, al que se le había robado o! 
derecho do voto; tuvieron lugar una multitud de rnidosos 
intentos de transacción, y, por último, la Asamblea 
cedió en cuanto a la cosa, pero vengándose, al mismo 
1 iempof en cuanto al principio. I�n voz del aumento anual 
<le principio tlo la lista civil en tres millones l e  concedió 
una ayuda de 2.160.000 francos. No contenta con est o, 
no hizo siquiern esta concesión hasta que no la hubo 
apoyado Changarnier, el general del partido del orden 
y prolector impueslo a Bonaparte. Así, en reali d a d ,  n o  
concedió los dos rnillones a Donaparte1 sino a C11angarnier. 

Este regalo, arrojado de m 1wvaise gráce* , fue aceptado 
por Bona porte en el sentido en que se lo hacían. La prensa 
bonaparlis1 a volvió a armar estrópito contra la Asamblea 
Nacional. Y cuando, en d rlebate sobre la loy de prensa ,  
s e  pmsL•ntó la enmienrla sobre ia firma d0 l os artículos, 
enmienda dirigida especialmente contra los periódicos 
secnn<larins defrnsores dC' los intrreses privados de Bona­
parte, Pl periódico central bonapartista, el Po1woír17, 
d irigió un ataque abierto y vio lento contra la Asamblea 
>;acíonal. I.;os m i n istroR tuvieron q110 desautorizar al  
periódico ante la Asamblea; el gerente del  Pouvoir hubo 
de comparecer ante el foro de la Asamblea Nacion:iJ y fue 
condenado a la mult a máxima, a 5.000 francos, Al día 
siguiente, el Pouvoir publicó un artículo todavía más 
insolente contra la Asamblea Nacional, y como revancha 
del Gob ierno los Trihu nales persiguieron inmed i atamente 
a varios pPriódicns legitimistas por violación rle la Consti-
1 nción. 

Por último, so ahordó Ja cuestión de la suspensión de 
sn::ioncs de la Cán1ara. Bonaparte la deseaba, para poder 
operar desembarnadamente, sin qne la Asamblea le 
pusiese obstáculos. El partido del orden la deseaba, e n  
parte para llevar adelante sns intri!;as fraccionales y en 
parte siguiendo los intereses particulares de los d iferentes 
1 l iputarlos. Ambos la necesitaban para conEolidar y 
ampliar en las provincias las v i ctorias de l a  reacción. 
La Asamblea suspendió, por tanto, sus sc>siones desde el 
1 1  de agosto hasta Pi -11 de noviembre. Pero como B ona­
pnrte no ocultaha, n i  Jnucl10 rr1enos1 que lo único que 
perseguía era d�shacerse de la molesta fisca l ización d e  

* D e  1na:a rrana. (.Y, de ia 8dit.) 
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la Asamblea Xacional, la Asamblea imprimió incluso 
al voto dc; confianza un sello de desconfianza contra el 
presidente. De la comisión permanente de veintiocho 
miembros, crue habían de seguir en sus puestos durante 
las vacaci ones como guardadores de la virtud de la 
república, se alejó a todos los honapartistas78• En susti­
tución de ellos, se eligió incluso a algunos republicanos 
do! Siecle y del N ational, para demostrar al presidente 
la devoción de la mayoría a la repúbl ica constitucional. 

Poco antes, y sobre todo inmed iatamente d espnés de 
la suspensión de sesiones de la Ciímara , parecieron querer 
reconcil iarse las dos grandes fracciones del partido del 
orden, los o rleanistas y los legi t imistas, por medio de la 
fusión de las dos casas reales bajo cuyas banderas lucha­
ban. Los periódicos estaban llenos de propuestas recon­
ciliat orias que se decía habían sido d iscutídas junto al 
lecho de enfermo de Luis Fel ipe, en St. Leon ards , cuan do 
la muerte de Luis Feli p e  vino de pronto a simplificar 
la situación. Luís Felipe era el usurpador; Enrique V ,  
el despojado. En cambi o, e l  Conde de París, puesto qne 
Enríqne V n o  tenía hijos, era su legít imo heredero. 
Ahora, se le haliía quitad.o to<lo obstáculo a l a  fusión 
de los dos intereses dinásticos. Pero precisamente ahora 
las dos fracciones de la b urguesía habían descubierto 
que no era la exaltación por una determinada casa real 
lo que las separaba, sino que eran, por el contrarío, sus 
i ntereses de clase divergentes los que mantenían l a  esci­
sión entre las dos dinastías. Los legit i mistas, que habían 
ido en peregrinación al campamento regio de E nri que V 
en \Yiesbadcn, exactamente lo mismo que sus competido­
res a S t .  Leonards, recib i eron aquí la noticia de la m uerte 
de Luis Felipe. Inmediatamente, form aron un m in iste­
rio" in partibus infidelium6, integrado en su mayoría 
por m iembros de aquella Comisión de guardad ores de la 
virtud de la república y que, con ocasión de una querella 
que estalló en el seno del partid o ,  se descolgó con la pro­
clamación sin rodnos del derecho por la gracia d ivína . 
Los orleanistas se regocijaban con el escándalo compro­
metedor que este manifiesto'º provocó en la prensa y no 
ocultaban ni por un m omento su franca hostilidad contra 
los legitimistas. 

D urante la suspensi ón de sesiones de la Asamblea 
Nacional, se reunieron las representaciones departamen-
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tales. Su mayoría se pronunció en favor d e  una rev1s10u 
de la Constitución más o menos condicionada,  es decir, 
se pronunció en favor de una restauración monárquica, 
no deteniéndose a puntualizar, a favor de una «solución», 
confesando al mismo tiempo que era demasiado incom­
petente y demasiado cobarde para encontrar esta solución . 
La fracción bonapartista ínterpretó inmediatamente esto 
deseo de revisión en el sentido de la prórroga de lo9 
poderes presidenciales de Bonaparte. 

La solución constitucional, la dimisión de Bonaparte 
en mayo de 1852, acompañada de la elección de nuevo 
presidente por todos los electores del país, y la revisión 
de la Constitución por una Cámarn revisora en los pri­
meros meses del nuevo mandato presidencial, es absoluta­
mente inadmisible para l a  clase dominante. El día de la 
elección del nuevo presidente sería el día en que se 
encontraran todos los partidos enemigos: los legitimistas, 
los orleanistas, los republicanos burgueses, los revolu­
cionarios. Tenrlría que llegarse a una decisión por la 
viofoncia entre las distintas fracciones. Y aunque el mis­
mo partido del orden consiguiese llegar a un acuerdo sobre 
l a  candidatura de un hombre neutral al m argen de ambas 
familiao <l inástica.e, éste tendría otra vez en frente a Bona­
parte. F.n su lucha contra el pueblo, el partido del orden 
se ve constantemente obligado a aumentar la fuerza del 
poder ejecutivo. Cada aumento d& la fuerza del poder 
ejecutivo, a1•menta la fuerza de su titular, Bonaparte. 
Por tanto, al reforzar el partido del orden su dominación 
conjunta da,  en la misma medida, armas a las pretensiones 
dinásticas de Bonaparte, y refuerza sus probabilidades 
de hacer fracasar v iolentamente 1a solución constitucional 
en el dfa decisivo. Ese día, Bonaparte, er. su lucha contra 
el partido del orden, no retrocederá ante uno de los 
p ilares fundamentales de la Constitución, coT'lo tampoco 
este partido retrocedió en su lucha frente al pueblo, ante 
el otro pilar, ante b ley electoral. Es rn.uy probable que 
llegase incluso a apelar al sufragio U!'Íversal contra la 
Asamblea. En una palabra, la solución constitucional 
pone en tela de juicio tdo el statu quo, y si se pone r-n 
peligro el statu qua, los burgueses ya no ven d etrás de 
esto más que el caos, la anarquía, l a  guerra civil. Ven 
peligrar el primer domingo de mayo de 1852 sus compras 
y sns ventas, sur letras de cambio, sus matrimonio� 



sus escrituras n otariales, sus hipotecas, sus rentas del 
suelo, sus alquileres, sus ganancias, todos sus contratos 
y fuentes de lucro, y a este l'iesgo no pueden exponerse. 
::li peligra el statu qua p olí t ico, detrás de esto se esconde 
el peligro de hundimiento de toda la sociedad burguesa. 
La úuica solución posible en el sentido de la b urguesía 
es aplazar la solución . La burguesí a sólo pv�de salvar 
la república constitucional violaudo la Constitución, 
prorrogando los poderes del presidente. Y ésta es tam­
bién la última palabra de la prensa del orden, después 
de los largos y profundos debates sobre las «soluciones» 
a que se entregó después de las sesiones de los Consejos 
geuerales. El potente partido del orden se ve, pues, 
obligado, para vergüenza suya, a tomar eu serio a la 
ridícula y vulgar persona del pseudo Bonaparto, tan 
odiada pol' aquél. 

Esta sucia figura se equivücaba también acerca de las 
causas que la iban l'evistiendo cada vez más con el carácter 
de hombre indispensable. M ientras que su partido tenía 
la perspicacia suficiente para achacar a las circunstancias 
la crecieute importancia de Bonapart e, éste creía deberla 
exclusivamente a la fuerza mágica de su nombre y a su 
caricalurizaeíón ininterrumpida de Na.!Joleóu. Cada día 
se mostraba más emprendedor. A las peregrinaciones 
a ::3 L .  Leonards y W iesbadeu opuso sus jiras por toda 
Francia. Los bonapat·tistas tenían tan poca confianza en 
el efecto mágico de su personalidad ,  que mandaban con 
él a todas partes, como claque, a gentes de la Sociedad 
del iO do Diciombre -la organización del lumpempl'O!e­
tariado parisino-, empaqretándolas a montones eu los 
trenes y en las sillas do posta. Ponían en boca d e  su 
marioneta discm·sos que, según el recibimiento que 
se le hacia en las distintas ciudades, proclamaban la 
r•Jsignación rep ublicana o la tenacidad pers<lveraute co­
mo lema de la políti ca presidencial. Pese a todas las rna· 
niobras, estos viajes d istaba11 m ucho de ser triun­
fales. 

Convencido do haber outusiasmado así al pueblo. 
l:lonaparte se pu.so en movimiento para ganar al ejército. 
Hizo celebrar en la explanad a  de Sa tory, cerca de Ver­
salles, grandes revístas, en las qne quería comprar a los 
soldados con salchichón ele ajo, champán y cigarros . 
Si el auténtico Napoleón sabía animar n sns soldarlos 
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decaídos, en las fatigas t!e sus cruzadas de conquista, 
con una momentánea intimidat! patriarcal, el pseudo 
Napoleón creía. que las tropas le mostraban su agradeci­
n1iento al gi-itur: <(Vive Napoleón-, vive le saucísso1i ! » * ,  
es decir, < i Víva e l  salchichón y viva el  histriónl» 

Estas revistas hicieron estallar la disensión largo 
tiempo contenida entre Bonaparte y su ministro de la 
Uuerra, d ' Hautpoul, de una parte, y d e  la otra Chan­
garníer. En Changarnier había t!escubierto el partido del 
orden a su hombre realmente neutral, respecto al cual 
no pot!ía ni hablarse de pretensiones dinásticas personales. 
Le tenía destinado para sucesor de Bonaparte. Además, 
con su actuación del 29 de enero y del 13 ele junio do 184\J, 
Changamier se había convertido en el gran mariscal del 
partido del orden, en el moderno Alejandro, cuya brutal 
interposición había cortado, a los ojos del burgués pusilá­
nime, el nudo gordiano de la revolución. Así, del modo 
más barato que cabe imaginar, un hombre que en el 
fondo no era menos ridículo que Bonaparte, se veía 
convertido en un poder y colocado por la Asamblea 
Nacional frente al presidente para fiscalizar su acluaciún. 
El mismo Changarnier coqueteaba, por ejemplo, en el 
asunto del suplemento a la lista civil, con la protección 
que dispensaba a Bonaparte y adoptaba con él y con los 
11ünistros un aire de superioridad cada vez mayor. Cuando, 
con motivo de la ley electoral, se esperaba nna insu­
rrección, prohibió a sus oficiales recibir ninguna clase 
de órdenes del ministro de la Guerra o del presidente. 
La prensa contribuía, además, a agrant!ar la figura de 
Changarnier. Dada la carencia completa de graudcs perso­
nalidades, el partido del orden veíase naturalmente obli­
gado a atribuir a un solo individuo la fuerza que le 
faltaba a toda su clase, inflando a este individuo hasta 
convertirlo en nn gigante. Así fue cómo nació el mito 
d e  Changamier, el «baluarte de la sociedad!l. La presuntuo­
sa charlatanería y la mistei·iosa gravedad con que Chan­
gaTnier se dignaba llevar el mundo sobre s11s hombros 
forma el más rü\ícnlo contrasto con los acontecimientos 
producidos durante la revista ele Satory y después ele ella, 
los cuales demostraron irrefntablemente q11e bastaba co11 
un plumazo de Bonaparte, el infinitamente pequeño, 

* ¡Viva Na_poleón1 viva el :;alchicbón� (�Y . de la Edit.) 



par¡_fretlucír u es.Le engendro fantásLico í.lel 1n tetlo burgués, 
al coloso Changarnier, a las dimeusionos tle l a  medio­
ci·ídad y converlirle -a 61 ,  héroe salvador do la sociedad­
cn un geueral retirad.u. 

1Jonapurte se 11ahía Yenga<lo de C.lútugarnier tlesde 
hacía lm·go tiernpo, prnvornndo al míuislro de la c;uerra 
a conflictos Jiscipl ínarios con el molesLu JH'oLedor. 
Por fin, la úli.ima l'e\'Ísta de Satory hizo estallar el viejo 
re11cor. La i ndignación coustítuciouai tlc Changarnier 
no conoció ya límites cuando vio desfilar los re¡iím ieutos 
de cahnllería al grito a11ticonstitncíonal de «Vive l'En1-
pereurlll*. l}arn adclun lai-se a deba to.s desagradables 
a propósito de este grito eu la próxüna sesión de la Cá­
mara, Bona parte aleJÚ al ministro de la (;uorra, 1.l' l:laul­
poul, 11ombráudolc gobernador de Argelia. Para ;usLí­
tu í.rlo non1bró a uu viejo ge11eral de co11fia11za1 de t ünn1H}S 
del inqrnrio, q wi cu cmuüo a bnüalidarl podía med irse 
ple11a.111ente cou Changarnier. l)oro, para que lti tle.s LiLu­
ción de ú'ilautpoul 110 apareciese co1110 una cunee::üóu 
hecha a Chaugarnier, trasladó al mismo Lícrnpo do l'arís 
a Nantes al brazu derec.110 tlel gran salvador de ia societlatl, 
al ge11oral -NeuII1aycr. NcuruayL'l' era quien había hecho 
que eu la úl�in1a revi.-;ta Lutla la iufaulcría dótifilnso cou 
un sile11clu glacial auto el suceso1· do l\ apuleóu. Cl1uugar� 
nier, a quien sn había a:.scsta<lo el g-olpe en la pel'so11a 
do .:>:l•1unayer1 protestó y a111t:11azó. 1'�11 Vt1J10. llclspué;:. 
de <lvs días üe tlobate, el 1,,lucr11to de traslado <l1: ;\eu­
u1ayú1' apai'e-ció cu el Jl o1iltcur, y al 1HJ1·vc del orden u_o 
lu quedaba. uuls salilla que .so1ne Lcrsc u la diselplina 
o Jiwit ír. 

La lucha de liouaparto coulra Chaugarnie1· es L1 Cu11-
tiuuació11 de su luchn cuulra el partido del ordc;i. l}or 
t a n lo, la reaptn·tura do Ja 1\sa1nbl0n 1\Iaciona l \�l 1 1  dp 
uovierabre se celebra bajo auspicios n111e11aza\_lores. :)erá 
la ten1p est,a<l en el va::-;o dl' ugua. T·�u lo .s11stant�iai t, irne 
tino seguir reprcscutáudoso la viejn co111ed i a .  La ruayoría 
del partiUo tÜ:•l or,h..:111 pest' a cuanto gr1 t c11 lo� _paL1 d ini s 
de los prlucipios d tt Stl:' d.iver::>rts fraccionL'S, �l' VPl'Ú 
oDligatla a prorr(,J·ar los p oUcre� Ilel prc::idt:nle.  )' }'.hiu,t­
p<ll'lü, peso a l o  das sus c1a11 iíc.:i lacio 11e;:; prov ias1 t .. . i 1 1d1¡i 
ílUC doblar ta1nbü!u, n sn Vt'Z, la Ct'rv iz, UHHLJUP .súln 



sea por su penuria de dinero, y aceptar esta prórroga 
de poderes como simple delegación de manos de la Asam­
blea Nacional. De este modo se aplaza la solución, se 
mantiene el statu qua, una fracción del partido del orden 
se ve compromet ida, debilitada, hecha imposible por l a  
otrn y la represión contra e l  enemigo común, contra la 
masa de la nación, se extiende y se lleva al extremo hasta 
que las propias condiciones económicas hayan alcanzado 
otra vez el grado de desarrollo en que una nueva explosión 
haga saltar a todos estos partidos en litigio, con su repú­
blica constitucío11al . 

Para tranquilizar al burgués, debemos decir, por lo 
demás, que el escándalo entre Bonaparte y el partido 
del orden tiene corno resultado la ruina en la B olsa de 
una multitud de pequeños capitalistas, cuyos patrimo­
nios han ido a parar a los liolsillos de los grandes linces 
bursátiles. 

Escrito por C. l\ínrx de enero 
al 1 de noviembre de !350. 
Pnblicado por vez prhncra en 
la l{ eue Rheinis1·he Zeitung, 
Politiscli�Oko;iornische Ret:ue, 
en los núms. 1 1  2, 3 y 5�61 
co1Tespontlientes al año 1850. 
Firmndo: Carlos ��far::: . 

Se publica de acuerdo 
con el texto de la 
revista, cotejado con el 
do la edición do 1895. 
Traducido del alemán. 



Notas 

1 La obra de �farx Las l!i.{:/ta�· de clases en Francia de 1848 a 1850 
es una serie d e  artículos con el título común De 1848 a 1849. 
En ella se ofrece una explicación materialista de todo un ¡1oríodo 
de la historia de Francia y so exponen las tesis 1Uás i m portantes 
de la táctica revolucionaría del proletari ado. Basándose en la 
experiencia pn:lctica de la lucha revolucionaria de las 111asas, 
i\farx <lCEarrolló cu Las luchas de clases en Francia sn -::.cor;a d o  
l a  revolnci6n y d o  l a  dictadura d 0 l  proll'tariado.  Al d er.io:;trar 
la necesidad d e  que la claf!o obrera conquü:tara el poder políti­
co. l\farx emph:a aquí por priineru vez el té-rrnino de «dictadura 
del proletari ado» y da a couocer las tare.as políticas, ccon61nicas 
e i d eológicas d e  esta dictadura. Formula, adcn1ás. la idea de la 
alianza de la clase obrera y el carn]-'esinado bajo la dirección 
de la cla.i;;c obrera. El plan 11rln1arío del trabajo Las luchas de 
ciases en f'ra11cfa incluía c11atro artículos: La derrota de iunio 
de J848t El 13 de junio de 18491 Las conse.::uenr;las dcl 13 dr Junío 
en el continente y La situacf6u actual en I ng}aterra. Sin embargo, 
�ólo aparecieron tres artículos. Lo.s problemas d e  la influencia 
de los suco�os do junio do 18-'19 en el continente y de la situación 
do lnglnterru ÍUCl'on acla1·ados en otros escritos do la revista, 
concretamente en los reportuíes intcrnaclonalos ei:;critos conjnn­
tamt?nto por !darx y E ngcls. Ál editar la obra de �iarx en 1895, 
Engels introdujo adicionalmente un cuatto capítulo en el que 
so íncluían apartado� dedicados a Jos acontecimientos d e  Franci a 
con el s111Jtít11]0 d e  Tercer co1nentario lnternacional. E ngels 
titnló esto capítulo La abolición del sufragio itnit:ersal en 1850.-
3, 28 

2 La I nlroducción a la obra d e  fi1arx Las luchas de clases en Fruncin 
de 1848 a 1850 la eBcrí biii Engcls para una edición aparte del 
trabajo, publicado en Berlín e n  1895. 

Al mostrar cuán in1portantf' era el análisis de la rnarcha 
v d e  las enseñanzas de la revolución d e  1848 a 1849, ofrecid o  
en la obra de A1ar:x, Engels dcdícó gran partr;:; d e  su prefacio 
a sintetizar la exporíencia subsiguiente de la lucha de clase 
del proletariado , ante todo en Alcmnnja. Engcls recrlca en 
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su obra la necesidad de aprovechar de manera revolucionaria 
todos los medios legales en beneficio de la preparación del 
proletariado para la revolución socialista, de la hábil combina­
ción de la lucha por la democracia con la lncha por la revolu­
ción socialista y de la supeditación do la primera tarea a la 
�rgnnda. En e-;ta introducción, Engcls vuelve a fnndan1cntar la 
tc�is angnlar del marxismo de que la elección de 10:3 n1étodos 
tácticos y de las formas de lncha clcpenden de la situación histó­
rica cnncrL�ta, de la necesidad de sustituir las formas pacíficas, 
pr��fercntes para el vrolelariado, de labor revolucionaria por 
la::-: no pacíficas en caso de que las clases reaccionarias dominan­
tes empleen la violencia. 

Al pnblicarse la introducción, la Directiva del Partido 
Socialdernócrata d e  A.lemania pidió e-on insistencia a Engels 
que suavizara 01 tono, demasiado revolnr.ionario a juicio do 
ella, y le imprüniese una forma 1nás cautelosa. Engels sometió 
a crítica la posición vacilante do la dirección del partido y su 
anhelo a <(obrar exclnsivamente sin salirse de la legalidad)>. 
Sin embargo, ohligado a tener en cnent11 la O f!iriión de la Direc­
tiva, Engels accedió a omitir en las pruebas de imprenta varios 
pasajes y cambiar algnnas fór1nulas. En e:'..ta edición se pnblica 
íntegro el texto del prefacio .  

Al mi3mo tie1npo y basándose en este trabaj o ,  algunns 
líderes de la socialdemocracia intentaron vresentar a En�els 
como partidario de la vía exclusivamente pacífica, en cuales­
quiera circunstancias, d e  paso del poder a la clase obrera, como 
si Engels fnera un paladín de la «legalidad a toda costa». Indig­
nado hasta lo más hondo, Engels insistió en que su introdncción 
se publicase en la revista 1Veue Zeit. Sin en1baq;o , se publicó 
en ella con los mismos cortes qne hubo de hacer el autor en l a  
antemencionada edición suelta. Mas inclu�o con esos corte.-;, 
el prefacio conservaba íntegran1ente su carácter revolucionario. 

El texto del prefacio de Engels �e publicó íntegro por 
primera vez en la URSS en el año 1B30 en el libro de Carlo::: 
1'1arx Las luchas de clases en }'rancia de 1848 a 1849.-3 

3 La. 1-Veue Rheinisehe Zeitung. Organ der Deniokratie L.Vne1:a Gaceta 
del Rin. Or4ano de la Den1.ocracia) salía todos los días en C0lonia 
desde el 1 de junio de 1848 hasta el 19 de mayo de 1849; la di­
rigía 1farx, y en el consejo de redacción figuraba Engcl.:: . -
5 ,  52 

4 /\'eue Rheinische Zeiiu.11.g. Politisch-Okonondsche Rci'llC CYu.eFa. 
Ga.ceta del Rin. Com,enta.rio polí.tico-económ,ico): revi.c:ta fundada 
por 1-.farx y Engels en diciembre de 181-9 qne editaron ha�ta 
noviembre de 1850; órgano teórico y político de la Liga de los 
Con1unistas. Se imprimía 011 !Iamburgo. Salieron sei� números 
de la revista, que dejó de aparecer debido a las persecuciones 
de la policía en Alemania y a la falta de 1·0e-nrsos 1natcriales. 
-7 

5 Se alude a las dotaciones gubernamentales que Enael� de�igua 
irónic-amente con el nombre de la finca regalada '; Bisruarck 
por el emperador Gnillermo I en el Eof.qne de Sajonia, cerca 
de IIamburgo.-8 
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G In part 1 b u s  i11fideliun1. (literalmente: ((en el llaÍs d e  los infielesl>) : 
adición al título d e  los obisvos católicos destinados a cargos 
pura1nente nominales en países no cri.c•tianos. Esta expresión 
la en1pleahan a n1enndo :r..larx y Engel..-, aplicada a <líversos 
f..\"Obierno:i ernigraclos que �o habían for1uado en el extranjero 
.:3in teuer en cuenta alguna la situación real del país.-9, 139 

Se trata de los dos partidos monárqnicos de la bnrguesía frauce­
sa de la pri n1era mitad del siglo }:I X ,  o sea1 d e  los legithnh,tas 
y los orleani.stas. · 

Orl('an istas: partid ario:; de lo:- duques de Orleáns, rama 
inenor <le la dinastía de los Barbones, qne se mantnvo en el 
poder desde la revolución d e  Julio de 1830 hasta ]a revolución 
de 1848; representaban los intereses de la aristocracia financiera 
v la grau burguesía. • 

Legiti1nistas: parti darios d e  la d i nastía <1legítin1a>) de los 
Borbones, derrocada en 1830, que representaba los intereses 
d e  la gran pose:::ión hereditaria d e  la tie1Ta. En la lucha contra 
la d ínt1.stía reinante de lüs Orleáns (1830-1848), que se apoyaba 
en la ari::;; tocracia financiera y en la gran burguesía, una parte 
de los legitimistas recurría a menudo a la d en1agogia .... ucial, 
haciéndo:::e pasar por defrusores de los trabajadore� cont1·a los 
explotadores burgue.::es. 

Durante la Segunda Repíiblica ( 1 848-1851) ,  los dos grupos 
monárquicos constituyeron el núcleo del «partido del ordenJ>, 
un partido conservador unificad o . - 1 3 ,  36, 50 

8 Fran ciCJ participó, sieudo emperador Napoleón I I I ,  on la guerra 
de Crhnea (1 854-18.í5), hizo a Austria la guerra parn dispu tarle 
Italia (1858),  participó con I n glaterra en las guerra:; contra 
C::hina ( 1 850-1838 y 18fi0), corae11zó la conqui;.;ta d e  I ndochina 
(1SG0-1Sü1),  organizó la i utervención armada en Siria ( 1 8G0-
18G1) y :ro.léxico (18G�-1867); por último, guerreó c.ontra Prusia 
( 1870-1871). - 1 3  

9 Eugels en1ple<l. e l  tórn1i110 q u e  expresaba n n o  d o  loR principios 
de la política exterior de los medios gobernantes del Seg'nndo 
Imperio bonapartista (1852-1870). El llamado «principio de las 
nacionalidades>) era inny usado por las clases dominantes de 
los grandes Estados como cubierta ideológica de sus planes ane­
xionista!'1 y de sus aventuras en política exterior. S i n  tener nada 
qur. ver con el reconociniiento del derecho de las naciones a la 
autodeterminación, el <cprincipio de las nacionnlidade�l> era 
un acicate r1ara espolear las discordias naciouales y tran::.formar 
el rnovimientn nacional, sobre todo los movimientos d o  los 
-pueblos -pequeños, en instrumento d e  la política contra1Tt?Yolu­
cionaria de los grandes Estados en pugna.-1 � 

10 La Confederación A lemana, fundada el 8 do junio de 1 8 1 3  en 
Pl Cnngreso do \1i ena, era una unión de 1os Etitado:- ab.soh1tistas 
feudale:- de Alemania y consolidaba el fraccinnanücnto político 
y econón1ico d e  Alemania.-14 

11 E n  consecu encia d e  la yictoria sobre Francia durante la guerra 
franc0-prusiaua ( 1 870-1871) surgió el In1perio alPmán dPl que, 
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no ob�lante, quedó excluida Anstría� de donde procede l a  deno­
tninación de <1Pequefto In1-perio alentán», La derrota de :'.'lapoleón III 
fi.:c un in1pulso para la rcvolucíón en F'rancia, que derrocó a 
Luís Bonaparte y dio luga1· el 1 d e  sep Lic1nbre tlc 1870 a la 
proclamación de la repúblíca. -14 

12 L a  Gu.ardla 1Vacional: n1ilicia voluntaria civil y armada con 
n1andos elegidos que exi.sti6 en Llrancia y algunos países n1ás 
de Europa Occidental. Se formó por prímora vez en Francia en 
1789 a co1nicuzos de la revolución barguosa; existió con i nter­
valos hasta 1 87 1 .  Entre 1870 y 1 8i 1 ,  l a  Guardia Nacional de 
París1 en la que se incluyeron en las condiciones de Ja guerra 
franco-prusiana las grandes rnasas democráticas:1 desc1upeñó nn 
gran papel revolncíonario. Fundado en febrero de 1 87 1 ,  su 
Colnit& Central encabezó la snblevación proletaria del 18 de 
1narzo d e  1871 y en el periodo inicial de la Con1una de París 
de 18T1 ejerció (hasta el 28 de 1narzo) la función do ¡u·itn(•r 
Gobierno p1·oletario en la historia. U n a  vez aplastada la Comuna 
de Parfr,, la Guardia Nacional fue disuelta. -14 1 34 

13 De-..pués de la derrota en la gne1Ta franco-prusiana de 18í0-
1<::7 1 ,  Francia pagó a .A.lemania nna contribnción de cinco n1il 
millo-ne:; de fraucos.-15 

H La ley de excepción contra los socialistas se promulgó en ,\lemania 
el 21 de octubre de 1878. Según esta ley se prohibían todas las 
organlzaciones del Partido Socialdemócrata ,  las organizaciones 
de n1asas y la prensa obrera, ::e coniiscaba :utlo lo OBcríto sobre 
,:--,ocialís1no y se re_príinía a los socialdemócratas. Bajo l a  presión 
tlel movimíento obrero de rnasas1 esta ley fuo derogada el 1 d e  
octubre d e  1890. - 1 5  

15 Bistnarck decretó e l  ¿ufragio univcrr:al e n  1866 para las elec­
ciones al Reichstag de Alemania del Norte, y, en 1871, para 
las elecciones al Reichstag del Imperio alcmáu .Inifica­
t!o.-16 

16 Engels cita l a  introducción teórica escrita por j\Jarx para el 
programa del Partido Obrero Francés qne se aptobó en el Con­
gre-;c de El I-Iavre en 1880.-17 

i; El 4 de septiembre de 18701 merced a la acción l'CVolucionaria 
Ue las: rnasas populares, fue derrocado en Francia el G·obíerno 
tle Lnis Bonapa:tc y prüclamada la república. E' l SI de octubre 
de 1870 los blaaquístas llPvaron a cabo una tentativa infructuosa 
da sublevación contra el Gobierno de la Defensa Nacío­
nal.-21 

fil La batalla de l{'a.grarn. durante la guerra austro-francesa de 
1809, duró del 5 al B de junío del mismo año. E n  olla, las tropas 
francesas mandadas por Napoleón I derrotaron al ejército au.s-
1 l'iacu del arcliiduquc Carlos. -22, 100 

La batalla de Waterloo (Bélgica) tuvo lugar el 1.8 de junio 
dP 1815.  El cj�roito de Napoleón fne derrotado. Esta batalla 
dt•.;;1Jn1pcñó el papel dcci.:;ivo en la campaña de 1815, predetcr-
1ni na11do la victoria definitiva de la coalición antinapoleónica 
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de los Estados europeos y l a  caída del imperio de Napoleón I.­
i2, 100 

1' E ngels se refi"re a la larga lucha entre el poder ducal y Ja nobleza 
en los ducados de Mecklembm·go-Sehwerí n y Mccklem burgo­
Strcl i Lz, que conclnyó n1ediante la firrua, en 1 755, del tratado 
constitucional de R ostock acerca de los derechos hereditarios 
de la nobleza. Este tratado confirmó los fueros y pl'ivilegios 
anteriores d e  ésta y refrendó su posición dirigente en las Dictas 
c>,stamentales; exin1ÍÓ d(i contribuciones la mitad d e  sus tl erras; 
fijó la magnitud de los impua.,tos sobre el con1err.io y l a  arlef'anía 
y 1a participación de ambos en los gastos del Estad0.···-12 

'" E l  5 d e  dicíemlire d e  1394, se presentó al Heíchstag alemán 
un nuevo provecto de ley contra los socialistas. El proyecto 
fue rechazado- el 11 de mayo de 1895.-20 

':!: Se alude a Ja revolución burguesa de 1830 que Luvo por l'{'SU}­
t a<lo el derrocamiento de lH dinastía de los Dorboncs.-2tl 

�..: El Juque de OrlcánS ocupó el trono francés con el non1hrc de 
Luis Felipe.-29 

:;a El 5 y el 6 de junlo de 1832 hubo una sublevac:ón en París. Los 
obreros, que participaban en ella, levantaron una serie de bar .. 
ri ''1.d:-is y se defendieron c�n gi:an valo��ía y firrr1cza. 

En abril dt> 1834 estallo la insu1recc1on de los obret•os de 
Lyón, una de :::is primeras acciones de n1asas del proletariado 
francés. Esta insurrección, apoyada por los republicanos en 
\'arias ciudades más, sobre todo C'l París1 fue aplastada C'On sañ ;.. 

La i nsurrección del 12 de mayo de 1839 en París1 en la que 
ta1nbién dc;:;:empeñaro11 hn papel princi!Jal los obreros rcvolu� 
cionarios, fue preparada por la Sociedad Secreta Iicpuhlican<J� 
.:ocialista d e  Las Esta0ioncs del Afio bajo la dirJcción d r  ,\. Blan­
quí y i\. Barh�: fue .arrollada por las tropas y la Gnardia )lacio-. 
nul.�2Q 

24 La mon.ar'quía. de Jlllio: período del reinado de Luis Fcilipe 
(1830-1848). La denonünaclón es debida a la revolución de 
jrdio.-30 

2;, En febrero <le 1.846 se prepa:r�ba la insurrección en las tierras 
polaca� para conq1iistar la en1ancipación nacíona! de Polonia. 
LJs inici adores principales de la in!"Ul'rección eran los dcn�ócra­
tns revolucionarios polaco� (De111bo\vski y otros}. Pero, d ebido 
;.J. 1 a traición de los elementos de la nobleza y la detención de los 
dirigentes de la snblevacióri por la policía prusiana, la su1'le­
vación general fu.e frustrad a, produciéndose ú nicamente a�gunos 
estallidos revolucionarios sueltos. Sólo en Cracovia, soni.etida 
dcsdL 1 81 5  al control conjunto de Austria, fiu<;la y Prusia, 
lns 1nsurge¡:tes lograran el 22 de febrerL- obtener Ja victoria y 
forn1ar nn Gabieruo nacional que publicó u n  manifiesto sobre la 
abolición de las ca;.gas feudales. La insurrección de Crac,1via 
fue aplastada a comienzos d e  n1arzo de 1.846. En noviembrü 
de este ndsrno afio. Auf:tria, Prusia y R usia fl .. maron uu acuerdo 
do incorporación de (;racovía -11 Imperio austriaco.-33 

213 So nderbunr.:l: aUanza separada de los siete cantones católic,,s, 
aLru�·ados en el at:pL'cto econümico1 de Suiza; se cont:luró en 



1834 con el fin de oponerse a las transfor1naciones burguesas 
progresivas en Suiza y defender los privilegios de la Iglesia y 
Jos jesuitas. La disposición de la Dicta suiza <le julio do 1847 
SíJbre la disolución del Son<lerbund sirvió de pretexto para que 
éste rompiese a conlicnzos de novi en1bre las hostilidades contra 
los otros cantones. El 23 de noviernhro de 1847, el ejército del 
Son<lerl;>untl fue derrotado por las tropas del ·Gobierno federal. 
En el período do la guerra del Sonderbund, los Estados reac� 
cionarios de Europa ()ccidcntal, que antes integraban la Santa 
�.\.lianza: Austria y Prusia, i ntentaron intervenir en los asuntos 
;:::uizos a favor del Sonderhund. Guizot apoyó de hecho a estos 
E;.;:tados, to1nando bajo su defensa el Sonderbund.-33 

27 J_,a Santa. A lianza: agrupación reaccionaria de los monarcas 
europeo5, fundada en 1815 por la Rusia zarista, Austria y 
Prusia para aplastar los 1nov1mientos revolucionarios de algu­
nos países y conservar en ellos los regímenes rnonfirquir.ofeuda 
les.-33 

28 En Buzani;ais (dep1rtaI1Jc11to del Indre), a iniciativa de Jos 
obreros hrunbriontos y de los habitantes de las aldeas vecinas, 
ea la JJriinavcra de -1847 fueron asaltados los almacenes de 
comostibl� pertenecientes a los especuladores; esto dio lugar 
a un sangriento choqu-e de la población con las tropas� seguido 
luego de despiadadas represiones gubernamentales: cuatro 
participantes directos en los sucesos de Buzangais fueron ejecu­
tados el 1 6  de abril de 1847 t y otros ntuchos fueron condenados 
a trabajos forzatlos.-33 

29 Le JVaflo nal {El l'laciona{): diario francés; s-e publicó en París 
de 1830 a 185i; órgano de los republicanos burgueses inoderados. 
Los representantes más destacados de esta corrionte on el 
Gobierno Provisional eran 1\1arrast. Bastide y Garnier�Pa­
gés.�34 

::rn La Gaiette de Fra'tce (La Gaceta de }'ran.cia): diario que aparecía 
en París desde 1631 hasta los años 40 del siglo XIXi órgano 
de los legitimistas, partidarios de lu restauración de la dinnstía 
de los B orbones.-36 

31 Durante los primeros día.5 de la existencia do la República 
Francesa se planteó la cuestión de elegir la bandera nacional. 
Los obreros revolucionarios de París exigían que se declarase 
ensoña nacional la bandera roja que enarbolaran los obreros 
de los suburbios de la capital durante la insurrección d e  junio 
de 1832. Los representantes de la burguesía insistían en que SIJ' 
eligiera la tricolor (azul, blanca y roja), que había sido la bande­
ra de Francia durante la revolucíón burguesa de finos del siglo 
XVIII y del i n1uerio de Napoleón l. Esta bandera había sido 
también, antes de la revolucíón de 1 848, el cn1blema de los 
republicanos burgueses que se agruJHJ.ban on torno al pGriódico 
Le lVatioual. Los representantes de los obreros s-0 vieron obligados 
a acceder a que la bandera nacional de la República Francesa 
fuese declarada la tricolor. No obstante, al asta de la handera 
se adhirió una escarapela roja.-39 
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32 J .. a insurrección de junio: ]1eroica insurrección de los obreros 
do París ontl'e eJ 2a y el 2 6  de junio do 18481 aplastada con 
excepcional crueldad por la burguesía francesa. Fue la primera 
gran guc1Ta civil de la historia entre el proletariado y la 11urgue­
sía.� .. 39 

33 Le }ifo11ite11r u11i1.H:rsel (El fferrtldo unit·ersal): diario fr;r:1cé:;, 
órgano oficíal del Gobierno; aparecía en París desde 1789 hasta 
iflü1. En la:; p:Jgina:; d e  Le ;\Jonitenr se insertaban obligatoria­
ruente las disposiciones y d ecretos del Gobierno, informaciones 
de lo;:: d0bate.s parlan1entarios y otros doeanH:;nto.s ofi ci ales; en 
18:!8 .se publicaban trunhién en este periódico informaciones 
de las reuniouos d e  la Comif'.Íon de Luxeroburgo.�39 

::u I,,a primera república existió en Francia desde 1792 11asta 
1 804.-·40 

J;:, Se trata de l a  suma nsignadn en 1 825 por l a  Corona francesa 
coino cornpcru;ación a los aristócrata!:\ Jior los bienes que les 
habían sido confiscado::: durnnte l a  l'evolución burguesa d e  fines 
del siglo X"\YIII en Francia. -'14 

;Je La-::.zaro nt: Eobrenon1bre que se daba en Italia a1 Iunipemprole­
tnriado, elen1entos dcsc1asadns. Los lazzaroni fueron utilizado:::; 
reiterada:i veces por los modios n1onárquico-reaccionarios en la 
lucba contra el n1ovinliento liberal y deniorrático.�46 

;;;; Según la «ley sob1-e los pobrcs1) d o  Inglaterra1 aprobada en 18341 
!-lC toleraba una ::.ola fol'n1a de ayuda fl los JlObrcs: su alojamiento 
en casas de trabajo con réO"in1en carcolario; los obreros ejecuta­
ban en ellas labores impro'tluctivas, monótonas y extcnuadoras; 
esta::; casas de trabajo fueron denoniinadas por el pueblo <•lla.stiUas 
pHra los pobrc.,,»-.-46 

:;:i13 El 15 de rnayo de 1848, durante una manifo.staci6n popular, 
los obreros. y artesanos parisienses penetraron en l a  :::ala de 
.Sl::'sionc: <lo la A::;a1nblca Constituyente, la <leclararon disuelta 
y formaron u n  Gobierno revo]ucíonario. Los inani fcstantes, sin 
en1bargo, u o  tardaron flH ser desalojados por l a  Guardia NacionPJ 
)- las tropas. Los dirigentes <le los oln·eros (Blanqui, BarbCs1 
Albert, Raspail ,  Sobricr y otros) fut:iron detenidos.-51 

:i o  Se trata de los dcn1ócrutns republicanos pequeñoburgueses y 
socialista.:; pequeilohurgueses, po:rtidarios Uel periódico francés 
La Réfor1ne (salió en París entre 1843 y 1850) ,  que propugnaban 
Ja instauracíón de la rcpúblíca y la realízación de reformas 
dcn¡ocráticas y sociales.-56 

40 El 16 de abril de 1848 l a  Guardia )f acional hn rgucsfl, moviliza­
da ospecialrnente con este fin, detuvo en París una 1nanifestu­
cióu pacífica de obreros que iban a presentar al Gobierno Provi� 
sional una petición sobre l a  «organización del trabajo» y l a  
«abolición de la explotación del hon1bre por el hornbrc». 
--5G 

41 Se alude al artículo de fondo del Jo¡i:rn.al des Débats del 28 de 
agosto d e  1848. 
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J ournal des Débats púltliques et littéraires (Periódico de los 
debates pollticus JI literarios): diario burgués francés fundado en 
Parí� en 1789. Durante la monarquía d e  Julio fue el pori6díco 
gubernamental, órgano de la burguesía orlei.nista. Durante la 
revolución de 1848, el periódico expr.osuba las opini ones tle la 
burguesía contrarrevolucionaria agrupada en el denomín::i.do 
partido del orde11.-58 

42 Cenízaros: infantería rt'::;ular de los sultanes turcos, fllndada en 
el siglo XIV; se distinguía por una crueldad extraordina­
ria.-02 

43 El primer proyecto de la Constitnci0ri fne present :-tdo a la A�a1n­
blea Nacional el 19  de junio do 1348.-··64 

44 Scí{':Í.n la lcyrnd.i ile la Dfbiia, Saúl, prin1cr rey di�l reino hchi-co. 
abati ó en lucha contra los filisteos a miles de ellos, y sn escudero 
David 1 protegí do de Salll, a decenas de mi les. !\1:uerto S;níl, 
David ocupó el trono del reíno hebreo.-6ü 

4Xí La flor de lis: emblema heráldico <le .ia n1onarquí a tle los Borhn­
r..es; la violeta , emblema de los honapartistas.-68 

46 l\Iarx se remite al comunicaílo de París <le1 18 de dicien1bre 
f:rmado con el signo del corresponsal Fernando Wolf1 en !a 
l'leue Iiheinische z ... uun¡:, N 174, del 21 de <li.ciombre de 1848. 
Es posible que las palabras indicadas pertenezcan al propio 
Marx, quien redactó escrupulosamente todos los artículos del 
periódico. -68 

4¡ Comité de Sal�·aeión Pública: órgano central del Gobierno reYo­
lucionario d e  la Rt:pública Francesa fundado en abril de 1í!J.�. 
E!:ite Comité descmpefió un papel de excepcional imp0rtancía 
en la lucha con la contr.·1Tcvolución interüh: y exterior.�83 

«s Partido del ord;:n; surgió en 1848 como partido de la gran bur­
guesía conservadora; era una C{, llici6o de las dos fraccínncs 
1nonúrquicas de Francia, es decir, de los legitimistas y los orlea­
nistas (véase la nota 7}; desde 1849 hasta el golpe de Estado 
del 2 de diciembre do 1851 ocupaba una posición rectora en la 
Aoamblr• Legislativa de la Segunda Hepúblíca. - -84 

19 La rcstaura.::ión de 1314 a l:i:JO: f"'-rÍodo del segundo reinado <le 
los Borbonc:::; en Francia. El régirnen reaccionari" de los Borbo­
nes, que re11rcsen�aba lo� interese:- de la corte y los ,.,,loricales, 
íue derrocado por la revolución de j1:1io de 1830. -85 

!iº En Bourge.<: so celebró entre el 7 de 111arzo y el 3 dr abril dL 1849 
el J)roccso contra los p.i'ttici_pante.s en los acontcch.licntos del 15 
de mayo dl' 1848 {vóaso la nota 38). Barbés iue condenado a 
reclusión perpetua, y Blanqui a diez a:ios de cárceL Albert, 
De Flotte, Sobricr, H.aspail y los demás1 a diversos plazos de 
prisión y deyi ortaci ón a las col-,nias."-87 

61 El general Bréa, que rnandaba a _parte do las tropas durante 
el aplasta1n1r::;:to do la i nsurrección de junio del proletariado 
pari::1ien:Je, rce-ibió muerte de manCls de los insurrectos junt1.1 

152 



a lllli puercas do l'outainobleau el 25 do jullio de 1848. JJ:n rela­
ción con ello fueron ejocutudos dos participantes eu l a  suhleva­
ción.-87 

líll la Déniocratie pacifique (La /Jeruocracia pacífica) : di ario de los 
Iouriorü;ta� que apareció en París entre 1843 y 185 1 1  redactado 
por V. Consldérant. 

JJ:n la tarde del 12 de junio de 1849 se celebró en la reda<· 
ción del periódico una reunión de los diputados del Partido 
do la ñ1 ontaiia. Los participantes en esta reunión se negaron 
a recurr1r a las ru·mrts y decidieron limitarsu et una man11esta­
cjón pacífica.�95 

63 En el manifiesto publicado on el periódico Le Peu.ple (l!,'l Pueblo)� 
N+ 206� del 13 de junio do 1841::1, i:•La Asociación Democrática 
de los Amigos de la Constituc1óno exhortaba a los ciudadanos 
parísienses a salir en manifestación pacífica yara prote-JLnr 
contra las uatrovidas prctensionesa del poder OJ�cutlvo.-95 

64 La proclama dB La Montaña s'.' iJUbHcó e;¡ '.a Réfurt11e y en 
La Dé111ocratie pacifique, a;.,Í como en o! periódico de }'toudhon 
Le Peu¡;le dol 13 de juni•c de 1849.-Uti 

J f'I  !\-farx so refioro a la co1nisíón del papa Pio IX, con1puosta de 
tl'es curdo1.ales que, con el H poyo del ejército francés y de..;puJs 
do haber aplastado l a  l{epúb11ca do Ruma, restableció en é.sta 
e! régimen reaccíonari'J, Los cardenalOH .novaban VtIBtidu1·a ruja.-·· 
101 

se. Le Sii:.cle (b'l Stglo); diario francés que a_pai·flcía en París de 
183U ..< 1 ü3'd; en lo!i años 40 del siglo Xi X reflejaba las ideas 
de la ;iart"" de la pequeña burgu08Ía qne se límite.ha a exigir 
reformas comtituci onnlos moderada:;; ou los años 50 fue un pe� 
rlódico re¡iublicano modt:>rndo.-101 

li7 La'l.>resse (la Prensa): diario quo salía en París desde 1830¡ 
durante la monarquía da Julio tonía carácter oposicionista; 
en 1848-1849 fue ó1gano de lo!:! republicanos burgueses; poste­
riormente fue órgano honapartista,-101 

61! Se trata dtil conrlo rle Chambotd (quo sto Ú;>norninaba a &Í mí..,mo 
Euriquc 1i), do �l ramv mayor d o  la dinastíu de fu.; Borboncs1 
que pretendía al trono f!'aucJs. Una de las .r&ldencias permuuen� 
tes de Ghambord en Alemania üccídeutal, adomás de la ciudad 
de \\'iH1.;haden1 oru la ciudad d o  Ems.- 102 

:.v I�n Clarewont, !ugnr suburbano do Londro�. vivia l,uis F illipo, 
quo halüu huido do Francia di:1.spué.s de la H.ovohH.,.ión de fu.bi·ero 
d e  1848.-103 

co ¡'i]oLu proprui («cou 8ll propio pernü.suJ}} : palabras inici • .Jes de 
ciertos :i:uen.:;ajes papalo.s que so advp taban �in ol acuo1·úo do lo.s 
carden1lu:; y t�'atuban, por lo comun1 a.'.::iUntos administrativos 
y de polí th:a interior de la región ¡iapal. En es!.o 'At.<;o concreto 
::;e trata Jcl rr1ensaje del pai.-J. JJío IX del 1::! de ;;optioruhre de 
1 0 ',g, -103 
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61 .El resu ltado no coincide: debe ;;er 5í8. i 78.000, y no 538.000.000; 
por lo visto, en lo.:> datos hay un error, sin embo..rgo1 esto no 
influyo en la conc-Ju:iión general: tanto en un caso como en otro, 
:-;alen n1c11os de 25 francos de ingresos netos por habitanto.-
1 1 1)  

1'2 En el departamento du Gard, con 1notivo d e  l a  mncrle del dip11-
tadu legitimista Do Ileaune se colebraron elecciones corn1Jle1nen­
taria.:i • .Por una n1ayoria do 20.000 votos <le los 36.000 posibles 
salló elegido Favaune, candidato de los partidarios de La !.íon­
taüa.--117 

u;; En 1850, el  gobierno dividió el territorio de Francia en cinco 
grandes regiono.'.l milltares, corno resultado de lo cual París 
y los <leparta1nontos adyacentes quedaron rodeados d e  otras 
cuatro regiones, a la cabeza de las cualeti se colocó a los l'eacciu­
narios iuáB declarados. Al recalcar el JHl.fecido entre el Jlocler 
ilunitado de estos generales reaccion_arios y e! dcspotisn10 Je 
lo& Lajacs turcos, la prensa republicana donon1inó bajalatos 
c�tas xcgiono:::. .-117 

ú<l Se reflcre al  n1onsajc del pre:;idcnto Luis Bonaparte a la A.sam­
Llea Leg1slat-iva de fecha del 31 de octubre de 1849 en el que 

se comunicaba que admitía l a  dimisión del gabinete de B3.rrot 
y formaba nuevo gobierno.--118 

t>c En el 1non1:.1aje del 10 de noviembre de 184\.l, Carlier, nuevo 
prefecto do la policía de París, exhortaba a crear nna t!1ga 
soc1a l contra el socíalismo!i par.i dofcudor «la rehgión, el tra­
bajo, la familia, la propiedad y la loaltad;. -118 

cu Le �V apoléo11 {1\� apale6n): semanario que aparecía en París desde 
ol fJ de cuero hu::ita el '19 de mayo de 1850. - 119 

67 fa'rcetradcrs (Lí hrccambit1tus): partidarios de la li bertad de 
co1nercio y de la no intcl'vcnción dol Estado Gn la vida econón1i­
ca. En lo� aiios 40�50 dol siglo XlX constituyeron 1111 grupo 
jJolítico aparte que entró po.:ite1'iorn1cnta en el Partido LiheraL-
121 

G.Ji los árboles de la libertad fueron plantados en las calles do París 
después de la victoria de la revolución de febrero do 1848. La 
plantación de lo'.:I árboleH de la líbertad1 robles y álamos por 
lo goneral1 era una tradición en Francia yu durante la revolución 
burgue,sa de fines del siglo x·v1 11 y se introdujo en su tien1po 
por una disposición de la Convcnción#-123 

69 La colcanna de Julla, erigida en 1840 en la plaza de l a  Ba::;tilla 
de París on rne1noria de los caídos durante l a  revolución d e  
J ulío d e  '1830, e::taba adornada con coronas d e  siemprevivas 
desde los tiempos de la revolucíón de lebrero do 1848.-- 123 

70 De Flatte, partidario de Blanqni y representante dol proleta­
riado revolucionario de París1 obtuvo en las oloccione."> U.el 15 de 
warzo de 1850 126.61!3 votos.-126 
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7L Coólcnza: ciudad de Alen1ania Occidental. Du1·anto la revolución 
burguesa de fines del siglo XVIII  en Francia fuo C'l contro de  
la emigración contrarre

"
volucionaria.� 127 

7z En 1797 el Go:Uion10 i nglés promulgó uu decreto c:::1ico.cial sob1·r 
la re�tricción (lin1itación) bancaria que establecía un curso 
forzo:::o do lo;;; billetes de banco y anulaba el ca111bio del papC>l 
rnoneda por oro, Este ca111bio de los billetes <le llaneo 1101· oro 
IHJ ;:;o re:-.tahloció hasla 1819.- 130 

73 B u.rgraev:; fue el apodo quo se dio a los díecjsiete líderes orlea­
nistas y legitimistas que forn1.aban parte de la secretaría encar­
gada por la Asamblea Legislativa de redactar el proyecto de la 
nueva ley electoral. Se los llan1aba así por sus prc:<tensíones sin 
fundan1ento al poder y por las aspiraclonr;s reaccionari� .. s. El 
apodo fllc tomado del dra111a histórico de Víctor Il ogo Los ú11.r­
[fraves consagrado n la vitlu en la 1\ lcnnania mcdievnJ, En r\loma­
niu ::;e 11an1aban así los gobernadores de  la:; ciudadet:i y las pro­
vincías no11tbrad0s por el eniperador.�1 3.1 

74 L'Asse1nblee ,,\"ationale (La Asaniblea j\/acional): diario francés 
<le orientación monárqnico-legitinlif;ta; aparecí.a en Paris desde 
1848 hasta 1857. Entro 1848 y 1851 reflejaba lal:' opiniones de 
los partidarios de la fu!f:ión do an1bos partido.<; dinásticos: los 
legitinüs-tas y lus orlcaní.1.1tn:-.�13G 

75 Le Constituf.io nncl (Peri6dtco Constlíucicual): diario burgués <le 
Francia; a1Jarecía CH París <lc,..;dc 1815 hasta 1870; en los aiiob 
40, áeganu del ala n1odcr«.da de los orleanistas; en ol período 
de la revolución de 1848 ex1}re.saba las opinion<:s de l a burguesía 
contrarrevolucionaria a�rupatla ru torno de 'fhicrt:; de:;puéj 
del golJH� do Estado df' dici e1nhrc <lo 1851 , e..;te periódico so hizo 
bonapnrtist<\.� 136 

7.s Bazser La1nourette (J:.'f beso dr f_,a 111011rettc): alusión a un conocido 
cpb;o<lio de los tiempo.:'> de la revolución }Jurgue.sa d e  finc:J del 
siglo XV I l I  on Francí;t . .E:l 7 de jnllo do 179�, el tliJHtlado a la 
Ase1nblea Nacional Lru11uureltü propuso ]Joner fin a todas las 
dit:cortlias dentro dol Jlarl.i tlo rncdiante un beso fraternal. Si� 
guiendo su llanuuniento, los repro;¡ontantcs de los partidos hostiles 
�e abrazaron rnutuamente, Jlero, co1no era de os¡1erar-1 al otro 
t!ia fue olvid;;\dti esto fnlso «h8t10 Jratortial».-137 

;1 Le Poui·oir (Ei Poder1: pcríódico bonaparli;;:ta fundado en P arís 
en 1849; apai·oció con e:<te título de.sde- junio de 1850 ha.'lta 
enero do 1851.-12.8 

71> Según ol atticulo 32 <le la Coi�::cti tución de J a  1l epúhlica Franco­
sa, se debía for1nar,  durante lüs descansos entro las Ecsiones de 
la i-\sambloa Lcgislativa 1 una co1nisión JICrmancnte de veinti­
cinco miembros electivos nuí.s los del secretariado de la Asrun­
blGa. La Con1ísión tenía dcrocho, en caso dG nccc:üdad, a con­
vocar la  Asa1nhloa Legislativa. En 1850 e:;ta Comisión se com­
ponía, de hecho, de treinta y nueve personas: once del serreta� 
riado, tres ClH\.,torcs y vpinti cinco n1iemhro.-; l"'lngidos.-1.30 



ni Se trata del gabinete de nliuistros proyectado por los legiLinús­
tas y constituido por De Lévis, Saint-Pricst, Berryer, Pastoret 
y D 'Escars para el caso d e  que e1 conde de Chambord subiera 
al podcr.-139 

llO Se refiere al denominado 111anifiesto de Wiesbaden, circular quo 
redactó el .30 de agosto de 1850 en '\Viesbaden el secretario de 
la fracción legitimista en la Asamblea L egislativa, De Barthele­
my, por encargo del conde de Chambord. En esta circular se 
determinaba la política de los legitimistas para el caso de que 
subieran al poder; el conde d e  Charnbord declaraba que «recha­
zaba oficial y rotundarne11te todo llarnamiento al pueblo ya que 
tal llamamiento irnplicaba la renuncia al gran principio nacional 
de una monarquía hereditarial>. Esta declaración motivó una 
polémica en la pronsa con motivo de la protesta de una serie 
de monárquicos encabezados por el diputado La R ochejaqueloin. 
-139 
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Indice ele non1bres 

A 

A lejandro Magno (356-323 a. d e  
n.e.):  gran estratega militar 
y estadista del mundo anti­
guo.-142 

B 

Baraguay d'Hilliers, A chille 
(1795-1878): general francés; 
durante la Segunda República 
fue diputado a las Asambleas 
Con.<;tituyente y Legislativa; 
en 1851 mandó la guarnición 
de París; honapartista.-100 

Barbés, A rmand (1809-1870): re­
volucionario y demócrata pe­
queñoburgués francés; parti­
cipó activamente en la revo­
lución de 1848, fue conde­
nado a prisión perpetua por 
participar en los aconteci­
miento� del 1 5  de mavo do 
1848 y amni:=ltiado en 1 854.-
77, 126 

Baroche, Pedro Julio ( 1802-1870): 
político .y estadista francés, 
representante del partido del 
orden, después, bonapartista; 
en 1849 fue fiscal general del 
Tribunal de Apelación.-125, 
126 

Barrot, Odilon (1791-1873): po­
lítico burgués francés, jefe d e  
l a  oposición l iberal dinát"tica 

hasta 'febrero de 1848; de 
diciembre de 1848 a octubre 
de 1849 encabezó el minIH­
terio que se apoyaba en el 
partido del orden.-24, 34, 
58, 69-72, 74, 77, 78, 83, 92, 
100, 103, 105 

Bastiat, Federico (1801-1850): 
economista vulgar francés. -
29 

Bastide, J1üio (1800-1879): po­
lítico burgués y publicista 
francés; fue uno de los redac­
tores del periódico N ational 
(1836-1846) y ministro de 
Negocios Extranjeros (n1ayo­
diciembre de 1848).-62 

lleauniarchais, Pedro A uguslo 
( 1732-1799): célebre drama­
turgo francés.-77 

Re bel, A ugusto (1840-1913): des­
tacada personalidad del mo­
vimiento obrero alen1án e 
internacional; a p artir de 
1867 encabezó la Liga d e  las 
�ociedades obreras alemanas, 
fue miembro de la I Inter­
nacional, diputado al R eich­
stag, uno de los fundadores 
y j efes de la socialdemocracia 
alemana, amigo y compañoro 
de lucha de Marx y Engels; 
dirigente de la II Interna­
cional . - 1 7  

Berryer, Pedro A ntonio (1 790-
1868): abogado y político 
franci;S legiti mü;ta. - 105 
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Bis111.arek, Otto, príncipe ( 181.5-
1898): c,stadista y diplomútíco 
do Prusia y /1.Jemania, repre­
sentante de los j unkers pru­
�;;íanos, ministro-presidente do 
Prusia (1862-1 871), canciller 
dol Imperio alemán (1871-
1890),-10, 14, 16, 25 

Blrinr, Lufs (181-1--1º82): socia­
lL�ta peqncfinhnrgué� o hi:s� 
toríador francés; en 1848 fue 
n1iernbro de1 G-obierno pro­
vlsionitl y presidonte de la 
Comi�ión de Lnxcrnbnrgo; a 
partír de agosto de 18481 uno 
de los dirigentes de la omi­
;:;rnción per¡uoñoburgncsa en 
Londres. ---�31-, 37, t¡1, 47-li91 
51, 581 59, 72, 87, 124 

Blaru¡ui, Lnis �4 ugusto (1805-
188-1): revolucionario y ro-
11111nit'la utópico francés; du­
ra!lte la rovolución de 1848 
mantuvo la posicifiu do extre­
ma izquierda en el rnovin1ien­
to democrático y proletario 
francés; fue cnndonado a 
encal'('e]a111ie;1to repet idas 
vc-ces.-48, lt�1. 771 122, 
i21l 

Boguslau·sl: i, A lberto (1834-1905): 
gnnc:ral y e-_<.1crltor inilitar ale-
111án.-231 25 

Boisguillebert, Pedro ( 1646-! 714): 
econo111ista francés, predcce­
!40! de los fb:iócru.tasl funda­
dor de la Econon1ía política 
burguesa clá�ica en Francia.-
1 1 2  

Bonaparle� J erónl m o (  1784-1860; : 
hermano menor de Napoleón l ,  
rev de Westfalia (1807-
18

,
13,) -!04 

Bo naparte, ¡\r apaleón José Cítrlos 
Pablo (1822-1891): hijo de 
J crónimo Bona parte, prirno 
de Luis Bonaparte; diputado 
a las A_sambleas Constituyen·· 
te y Legislativa durante la 
Segllrnla H epúblíca, -104 

BonaPartes: dinastía imperial 
francesa de 1804 a 1814, 
en 1815 y de 1852 a 1870,-
14 
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Barbones: dinastía real francesa 
de 1589 a 1792, de 18H a 
1815 y de 1815 a {830, -85, 
104 

Bréa1 Juan Bautista Fidel (1790-
1848): general francés, reac­
cionario, participó en el apla­
:_.::tarníento de la insurrección 
de junio de 18/tS, fue fusilado 
por los snblevado::<.-87 

Bright, Juan (181 1-1880): f�­
brícante inglés, uno de los 
fundadores de la Liga contra 
las leyes cerealistas; a -partir 
de fines de los 60, uno de 
los líderes del partido libe­
ral; fue varias veces ministro 
de gabinetes Hbcralr.s.�109 

B ngeaad de la Piconnerie, Tornás 
Roberto (178l1-1849): n1ariscal 
de Francia; en el período de 
la nlonarquía de Jnlío fue 
n1ic1nbro de la Cán1ara do lns 
Diputados, orleanista: en 
1848-1849 fue con1antlante c-n 
jefe del ejército alpino1 di­
putado a la Asamblea Lc¡;;if'.­
lativa,-71 

e 

Cabet, Esteban (1788-1856): pu­
blicista francésj participante 
del 1novimie11to polltico d el 
proletariado de �os años 30-
40, destacado representante 
del c-01nnnisrno utópico pací­
fico, autor del libro Viaje a 
Icaria.-49, 49 

l'apejigue, Juan Bautista Ho11.o� 
rato Remon (1802-1872): publi­
cista e historiador francés, 
nionárquico.-139 

Carlier, Pedro (17tl9-1858): pre­
fecto de policía do París 
(1849-1851), bonapartista. �  
118, 1i9 

Carlos A l berto (1798-1849): rey 
de Pi amonte (1831-1849),-
82 

Carlos X (1757-1836): rey de 
Frimcía (1824-1830).-125 

e 

e 

e 

e 

e 

e 

e 



Carnot. Lázaro Nicolás (1 753-
1823): ma1 emát!co y rlsíco , 
político y m il i tar fl»:tncés1 
republicano burgués; se adhi­
rió a l os jacobinos en el 
períod o de la r evolución bllr­
gue�a de fi ne� d el siglo XVIII 
en Francia : uno de Jos orga­
nizadorc.-; de l n  d e�en:::a de 
Francia contra la coalición de 
)ns E3tadol'l curo peos.-· 12'� 

Carnot, Lázaro Flipólito (1 801-
18R8): publ icista y polí tico 
francé�. renublícano burgués; 
en 1 848 fnc rni 01nhro del 
Gobierno Provi::ii onal: rlipu­
tado a 1as- Aí'arnblení' Con�ti­
tuycnte y Legi.slRtívn durante 
la S�gund a RepúhHca; d es·· 
nués de 1851 . uno de lo� 
ÜdcreR de ] a opo.sición repu­
hHran:i a] rl>¡;irncn bon apar­
ti3ta.- 1 24� 126 

Cafóu (Jfarco Porrio, el Jjfa11or) 
(234-149 a .  d o  n.e.): político 
y &S!critor romano.-62 

Caassídíere. Morro (1 808-18()1 ) :  
den1ócra ta peque:lohnr¡:;11Ps 
francé3, partieípn.nte d e  l a  
ínsurrerclón d e  Lyón (1 S:l4); 
d e  febrero a j nnio tl o  1848 
fu(' prefecto de yioli('.Ía de 
Pnris, dinntado a la A�ant­
blca Constituyente: en jnni o 
d e  1EVt8 en\igró a Inglateri·a . --
4 1 ,  58. 59, 87 

Carafunac, Luis Eugenio (1802-
1857): general y político fran­
céR, repuhlícano bnrgués n10� 
derado: dc;:;de n1ayo d e  1848 
fue n1ínistro de la Guerra que 
aplastó con extraordinaria 
crueldad la tnsurrección d e  
junio del proletariado pari­
flino; de juni o a dic i e1nhre 
de 1848, jefe d el norlcr eie­
cnUvo.-52, 53, 57, 61-63, 
65-69, 73, 75, 80-82, 8D, 95 

César, Cat¡o J¡¡lio (a p .  1 00-44 a. 
de n.e:): célebre general y 
estadista romano.-103 

Coñden. R icardo ( 1804-1855): 
fabricante y nolttico bnr::{lH�S 
ínghSE11 nno de los líd eres de 

10::> H hrecarnhistas Y fuuda­
dore:> rll' la Liga ri1ntra ]a;; 
leyes careali:::ta::<.- 109 

ConPtantino (ap. 274-:i:l7): en1-
porador romano (306-3il7).-27 

Crém íe11:r, A dolfo ( 1 790-1880): 
ahogarlo y político francés1 
l i beral bllrgués de lo:: afios 
40.-34, 80 

Créfon, }l icolós J osf ( 1 7 98-1864): 
ahogarlo francés. d i putado a 
la� Asamb1Pas Con ::< titnvente 
y Lcgi:.::lativ<i clurantc 13 Se­
gu11dn R cpi:íhl ica, orleani;;:� 
t a . - 1 1 1  

Cuhif!res, A n1adfo Luis (1 7S0-
185�H: general y estadí;;:t n 
fran,c�;;;:. orleanista; r-n 1847 
fue degradado por soborno y 
abuso . -1 10 

Ch 

Chandiord, l?nrfaue Carlos, co11ílc 
d e  (1820-18831: último renre­
;;:entant e rlc la ra1nn. mayor 
de loR Borbone;;: y nieto · de 
Carlos X. pretendienti'." a l  
trono d e  Franci a con el n on1� 
bro de Enri au o  V.-102, 139 

Cha.ngarnfPT, ]\TicollÍs A na Teó­
d11l� . ( 1 7 fl3-187_7): ¡ren,ornl y 
pol1t1co bitrl!n��.;., frances. mo­
nárq11ico; desde junio d e  1848 
innn d ó lo g-uarr1ición y la 
Guardia Nacional de París, 
participó en l a dlso111cíón de 
Ia manife<:tación rlel 13 rle 
junio de 184íl en París .-7 1 ,  
78, DO, 96. 10!, 138, 1 4 2  113 

D 

De Flotte, Pa11lo (1817-1860): 
oficial de ml:lYÍna francés, 
partidario de BJanqu i ,  par­
ticipante activo <le los acon-
1.ecirníe-ntos del ·1 5 de rnavo 
y de la insurrección de j11�io 
rle 1848 en Parls1 di pu tad o 
a l a  A�am blca Consti tuyente 
( 18,50-1851).-124, 125 
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Dern6slenes (384-322 a. de n.e.}:  
notable orador y político de 
la Antigua Grecia.-105 

D iocleciano (ap. 245-::l13): em­
perador romano (281.-305).-
26 

D urlerc, Car7os Teodoro Ruge­
n.io (1812-1888): político fran­
cés, mi c1nbro de la redac­
ción del periódico Nattonal 
(1 840-1846).-80 

D ufaure, Julio A rrnando Esta­
ni.'!lao (1 798-1881 ) :  político 
bur1rués franc6s, orleanista; 
en 1848 fue diputado a Ja 
Asamblea Constituyente, de 
octubre a dici embre de 1848, 
ministro del Interior en el 
Gobi erno de Cavaignac.-65, 
68, 1 1 0  

Dupin, A ndré.� María Juan Ja­
co1JO (1783-1865): jurisconsul­
to y poHtico francés, orlea­
nista, presidentP de 1 1  Asam­
blea LeRislativa (1849-1851);  
más tarde, bonapartista.-
135 

Dupont de L'Rure, Jaco7Jo Carlos 
(1767-1855): �olítico francés , 
liberal: participante de la 
revolución b11rl!llesa d e  fines 
del siglo XVIII en Francia 
y de la revolución de 1830: 
en 1848 fue presidente d el 
Gobierno Provisional. -34� 

E 

En.�els, Federico ( 1820-1895) (da­
tos hiográficos). - 5 ,  7 

Enrique V: véase Charnbord, 
Fnrtque Carlos. 

F 

Fallo.r, A lfredo (181 1-18861: ro­
lítico franrés. legitimiRta y 
rlerical: en 1848 ins11ir6 la 
rliso111r,ión de los Ta11eres Nn­
ríonclles y rl anJastnmiento 
de la in«11rrrrrión de j11nio 
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en París; d e  1848 " 1849 
fue ministro do Instrucción 
Pública.-70, 81, �:J. 105 

Faucher, Le6n (1 803-1854): polí­
tico burgués franl\és. orlea­
nista, economista maltusiano 
v ministro del Int erior d e  
diciembre d e  1 848 a mayo d e  
1849 y e n  1851 ; mó·. tard e ,  
bonapartL�ta.-29, 70, 76, 
79 

Federico Il el Grande ( 1712-1786): 
rey de Prusia (1 740-1786) . -
22 

Flocon, Fernando (1800-1866): 
pr·1ítico y demócrata peque­
ñoburgués francés, uno de los 
redactores del periódico Ré­
forme: en 1 �48 fue miembro 
del Gobierno Provisional . -
34 

Fouché, José (1759-18201: perso­
nalidad de la rovolución bur­
guesa do fines del siglo XVIII 
en Francia, j acobino, rrd­
nistro de la Policía en el 
Gobi erno do Nanoleón I; se 
carar,terizó por Ún desprecio 
extremo a ]os principios.-
118 

Fo11.ld A quiles (1800-1867): ban­
quero francés, orleanista y, 
lueQ'o, bonapartista; en 1849-
1867 fue va.rías vaces minis­
tro de Hacienda.-45, 61, 74, 
106, 107' 110, 1 1 1  

Fouauier-Tln.l'tlle, A nfonio Quin­
a; (1746-1795): destacada 
personalidad de la revolu­
ción h11rQ'uesa de fines del 
,1::i(!lo� XVII en Francia, en 
1793 fue fiscal público del 
Tribunal revolncionario.-83 

G 

Girardin, Emilio de (1 806-1881): 
nublicista y político burQ'Úes 
francés; director del periódico 
La Pre:u;e; antes de la revo­
lución de 1848 formó narte 
de la onosic.i 6n al Gobierno 
de (';niznt: durante la revo-
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lución fue republicano bur­
gués, diputado a la Asan1b­
loa Legislativa (1850-1851),  
rnás tarde, bonapartista.-
135 

Go udcliaoicc, Miguel (1 797-1862): 
banquero y republicano bur­
gués francés� en 1848 fue 
ministro de I-Incienda del 
Gobierno Provisional.-59 

Gracos (her1nanos) Tiberio Sern­
pronio ( 1 63-133 a. de n.e.) y 
Cayo Sernpronio (153-121 �­
de n.e.) : tribunos do la plebe 
en la Antigua Ho1na; lucha­
ron por la aplicación de las 
leyes agrarias en beneficio d e  
los campe�inos.-25 

Grandin, 1'íctor (1707-1849): 
fabricante francéf';, miembro 
de la Cámara de Diputados 
(1 839-1848): en el período d e  
l a  Segunda República fue 
diputado a las Asamblens 
Constituyente y Lr¿;islativa, 
ocupó las posiciones conser­
vadoras extrenias.-29 

Granier de Cassagnac, A dolfo 
( 1806-1880): periodista fran­
cés, político sin principios, 
orleanista hasta 1848, luego, 
bonapartista; en el período del 
Segundo Iml1erio fue dipnta� 
do al Cnerpo Legislativo.-
136 

Guillermo l ( 1797-1888): prín­
cipe y rey de Prusia { 1 861-
1888), emperador do Alema­
nia ('1871-1888).-14 

Guinard A u gusto José (1 799-
1874):

1 
den1ócrata pequeño­

burgués francés, participante 
activo en las manifestaciones 
del partido do la Mont:i.ña 
del 13 de junio de 18119.-
126 

Guizot Fra. 11cisco Pedro Guiller­
mo 

'
(1787-1874): historiador 

burgués y estadi�ta francés� 
desde 1840 hasta 1848 realizó 
de hecho la política interior 
y extrerior de Fr;inci v .-2!1 
3,,l, 53, 621 70, 78, 1 00,  
w;; 

H 

f!aussez, Carlas (1778-1854): po­
lítico francés, reaccionarí o, 
en 1829 fue ministro de 11a· 
rina.-125 

JI a.utpo ul , A lfonso Enriqut' 
( 1 789-1 865): general francés, 
legitin1ista y, más tarde, bo­
napartista; de 1849 a 1850 
fue ministro d e  la Guerra .-
105, 117,  124, 135, 142, !113 

!laynau, Julio Jacobo (1786-
1853): general austríaco que 
aplastó con saña el movi­
miento revolucionario de 1 848-
1849 on Italia y Hungría.-
102 

f! elvetius, Ciiladio A driano 
( 1 7 1 5-1771):  conocido filóso­
fo francés, representante del 
1naterialismo mecanicista, 
ateo.-90 

Herwegh , Jorge (1817-1875): co­
nocido poeta alemán, demó­
crata pequeñoburgués.-�04 

}fugo, Vfctor ( 1 802-1885): ilus­
tre escritor francés, en el 
período de la Segunda Re­
pública hte d iputado a las 
Asarn bleas Constituyente 
Legislativa.-104, 136 

1 

JHvt:nal Decio Junio (n. ap. en 
60- m. después de 127): cono­
cido poeta .satírico romano.-
25 

K 

Kahl Manuel (1724-1804): ilus­
tro

' 
fil6sofo alemán, fundador 

d el idealismo alemán de finos 
del siglo XVJll y comienzos 
del X J X .-106 

KOller, Ernesto Jl,fat fas (1841- t-
1928): e�tadista reaccionario 
alemán, diputado al R eichs­
tag (1881-1888), ministro del 
Interi ar de Pru�ia ( 1 894-1805) ; 
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aplicó una política de perse� 
cución del Partido Social­
de1nócrata . -28 

L 

Lacrosse, Bertrand Théobald José 
(170G-1S65): políti co francés, 
orlcnni!:'ta,  ininü:tl'o de Obra� 
Públícas; desde 1850, bonn­
parti..-ta.-95 

La.fiiite, J acobo ( 1767-184'1): gran 
banquero y político francés, 
orleanista. -29 

La lfitte, Juan Ernesto {1789-
1878): general franc(�s, bona­
partista , d iputado a la Asam­
blea Legí::.lativa ( 1 850-1851 )¡  
1nini�t1·0 rle Negocios Extran­
j eros (1 8/iD- 1 85 1 ) , � 1 25 

Lauiarfine, A lfonso ( 1790-1869): 
poeta, historiador y político 
francés; en 1848 fue niiuístro 
de :-.l'egocios Extranjeros y 
jPf8, de becbo, del Gohj ern o  
ProvisionaL-311 3 5 1  4 0 ,  481 
52 

La Rochejacqueletn, Enrique A u� 
gusto Jorge, n1artp1és d e  ( 1 805-
18()7): noiítico francés, nno 
de lns dirigent es del partido 
legitin1ista, diput,ado a las 
1\samblcas Constituyculc y 
Lrgíslativa durante la Se­
gunda RcpúbHca .- 36 

La:;saUi1 Fernando (1 825-1864): 
publ icista pequeñoburgués y 
abogado alcrnán; en 1848-1849 
participó en el n1ovirniento 
<le1nocrático de la provincia 
del Rin; a comienzos do los 
años GO �e adhitió al rnovi-
1niento obrero; uno do los 
fun<ladores <le la 1Jnión Gene­
ral d e  Obreros ;\lcn1ane� 
(1 8(},1) ;  apoyó la política d e  
uníficación d e  Alcrnan l a  <{des­
do arriba)>, hajn la hegerr10-
nía do Pxws:ia; fundó la ten­
denci a oportunista en el mo­
vl miento obrero ale1ná n . - 1 6  

leclerc, A lejanr:iro: negociante 
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par1s1cnse adicto al partido 
del ord en ; participó en el 
aplastan1ieuto de la insurrnc­
ción obrera de junio d e  
181,8,� 133 

Ledru-Rollin1 A leja.ndro A ugus� 
to ( 1 807-1874): publicista 
francés, uno de los jefes de 
los demócratas pequefinbur­
gue:::e,'-' , redactor del peri ódico 
Réfor:ae; fue <lipntado a las 
A,.sa1n bleas C.nnsti tu yente y 
Legislativa, donde encabezó 
el uartido de la 1\·fontaña; 
des:i}ués etnir;ró.-34, 4,<J, 48 
56, 58, 138, 75, 80-82, 83-93, 
96, 1 10, 126 133 

Lernofnne, John ( 1 8 14-1892 ) :  
corre.,.;;ponsal inglés del perió­
dico J ounial des Débats. --
136 

Lerm.inier, Juan Luis Eugenio 
( 1 803-1857): publicista fran­
cés, orleanístat profesor de 
Lcgi;31acíón con1parada cu el 
Collcge do Franco (1831-1839); 
abandonó la cátedra nor exi­
gencia de los estud1.intc8 . -
78 

Lo¡¡,¿•erture, dit Toussaint, Frati­
cisco Do1nt11ico (1743-1803): 
jeic del movimiento revolu­
cionario de los negror; de 
fiaití que luchó contra el 
clomlnio de los o:::pañoles y 
los ingleses a finos del siglo 
XVIIL-70 

Luis Felipe (1 773-1850): duque 
de Orleáns , rey de F'rancia 
(desde 1830 hasta 1 848J.�2U, 
31, 34, 62, 65, llü, 100, 103, 
106, 1U7, 109-· 1 1 1 ,  139 

Luis Felipe A lberto, duqun de 
Orleáns, conde de París {1838-
1894}: nieto do Luis Felipe. 
p1·etcn<llontc al trono de Fran­
cia . - 1 39 

!,"is IX (Sau) ( 1 2 1 5-1270): rey 
de Francia ( 1 221l-1 270) .--
102 

/,.,is XIV ( 1 638-1 715):  rey de 
Francia ( 1643-1 7 1 5).- 1 12 

Luis X I' ( 1 7 1 0-177/>j : rey de 
Francia ( 1 7 1 5-17711) .- 128 



.\lac-Afahon1 A1arto J•:dnt.undo 
Patricio Aíautlcto de (1808-
1893): rnilitar reaccionario y 
políti co francés, bonapartiS­
ta; uno d e  los verflngos d e  la 
Comuna de París; pro.,;:;idcnte 
d e  la Tercera 11opúh!ica (1873-
1879).-14 

Jfarchc: obrero francés que, en 
no1nbro del pueblo, exigió en 
1848 del Gobierno Provisio­
nal la proclamación del de­
recho al trabajo. "··- 37 

Jfarie, A lejandro {1 705-1870): 
político francés, repnbllcano 
burgués moderado; en 1848 
Ine iuínistro de Obrns Púhli­
l:as y, luego, uüni�lro d o  
Justicia en el Gobíorno d0 
Cavaígnac.-/¡G, 47 

J[arrast, A rn1ando (1801 -1852): 
publ i ci�la fraucés, 1:no de los 
lídere:-: d e  lns ropnbli canos 
burgnef:GS moderarlos, direc­
tor del r:criódico ,Vational; on 
1848 fuo Inien1hro del Go­
b i erno Provisional y alcalde 
de París, vresidonte de la 
Asamblea Con.;,;tituyente 
(1848-1 840) .-48, 57, G2, 63, 
65, 80, 89, 90 

Marx. Carlos (1818- 1 883) (datos 
biográficos) .-5-8, 12, 15 

Jfa!hicu de la DrOme, Felipe 
.4 ntonio (1808-1865); dem ó­
crata lJequcñoburgués fraucé."� 
en ol -pe1·íodo d e  la Segunda 
Hep1íhlica fue rli}JUtad o  a las 
Asa:nbleas Coustítuyente y 
Leg'islativa dondo se adhLdó 
al partido de la �1onlaúa; en 
1851 omigró.-78 

Afefssncr, Otón Carlos ( l 8i9-
1D02}; editor de 1Iu1nhurgo, 
publicó Ei CupUal y varia� 
o br-as do I\farx- y Enge]s. -�8 

Jlolé. Luis Afateo , conde d e  
{1781� 1855): cstadibla francé;;. 
orleanista, prin1or n1inistro �n 
1836-1837 y Cll 1837-1839, 
diputado a Ja¡.: A.:1amblcas 
Con;.;tituyente y Logi�lativa 

durante la Segunda Hcpríhli­
c a.-100, 101 

lt.folifJre, Juan Bautista (auté11-
tico apellido Paq¡¡elin) {1022-
1673): erninentc dramatnrgo 
frauc(ü: .-137 

Jfonk, J orgc ( ! 608-1G70) : gen eral 
inglés; en 1600 contribuyó 
nctivan1cnte a la restauración 
de la n1onarquía eu Ingla­
ic1Ta.-78 

_Jfontalem.brrt, (arlas ( lS lü-
1870): publi cista francés, di­
putado a las Asan1blcus Con!'­
tituyonte y Legi�lativa du­
rante la Segunda República, 
urleanista1 líder del partido 
católi co,-111, 112, 113 

,·\"apole-ón 1, Bonaparle ( 1 7ú!J-
1821): en1perador de Francia 
(1804-1814 y en 1815).-31, 
�7. 69, 112, !17, 118, 141, 
112 

.\"apolcón fil (Luís �'fapole6n 
Bonaparte) ( 1 808-1873): so­
brino de Napoleón I, prosi­
dentn d e  la Segunda Hc11ú­
blica (1848-1351) y cm¡rnra(l or 
de Franci a (í852-1870) ,-
7, 8, 13, 14, 61 ,  66, 68-73, 
77, 78, 81, 83, 86, ss. !l1-93, 
102-106, 111-113, 1 17-119. 
123-125, 136-138, 140-144 

,Vcun1a!Jer, Jfairiniíliana Jorge 
José (1789-1866): general frau­
cós) partidario del partido 
del orden.-.. 143 

�Vey, Edgar (1812--1882): oficial 
fraucés, bonaparthta, e<lt>ciin 
del presidente Luis Bona­
rarte.-103 

Xícolás JI ( 1 803-1918): cm¡iern­
rlor rle llnsia ( 1894-1917) .-123 

Orteúns, Helerrf', dur¡ues¡t de, n .  
Mecl:lembuc;¡o (18!4-1858): 
vínda d e  Fcl'di nando, hijo 
Inayor d e  Luis FoliJlC.- 103 
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Orleáns: dinastía real de Fran­
cia (1830-1848).-85, 10'1 

Oudinott 2V icolás Carlas Víctor 
(1791-1863): general francés, 
orleanista; en 1849 1nandó las 
tropas enviadas contra la 
República de Romn; intentó 
organizar la resistencia al 
golpe de Estado del 2 d e  
diciembre de 1851.-83. 91, 
92 

. 

p 

Pagnrrre, Lorenzo A ntanio (1805-
1854): ed ito r y republ icano 
burgués de Francia , diputa­
tlo a la Asamblea Consti­
tuvente en 1848.--80 

ParíS1 cond e de: véa�o Luis 
Fellpe Alberto 

Pass11. lfíp6lito Filiberto (1793-
1880): economi.5ta írancé:-, or .. 
Jeanista, formó varías vece!" 
}1arte del Gobierno en el 
período de la rrton arquía de 
Julio y fu� minh::tro de Ha� 
ciend a durante l a  Segunda 
República. -10�. 110 

Pío IX (1792-1878): Papa de 
Roma (1846-1878).-81, !03 

P 1at6n (ap. 427-ap. 347 a. de 
n.o.): filósofo ídealista d e  
l a  Antigua Grecía.-64 

Proudkon, Pedro José (1809-
1865): publicista , economista 
y sociólogo írancés, ideólogo 
de la peq1:eña burguesía , uno 
de los fundadores del annr­
quisn1oi en 1 848 fue diputad o 
a la Asan1hlea Constituyen­
te.-130 

R 

Ra.spail, Francisco (1794-1878}: 
célebre científico naturalista 
francé::;, Pocialísta t'JUC se acer­
có al proletariado revolucio­
nario; narticipante de ]ns 
revoluciOnes de 18�0 y do 
1 848; diputado a la Asam" 
blea ConstitttyPnfr. -?:5, 4.'i, 
49. ttl, 68, 77 
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Rateau, Juan Pedro (1 800-1887): 
abogad o francés, diputado a 
las Asambleas Consti tu yente 
y Legislativa durante la Se­
gunda Hepúblíca, b onapar· 
tista.-74, 75, 78, 79 

Robespierre, Ma:rf.m.iliano (1758-
1794): destacad a  figura da la 
revolución bur�uesa de fines 
del siglo XVIII en Fruncía, 
jofe de los jacob inos ; cnc:abe­
z6 el Gobierno revoluciona­
rio de 1793 a 1794.-63 

ROssler, Konstanttn (1820- 1896) : 
publicista prusian o, partidario 
de ]a política de Bismarck.-
25 

Rothschild, James ( 1792-18()8): 
jefo de la casa nnthschil<l de 
banqueros de Parí.s.-·31 

Rotltschi!d: dinastía do hanque­
ros que tenía bancos en mu­
chos paíseF.-32 

s 

Saint-Stnion, Enr€que (1760-
1825): gran soci alifita u tópi co 
fran cés.- 102 

SelJa.;tiani, H ara.cío Francisco, 
conde de (1 772-1851): maris­
cal francés, ministro de Nego­
cios Extranjeros (1830-1832), 
embajador en Londres (1835-
1840). �53 

Sé¡;ur d1A f!Uesscan1 Ran16n Pa­
blo (1803-1889): político fran­
cés que se adhirió, uno tra.11, 
otro 1 a tod os loR partidos 
que estaban' en' ol 'poder.-
125 

Soulouque1 Faustfno (ap. 1782-
18671: presidente do la R e­
rníblica de lo.s negros de 
Haití; en 1849 se Jiroc1amó 
emperador con o1 n omhre 
de Fausti no l . -70, 118 
123 

Sur,  Eu;;enio (1804-1857): e::.cri­
tor franci?s, diputado a Ja 
Mamhlea Legislativa (1850-
185!) .- · 119, 132, 135 

) 
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T 
teste, J ua1t Hauüsta ( 1 íO{!. 1 t:i:J2); 

estadista francés, orleanis­
ta, ministro de Co1nercio, de 
Justicia y Obras Públicas en 
el períorlo de la n1onarquía 
de Julio; fue procesado por 
soborno y abuso. - 110 

Thiers, Adolfo (1797-1877): his­
toriador y estadista burgués 
francés, diputado a la Asam­
blea LegislatiYa (1849-1851), 
orleanista; pre.:;idente d e  la 
H epública (187\-1873), ver­
dugo de la Comuna d e  París. -
14, 100, 104, 106, HQ, 134, 137 

Trélat, []Uses (i795-1879): polí­
tico francés, republicano bur� 
gués, ministro de Obras Pú� 
blicas (de mayo a junio de 
1 848). -5\ 

V 
Vauban, Sebaslián Le PresLre 

í\633-1707): mariscal de 

Francia, ingoniero n11litar y 
e�critor.-112 

1 idal, Fcancisco (18\4-1872): 
econo1nista y socíalit:ita pe­
queñoburgués francés; en 

1848, secretario d e  la Comi­
::>ión de Luxemburgo; dipu­
tado a la Asamblea Legí,la­
tíva ( 1850-1851).·- 124, 126 
132 

i:trgilio (Publio Firgili.o Ma­
ron) (70-19 a. d e  n.e.}; cé­
lebJ:e poeta romano. -

Viu(en, Alejandro Francisco 
(1 799-1854): abogado y poli­
t¡ico francés. orleanista; ou 
1848 fue ministro d e  Obras 
Públicas en el Gobierno de 
Cavaignac.-65 

raltaire1 Fr!lncisco 1\1ar€a (au­
téntico apollido Aroi:et): in­
signo representante do la Ilus­
tración, filósofo deísta, es� 
cri�or satírico e historiador 
francés. - 102 

¡J 
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A L  LECTUll 

La. Editorial le qurdará rnuy reconoculu 

sí le da. usted a conocer su opin i6n a.cerca 
de la traducción d.el folleto que le oírc­
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cualquier otra sugcreucla. 
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